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presentación
a~lando, el primer múmero tie los Archivos del Seminario de Qiencias

Veter-inarias, correspondiente a 1953, qué resume la. labor del primer
Mio de oida, del, Seminario ve la l1(,rJ,no neceeita de 1Jl'ólogo porque la
iniciativc(, del SeminMio, que brotó por' el enMlSiCl!smode un grupo de
jóvenes vetf}rinarios de Barcetona, clara eepertmea 'de un gran fut~(,ro
para. la clase, ha; traepasado todos los umbrales de' éxito y dify,sión que'
el más optimista podia prever.

" Los traba,jos d~ -este prime»: Glño escaso de vida, dicen bien. a las
claras lo fecundo de su iaoor, y la, cali.da.d de los tmbajos recopilados,
evidencian, en cada caso ta probad.a valía profesional de los comunicasi-
tes. En estos momento« de natural euforia 1JOr;la, Zab01'1:ealizada, no
podemoe por menos de eepresar nuestra. satis,facctón y sentirnos 0'1"-

rJi¡,llosoJante la m~gníficn r.espuesta yeco que la noble llamada de los
oeterinarios .barceloneses ha enconirtulo, A esta hora de rendir tr.f.bilto
de agrad,ecimiento a cuantos han pi'estado su colaboración, est~ arJ1'nde-
cimiento llega a· todos: a quienes: han aportado oal iosa« c.olaboraoiones
l)ctra las Sesiones Científicas, a quienes han inten;,enid9 en las mismas,
a los que con' su aplauso y estímulo han\ aportado 'el calor necesario a
esta magna obra, a quienes nos han' cedulo el local y servicios donde
enmarcar dignamente nuestra« reuniones y que también patrooinaw esta
'lJublicación, y, en fin, (J¡ quienes harn Iaborcdo en los procesos de organi-
zación y 'difusión de los dioerso» actos del Sen~inario.

Ante ~los indudableS' l~uros cosechados en 'este primer wfío de exis-
tencia, nos detmos cuento. iambién de Lo. mayor responsabilidaa" contr'aí-
da y queremos por ello estionüar c¡,todos ~aunq~~e esto no es nccesario-:
lXÚ"aque S'igarnprestando c(J¡l01"y, eniueiaemo a la labor iniciada, que ,Cl

no dudar, en muy breve ti~mpo" y airittno ascendente i;niciado, enCU1J¡'-
bi'ará al Seminario de Ciencias .Veterinarias, poniéndolo a la altura de
Zas más -prestiqioéa» asociaciones científicas nocionales y extranje1·as.

Barcelona, dicien¡,bre, y 19'1).3.
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Miembros del Serninério de
Ciencias' Veterinerias

i. ..José Vi'daJ Munné. .; Valencia, 2'0'6.~ paroelona.. : ,.
2. Alfonso, Carreras Bénard. - Vía Layetana, 183.. -'- Barcelona, .

'3. C. Ramón Danés Oasaboach.v->- Mayor de Gracia, '1211.- Barcelona,
, 4, José Sap,z' Royo. - Provenza, 2'47. -r-r- Baroetona-, '
5.. Juan Planas Ruhí, -.::..Pérez Galdós, 2. L -Barceiona;
6. Bomán Luera Pué'nte. - Rda. S. Antonio, lOO. -- Barcelona.

'7.' José M:" Séeulí Brillas. - Bálm€s~' 361. ~ Barcetona.
8. Alfredo Albiol Gas. - Aragóu; 284, bis :- Barcelona, ,

,9, Rogelío Martínez Cobo, -'-- Ludovic..o Pío, 10, ::- Barcelona.
_ 1.0, Angel Alfonso López ~ -Urgel. ,247. ~ -Barcelona.

] L Eernando ~Am€'la Eíxarch. -.....:.Oaspe, 45', - Borcetona.
,..12. Juan Hornedes Ranquiní. - Carolinas, 15, - Barcelona,
,]3, Francisco Moreno Lara. - Rda. S. Pedro: 42, -'- Barcelona,
-14, Alfrmso López del Valle. - Oamino Real, torre, =: Balenyá, , ,
15, Antonio Concellón lfal'úinez. - Ludovíco Pío, l-c), - Barcelona. '
16. Luis Camacho Ariño -'- Avda. Roma, 76, .:.. Borcetono.' \

"17, -' .rosé D, Esteban Fernández. ~'RQsellón, 99. -.- Barcelona; '
18'. Félix Bernal García -;- .Plaza Maragall. 13. - Barcelona,
19.. José Méndez-Pulleíro. -.:.. Rambla Cataluña, '62'. - Barcelosia ;
20. Sebastlán Alonso García. - 'Plaia Palacio. 8, ~ Barcelona,
21. José ,F'ernáJndez' Prieto. - Elíseo. 2'5. - Barcelona.

'~,2, Ftrancisco Salas Moret, 7'"" San José, M. - Mataró.
::3, Sánclalio F. ,Ella Ecay, - Calvo Sotelo, 9, - HcspitaletLlooreqat.
,:M. Máría-Teresa Bonilla Elías, - Av, José Antcn!o, 755. - Barcelona.
215, .Iacínto Torá Albiol - Monjas .. 55, - Barcetona. ,
26,' César' Agenjo Cecilia. - Belén- 4:2" tOl~re.'-' Barcelona.
27. Juan Oentrich ,Sureda. - Soj Eulalia ~'\.ncizo,Jetra A. ~ Barcelona.
28. Arsenío i1e Grada Mira ..- Av. Gral. P: de Rivera. 34 - Borcelona.
29, Antonio Maetí Morera. - Av, de los 'Caídos, tor.re-~":'-' Calaf,
30, Luís Roca .Iolonch -, 'Rambla Car-los VII, 39': '---;:I,qua,7f!,dr("
31. Ramón Vilaró Galcerán. - Plaza Anselmo Clavé:'19. - R11,bi.
32. 'Rafael 'T.réllE!zRoldán. - Aragón. 2'3,5.'- Baroeiona.
33. José, Pascual Bertrán :.--..San Félix, 8. ........:8aba,rleU.
34. .José M: Coarasa Masdeu. - P." Valle Hebrón. 23, torre, - Barna.
3'5., Jo,"ié Ferrer Palaus. - Enrique Granados, 41. - Barcelona,
36. ,Jgsé Antonio Hernández del Rey, ~ Santaló 73. - Barceloiui.
31. Francisco Casademunt Anadón. - Mafor de' Gracia, 2'33. - Barna.
38. Cipl'iano Cabús Cortada. - Pablo Alsina. 8. - Mangart:
39. MflnlWl Peña Marín. - Pasada, 15. ~ Malgrr;t.
4-0. Antonio Turón ~art],:n. - .Av. General' Mola, 39, - Puiqrei«.
41., Teo((ol'o Irisa Hernáudez. _ San Arrtonio, L '- San Cetoni.
42. Mateo 'I'orr-enf Molleví -,(JentellafJ. . ,
'43. Rafael ,'faéu·Pérez. - San Esteban de Paknitordera.,
44. AgustíN Villa Sánchez - :Padre Llauradó. 47. Torraea.
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45.
46.
47.
48.
49.
50.
51.
52-,
5·3.
54.
55.
5·6.
57.
58.
59:
60.

, 61.
132.
63.

'64'.
6,5.
6-6.
6'7.
68.
69.
1,0.
H.
72.
73.
(j14.
75.
7'6.
77 .
78.
79.
Sil}.
18.
82.
~3.
84.
~.
~6.
&7.
PIS.

, R9.
n.o.
nt.

· Benito Oarbó Coll. - Plaza Asunción,' 6. - Tl,iUanueva y Geltrú.
Lorenzo ·Viso Adsuar: - Pahísa," iJ, ,torre. -':.. San Qugat del Vallé»,
Luis Torrent Orr-í. - L·lissá if,e Munt. \ ,. .

'Angel M: Ochoa Fabo. ~. París, 89. ~. Barcelona. -,
Julio-Oésar Rubio Bíaués, - V,ía Layetana, ,24., bis, "'- Barcelona.
Antonio Riera Adroher, --'- Mayor de Gra-~ia,-l'ÜI(:.-O Boreeiona. -
Emilio Sobreviela M.onleón. - Atibau,' 151. - Busceions».
José Bachpo.Í Puígdevall, - Providencia, 1'02.'- Badatona., ,
Vicente Vergés Ballester. - Argentona .. ' ~., .'
An tonío Margelí Goní. - Carretera, M. - '¡¡;Ja,·Margiirita. y lJ!Ionjo,i.

,Ramón,Jordi González. ~ Av. Rf;púb'lica Argentina, ,55. ~ Barna.
Emiliano Alvaréz 'T'ij'eras. - GaljJeo, 79. "- Torrasa. '
Adrián Bueno GuÜérrf-z.-Tercio N.~ S.~ Montserrat: Hii:-Ma?'l1'esa.
Rafael Codina Ribó. - Forn, 7. - Oa;ldas:de Montbuy.
Francisco Sánchez 'Salas. - p(J¡1"ets del:' VaU'és. -
Aguetín Brul1et Catzada . ......::.Isabel.Oatóliea, 37 ..- Hospitctlet de Li;
Miguel Frau Grimalt. -.Alfonso XII; 71. - Barcelona.
Juan Bages Tai'ridá. - Ali-Bey, 10. - Bareetona. "_ .:

· I1defo.DBO Baucells Coll. -".'Barcelon%;· 25 r --.: .Tona.·
Agustín de Bu:dal'lés Surroh .. - Gral. Fr'anco, 39. - J1ancada,R~
Ramón Oarrera Pujadas, - San Miguel, 31. - Manresa.- '.
MIguel Arredonda Oarrillo. - Wellington, '26.;;- Barceion«.
Ernesto -Abadal Descals. - Plaza Paz, 3. - SallÚ'l'lt. " .
Angel' Calsina 'M,fujó. - La Llacuna. .
ArmandoCuello Crespo, -----;San Fruotuoso de ~ages. _ .
Fnancísco Llobet 'Amán . ......:..Av . Gmo. Franco,' 13. - Granoller«.
Juan Espadajer-Pnít. ~ Mo.lins de Rey ...

. Luis Oornet Arboix. - Riera, 16. - Vic:h. '
José Franquesa V¡iJarru.bials. - So-ledad: 5,1. -'- I,quala,d;a.
Fr;ancisc'Ü F'ernández Carvajal. - Caldas de. Egtr(J¡0h¡. .
Antonig de las O~maS' Doy .. - Ar.enys de Ma«, ," ' ..
José Llargués Masa-cbs. - Gironella. . . '. . 'f'
.Prancisco, Espino Miraball. -Y:San Martín' de Torruella.. ':p'

. Cándido Martín Borobío, - kv. Gmo, 13, bis. - Esp-ar'J"'aguera ...
· Manuel Marín Ochoa .. - Mandri, 64. /- Barcelona ..
Jaime Mata Segarra. - Elisabets, ,3. - Barcelona.
Alberto Canals Gramunt.,- San Lorenzo de Hortone>, .
Luis Sa;1vans Bonet. - Vía Layetana. 13.' - Borpetona. ...
Jaime Moyá ·Quintana. - Angel Guimerá, 14. - Malfllf'esa.
José Antonio Tapias Mor-ató, - Viladomat. 1-0.9. ~ Barcelona.
J0,sé Rodríguez Avedillo. - Artés.
Angel Hi:t.batés Malla. - Rda. San Antonio, 58. - Barcelona.
José Riera Gustá -'- May,oT .de .GTacia,' 1'2.' -' Barcelona. ' s:

Gaspar Momreal Luis: - Serch».
Cesáreo Prieto Ruiz. - San Pedro .de Ri1tdevitne~.
-Puan Torrent Príva.t. - Prats: de Ll-usanés.
Antonio Moragu€s Garau. -' Calvó Rot'e1o' 132. - MartoreU,

Barcelona, diciembre de 1953.
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Reglamento del Seminario de
Ciencias Veterinarias de Barcelona '

CAPITUW PRIMERO
DISPOSICIONES GENIDRALES

AIt'l'ÍCULOLa Queda constituido en Barcelona el Semína.rié de
Ciencias Veterin-arias, cuyo fin es fomentar el estudio e investigación
veterinarias' y colaborar a su máxima difusión. Tendrá un carácter
exclusivamente científico y no podrá encubrir fines políticos, ni inte-
reses particulares o privados.

ART. 2.° A tal fin se constituirá, por elección entre BUS Miembros
activos, un Consejo Directivo, encargado de la dirección científica del
mismo.

ART. 3.° La vida. científica y económica del mismo, será 'cada año,
a efectos de organizació.n, de enero a diciembre.

ART. 4.° Los actos que se realicen, en forma: de comunicaciones,
ponencias, conferencias, curaillos, congresos, asambleas, etc., tendrán
como autores en la parte científica, a sus miembros, o personalidades
de destacados méritos científicos.

ART. 5·." El Seminario procurará publicar los Anales del Semi-
nario 'de Ciencias Veterinariae, publicación cientíñca, portavoz de las
actividades científicas y culturales del mismo.

ART. 6.° Las opiniones que se expresen en las colaboraciones al
Seminario, aun euando sean publicadas en sus A1WtlBs, representan la
opinión de su autor, pero no la del 8€IDinario ele Oienciaa Veterinarias.

ART. 7.° Hasta que sus disponibilidades económicas 'se lo permi-
. tan, se albergará en el domícillo social del Colegio Oficial {le Veteri.
-uar'ios de la Provincia de Barcelona (actualmente Avda. República Ar-
gentina, 25), y en él tendrán lugar ISUS actos. T1ambién podrá solicí-
tar hospitalidad en otros centros culturales oficiales si las circunstan-
cias lo requir-iesen.

ART. 8." El Seminario tendrá su emblema, como símbolo distin-
tivo propio, que será el árbol de la ciencia, con un fondo en que des-
tacan un arado y una yunta representativos del trabajo y sobre las
raíces del árbol el lema" Scienti;a Vitae".

CAPITUW II
MIEMBROS

ART. 9.° Sus miembros podrán ser:
a) De Honor.
b) Protectores.

v



e) Activos,
d) Pasivos.
a)' He-rán M~embros de Hono» aquellas peesoaas, de reconocida

-solvencia y méritos científicos, que, propuestos por los miembros ac-
tivos o pasivos del Seminario, o por el Consejo Directivo, a juicio de

.éste, merezcan tal distinción, y no tendrán obligaciones ni deberes
para con el Seminario.

b) Serán 'Miembros protectores aquellas personas o entidades que
-presten una ayuda notable económica al Seminario.

e) Serán Miembro·s activos aquellos veterinarios que lo soliciten
del Consejo Directivo. Tendrán la obligación de hacer anualmente al-
guna aportación científica al Seminario en forma de conferencia, co-
municación, ponencia, colaboración a cursillos que se organicen, etc.
Satisfarán la cuota que se determine y tendrán derecho a voto en la

.elección de Oonsejo Directivo.
d) Serán Miembros pasivos aquellas personas que lo soliciten del

-Consejo Directivo, sin más compromiso que el de satisfacer la cuota
-correspondiente y prestar apoyo moral a la labor eientíflca que se
realice, aunque es de desear y estimar su colaboración científica, no
siendo imprescindible Ia posesión del.rtítulo de veterinario. No tendrán
derecho a voto en la. eJecóón de Consejo Directivo, pero pueden Ior-.
mal' parte de él si resultasen elegidos, en cuanto ello no se oponga al
artículo 11 de este Reglamento.

ART. W. Para ser miembro activo o pasivo, se ha de cursar so-
licitud en .tal sentido al Consejo Directivo del Seminario, que ha de ir
avalada por dos miembros pertenecientes al mismo.

ART. 11. Solamente se requiere el título de veterinario para ser
miembro activo y formar parte del Consejo Directivo.

ART. 12. A petición propia;h en cuanto no se oponga a 10 ::;'e.-
gJaméntado, puede cambiarse la: categoría de miembro, previa solícl-

- tud y aprobación de ello por el Con-sejo Directivo.
ART. 13. La baja como miembro del Seminario, deberá solicitar- -

se por escr-ito del Consejo Directivo, por quien le será concedida, pero
no eximiendo a1 interesado del cumplimiento de las obligaciones con-
traídas con el Seminario hasta tal momento, aun cuando sean a fecha
-posterior.

También causa baja la falta del pago de doce mensualidades, la
.cual notificará el Consejo Directivo por escrito al interesado, y en este
-caso, la petición de reingreso en el Seminario, implica el pago de 'las
-cuotas atrasadas.

ART. 14. El manifiesto incumplimiento del reglamento o eviden-
te indignidad, facultan al Consejo Directivo para Ia baja por expul-

-VI



elOn del miembro. en cuestión, ,3; reserva' de lo. que- se .acuerde- en Sesión'
General, lo. cual se notíñcará por escrito al interesado, En dicha Se-
sión General se oirán las. acusac9.\(')iI'l€Sy carges que' so.bre el miembro-
pesen, así C0Ilil!0. loo des,<:argo.sy -defensa del interesado, .requiriéndose-
para aprobarse la baja por expulsión los votos en' tal sentido de U'Da

tercera parte, de los miembros asistentes. IDn'los casos de baja p0r ex-
pulsión, la petición 'de reingreso ha' de' someterse a votación en la pri-
mera Sesión General que se celebre, precisándose .,10s votos, favorables'.
de los dos tercios de Ios miembros asistentes, para. accederse a tal pe-
tición.

OAP]TULO III
Oo.NSEJODIRECTIVO

ART. 1'5. El Consejo. Directivo estará integrado únicamente por'
veterínaríos en número. de cinco: Un Presidente, un Secretario." un
Vooal-vícepresidente, un Vocal-vicesecretario y lID Vocal-tesorero, que-
serán designados por votación secreta entre los miembr-os activos del
Seminario y de acuerdo. con lo que previenen ·lo.s artículos 32 al 3,5·
de este Reglamento.

ART. 1<6. Corresponde al Presidente:
a) Presidir las reuniones del Consejo Directivo y las Sesiones

Generales, Oíentíñcas, Electivas, Extraordinarias o. de otro orden que
se celebren. y demás actos del S:!Ominat'Ío..Presentar a los disertantes
d'e las mismas y dir-igir las discustones que se susciten, fijando, de
previo acuerdo con el mismo, la forma en que han de desarrollarse
o indicando. la supr,esión de Ia discusión si -por excepción- el di-
sertan te así lo manifestase.

b) Representar oñcialmente al Seminario. de Oiencias Veterinarias.
ART. 17. Corresponde al Secretario la tramitación de los asun-

tos en. relación con el Seminario, nevar las actas de las Sesiones y'
Juntas y Ia crónica genenal de la vida del mismo.

ART. 18. Corresponden al Voeal-vicepresídente, la sustitución del
Presidente en su aUis€ncia· o. por delegación, justíñcada de éste, con
todas sus atribuciones y deberes.

A~T. 19. Corresponden al Vocal-vicesecretario, la sustitución del
,Secretario en su ausencia o. por delegación justificada de éste, con
todas sus atribuciones y deberes, y la colaboracíón con él en sus
funciones.

ART. 2:0. Oorresponden al Vocal-tesorero, la recaudación de' cuotas
y demás ingresos del Seminario, la realización de los pag0s a que haya
lugar, confección de presupuestos y administración económica del
mismo. .

ART. 211. "I'odos 10s cargos del Consejo Directivo. son honorarios.
Vil,



ART. 22. Oorrespondé al OonBejo'Dírectívo :
1.0 Convocar y presidir las Sesiones Generales, Oientíficas, Elec-

tivas, Extraordinarias, o de otro orden, y demás actos que se celebren,.
.' 2." Organizar el plan dentífico a desarrollar durante su aetua-

ción, a cuyo fin, deberán reunirse en sesión' privada 16Selectos -en el
mes de octubre, cuantas veces lo estimen pertinente, a fin de presen-
tar el programa de trabajo a desarrollar durante el año siguiente, el
día die la toma de posesión del cargo. Igualmente, el día de cese en
el mismo, presentarán una memoria explicativa de la labor realizada
durante el año. .

3." Gestionar la publicación de los A..nate« de( Seminario de Cien-
cias Veterinarias.

4: Procurar intercambio y relaciones culturales C6n otras entida-
des cíentífícas afines.

'5: Demás gestiones propias de su cargo, en orden a un mejor
funclonamiento del Seminario y al progreso y divulgación científicas.

6." .Resolver las solicitudes de admisión, baja, etc., e imprevis-
tos no determinados en este Reglamento.

ART. 23. El Consejo Directivo tendrá completa autonomía y auto-
r-ídad para la organización de Ias actividades del Seminario, dentro
de los fines del mismo, y para exigir a sus miembros un estricto cum-
plimiento del Reglamento.

ART. ~4. El Consejo Directivo puede introducir reformas tran-
eítorías no fundamentales en el Reglamento del Semínarío, o propo-
ner a sus miembros -reformas fundamentales, pero para su aprobación
se requiere al menos, el voto aprohatívo de las dos terceras partes del
total de sus miembros activos y pasivos, No puede por sí" introducir
reformas definitivas en el Reg-lamento. ftl

ART. 25. Ouando por dimisió~fallecimiento u otra causa. el (Joni.
sejo Directivo no cuente con alguno de sus miembros, le sustituirá hasta/'
la primera Sesión Electiva ordinaria el ya designado para ello; si por
cualquier circunstancia, 'esto no pudiera tener lugar, los restantes miem-
bros del Consejo Directivo, convocarán Sesión Electiva extraordinaria
para proveer dichos cargos, cuya duración será la que correspondía al
miembro a quien sustituyen., - '-

ART.216. Cualquier disconformidad por parte de los miembros, de
las actividades del Oonsejo Directivo, en relación con el incumplimien-
to de su misión, puede dar lugar a que a petición de cinco miembros'
activos o diez p.asivos, se solicite del mismo convocatoria de Sesión
General extraordinaria para tratar del caso en 'cuestión, y si en la
misma, a petición de los susodíchos miembros u otros =-síempre en
igualdad de número al ya citado para cada caso- se plantea la "cues-
tión de confianza" para con '10'1Consejo Directivo, éste convocará Se-
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sión Electiva extraordinasía, entrando el Consejo Directivo que de ~lla
resultase elegido en sus funciones, a partir del mismo momento de su
~lección.

OAPllTULO IV

,SESIONES
ART. 21. Las -,Sesiones podrán ser: Generales, Científicas, Electi-

vas y Extraordinarias.
ART. 28. Se celebrará anualmente, en el mes de diciembre, una

SelSiónGeneral ordinaria, tras terminar las tareas cíentíñcas del año,
en la que Be leerá Ia memoria del Consejo Directivo con las activida-
des habidas durante el año correspondiente, y a la que presentará el
Oonsejo Directivo entrante, su plan -cíentíñco a desarrollar durante
el siguiente año. En dicha Sesión cesará el Consejo Directivo en fun-
ciones y tomará posesión de BU cargo el que en Ia Sesión Electiva de
octubre anterior resulté electo.

ART. ,29. ,Se celebrarán las Sesiones Generales extraordinarias
-que l.as circunstancias requieran, 'o en virtud de lo reglamentado sea
preciso celebrar, <O que Be solíciten por ,un tercio de los miembros ac-
tivos y pasivos.

ART. 30. Las Sesiones Científicas se procurará sean una o más
'cada mes, y podrán ser públicas (con libre asistencia), o privadas
(sólo para miembros e invitados). Podrán hacer uso de la palabra al
terminar la disertación el conferenciante, o según se determine, todos
los miembros e Invitados asistentes. '

ART. 31. La ,Sesión Electiva <ordinaria, tendrá lugar en el mes de
-óctubrs de cada año, y será 'convocada con una antelación de 15 a
30 días. En ella se renovarán, por votación secreta entre los miem-
bros activos solamente, los cargos de Presidente y 'Vocal-vicesecreta-
rio, los años pares; y 10-8 cargos de Secretario, Vocal-vicepresidente
y Vocal-tesorero, los años nones. LOs electos entrarán en posesión de
sus cargos en la Sesión General ordinaria del diciembre próximo a
BU elección.,' ' ,

ART. 32. Todos los cargos son reelegibles hasta tres veces .con-
secutivas; y un número ilimitado de veces alternas.

ART. 33. Para la designación de cualquier cargo dentro del Con-
,sejo Directivo, se precisan los votos de dos tercios del itotal de los
miembros activos asistentes a la Sesión, por lo 'que Se repetirán las
votaciones cuantas veces sea necesario hasta conseguir esta mayoría.

ART. 3'4. Se celebrarán las Sesiones Electivas extraordinarias que
las circunstancias requieran, o en virtud de lo reglamentado sea pre-
ciso celebrar, o que se soliciten por un tercio de }OB miembros activos
,y pasivos.
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ART.35,. Los ingresos, del Seminario de Ciencias Veterinarias pro-
cederán:

a) De las cuotas de sus miembros.
b) De las posibles donaciones (legados, herencias, etc.).
'c) fDe 'la venta' de 'sus púbílcaeíones.
d) De otras fuentes imprevistas (Iegales y honestas).
ART. 36. Las cuotas se establecerán cada año para los miembros;

activos y pasivos, con arreglo a' las necesídadés y presupuestos del.
~emi'Íl.ario, nján~dolas el Consejo Directivo. 'Se estipularán en el' míni-
mo para cubrir las necesldades exist~Ji¡tes,'y posibles, y par~ la publí-
cacíóu-de los A.na,Zes y' otras posibles publtcacíorres que se distril'luyan'
sin recargo alguno entre Ios míembros.

'La cuota mensual, no excederá la cantidad 'de Cinco pesetas. Caso-
de precisarse una mayor aportación, ésta Be solicitará en forma total-
mente vell'Ü1itál'i-a.

'ART. 37. 'El 'Vocal-tesorero, corno encargado del estado de éuen-
tas del 'Seminario, al 'confeccionar los presupuestos;. adaptará los gas-
tos a las dísponíbílídades del mismo, procurando evitar 'el 'dMcit, y
caso <que éste se produzca, no será mayor al equivalente del importe
de las cuotas de medio año 'del total de sus miembros. El 'estado de-
cuentas estará' siempre a disposición, para su consulta, de cualquier'
miembro- que lo"requrera.

CAPITULO VI
DISPOSíCION<ES AmcrONALE'S

ART. 318. Las modíñcacíones del presente Reglamento, pueden sér'
Propuestas por el Consejo' Directivo, o por cinco miembros activos, Q

diez 'miembros pasivos, convocándose al efecto Sesión General extra-
ordinaria, en la que 'dichas propuestas de modificación 'serán discutí-
das, precisándose para su 'aprobación el voto en tal sentido de dos ter-
dos del total de sus miembros activos y pasivos.

ART. 39. 'La disolución del ,seminario, puede hacerse a petición'
del Consejo Directivo o de un tercio del total de-sus miembros activos
y pasivos. 1 Para 'ello ha de celebrarse Sesión General extraordinaria Y
precisos los votos en tal sentido de -las tres cuartas partes del total
de sus miembros activ-os y pa-sivos. Si por falta de la asistencia pre-
cisa, no pueden reunirse tal proporción de votos, se convocará una se-
gunda -'Sesión General extraordinaria, convocándose .si fuera preciso,
una tercera, en la cuál, bastará para aprobarse tal disolución, el voto>
en tal sentido de las tres cuartas' partes de 101i rniémbros activos y
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pasivos asistentes. Dichas sesiones no podrán celebrarse en un mismo
-día, 'ni tampoco en un plazo mayor, las tres, de 30 días.

Caso de aprobarse la disolución del Seminario, el Consejo Direc-
tivo en funciones, se encargará dé la total líquidacíón del mismo, aten-
diendo a cumplir los compromisos adquiridos, fundamentalmente ros
económicos. Si, para ello, los fondos del Seminario no fueran suñcíen-
tes, Be procederá a una derrama entre sus miembros, que no podrá
exceder del importe de las cuotas de una anualidad. Caso de existir
al procederse a la liquidación, un superávit, éste se entregará corno
"donativo al Colegio de Huérfanos de Veterinarios de España o entidad
.síanilar.

A,RT. 410.
-eomprometen
glamento,

Los miembros del Seminario de Ciencias Veterinarias se
a aceptar íntegramente y a todos los efectos este Re-

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

1.' El Seminario de Oíencias Veterínarías iniciará sus actívída-
des a partir del momento de la aprobación de su constitución por la
.Superíoridad Gubernativa, asumiendo hasta el momento de su total
.constitución el papel de Consejo Directivo, la Comisión de miembros
.organízadores del Seminario.

2.' Las solicitudes de adhesión al mismo para ser miembro del
Seminario que se cursen hasta la celebración de la primera Sesión
Electiva para la designación del primer Consejo Directivo, no precí-
.san ir "avaladas por miembro del Seminario alguno, y sus solicitantes
serán considerados como Miem,bros Fundadores del Seminario de Oien-
-cias Veterinarias.

3: Este Reglamento entrará en vigor a partir del momento de
su aprobación por la Superioridad Gubernativa, de acuerdo con las
.dísposieíones legales vigentes.

Barcelona, 10 de diciembre de 19051.

LA COMISIÓN DE MIEMBROS ORGANIZADORES.,

Presentado en duplicado ejemplar a los efectos del artículo 4.' de la Ley pe
.Asociacíones del 30 de junio de 1887' y Decreto de, 25 de enero de 194I.

Barcelona, 13 de enero de 1953. - EL GoBERNADOR CIVIL {Firma ilegible). _ Hay
111n sello que dice: Goóierno Civil de la Provincia. - Asociaciones. - Barcelona
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Los heterocromosomas a través de la
meiosis y en el determinismo del sexo

Conferencia pronunciada por don José D. Esteban y Fernández en la Sesión cien"
, tífico celebrada el 12 de marzo de 1953

El tema de los heterocromosomas, estudiados aisladamente, tiene
una gran ímportancía ; su comportamiento, distinta al de las autoso-
mas en la meiosis, tiene, sin embarga en algunas .mall;lentas, ,cierta
similitud can ellas. Si can White suponemos que las cromosomas se-
xuales san un par de autosomas que a través de la historia filagenética
de las especies 'se han ido desarrollando hasta llegar al moruento de
diferenciación actual, nada puede extrañar este dif;er-ente modo de com-
portarse a que aludimos. Tampaca podemos considerar funcionalmen-
te iguales a las cromosomas X e Y, aunque muchas veces teugan una
-apar iencia morfológica notable. Muchas veces, par otra parte, nos en-
centrarnos con que na es' constante el número de cromosomas X como
general para todas 1as especies, ni dentro. de algunas- familias; existen
especies can cromosomas sexuales múltiples ('5 en el macho y. 1Ü' en
la hembra de Achola multíspora, de 3 a 15 en la chinche según Dar-
Jingtan, sí bien parte de ellas no son funcionales, aunque se segregan
en bloque). Cabe suponer, pues, que las cromosomas sexuales viven en un
momento de su evolución, que en realidad na sabemos qué. directrices
cancretas sigue.

Las HEYl'ERaCRaMOSOMAS EN LA MEIOSIS

o La meiosís, mitosis reduccianal a división heterotípica coma la
llamó FJemming, tiene una importancia que no es preciso resaltar, por
permitir qúe de la fecundación entre dos individuos, resulte otra vez
regenerado el número cromosómico tipo de la especie en cuestión y el
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nuevo ser partícipe por igual en los caracteres de sus dos proge~itores.
Existen notables diferencias entre estas profases reduccionales y las,
mitósicas ; las reduccíonales son muy largas y en ellas se observan una
serie de estadios, que .siguiendo la nomenclatura adoptada por Darling-
ton, y actualmente por la mayoría de los citólogos, son por orden de
sueesión : Ieptotene, zigotene, paquitene, diplotene précoz, diplotene final
y diacinesis, entrándose con este último ya en la metafase.

A través de las observaciones hechas en toda la meiosis, pero muy
particularmente durante, la prof'ase, se ha venido observando que unos
cromosomas, que se han identificado con los sexuales, no seguían el
ritmo de evolución en las divisiones de la mayoría de los cromosomas,
presentando un distinto grado de nucleinízación, que también a veces
se ha evidenciado en otros cromosomas no sexuales, 'siendo a este res-
pecto muy importante consignar que las tonas o cromosomas que pre-
sentan esta heteropícnosís son inertes, es decir, están vacías de genes.

Durante el leptotene los autosomas aparecen 'como largos filamen-
tos con abultamientos cromáticos" que les dan cierto aspecto arrosaria-
do, no presentan signo de apareamiento alguno con sus homólogos y
en todos se puede comprobar la situación del centrómero. Los heterocro
mosomas se empiezan. a dibujar C0l)10 un par de cromosomas heteropíc-
nóricos, están juntos, apareados, pero no unidos, o', si acaso, por quias- .
mas existentes entre ambos: desde luego, aunque a veces no estén bien
definidos, cabe señalar su localización, están en un momento del pro-
ceso meiótíco diferente al resto. de los. cromosomas.

~l estadio zigotene se inicia con el principio del' apareamiento de
los autosomas, que se hace a partir del centrómero, continuándose ren
toda la longitud del autosoma, que se va apareando cromómero a~Í'o-
mómero, a modo de un cierre de" cremallera. Los' sexuales en esta fase
se alargan y estilizan un ta.nto,· pero ninguna otra cosa podemos ver
en ellos.

En el estadio paquitene los cromosomas se aparean totalmente con
sus homólogos, aumentando la condensación de ios cromómeros termi-
nales, que también muestran en todo el recorrido diferentes grados de
condensación; por otra parte sufren un acortamiento total en su lon-
gitud. Los sexuales en esta fase se evidencian como dos 'cromosomas de
gran tamaño, fuertemente heteropicnóticos y se ven perfectamente de-
finidos como dos cromosomas, que en el sexo heterogamético son dife-
rentes. Unicamente se encuentran apareados por el segmento común si
es que lo poseen; sin embargo, aún en el caso de poseerlo, no es cons-
tante este apareamiento en ·e.stemomento meiótico.

En el estadio de diplotene inicial o precoz los. autosomas, se escin-
den en dos cromátídas cada uno. de ellos, se separan, aunque RO total-
mente, quedando unidos en algunos puntos por quiasmas y apareciendo.
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como entrecruzados (cross-shaped), siendo en esta fase cuando se verifi-
ca el entrecruzamien to tambíén x crossing-over). Los sexuales en esta
fase aparecen en' un momento de diferenciación máxima; apareados o
'dispuestos juntos también forman quíasmas, son algo alargados, pero
no lineales como los autosomas, aún tienen una cierta forma masiva
.Ytambién pr-esentan zonas con diferente grado de heteropienosís,

En el diplotene final los autosomas se doblan por sus quiasmas en
.ángulo recto, se inicia su espirilización y presentan cierto grado de
.heterocromosís, presentando ya cierto grado de semejanza con los he-
terocromosomas que aun se pueden diferenciar, sobre todo si se han se-
.guido en todo el proceso profásico. Al llegar a la diacinesis, que para
los autosomas aignifica el grado de espirihzaclón máxima, éstos se
hacen mucho más cortos y masivamente coloreables, y, como los sexuales
también se espiriJizan y acortan, resultan indiferenciables. La diacine-
sis termina con la desaparición total del nucleolo y seguidamente se
inicia la metafase en la que los sexuales pueden diferenciarse en el sexo'
heterogamético por su diferente forma o tamaño y en el caso de que

'S1:\ forma sea particularmente distinta a la de los demás. En la anafase
, pueden de nuevo identificarse fádlmente los sexuales porque no se sepa-

ran para ir hacia los núcleos hijos 'al tiempo que Ios demás, sino- que
suelen hacerlo, bien retrasados, bien adelantados con relación a la
.masa de los autosomas. De todas formas, lo fundamental es que noJo
'hacen sincrónicamente; que no marchan, que no se comportan como los
.demás. Y de aquí en adelante no ~e distinguirán más que por su pre-
.cocidad o retraso en la sucesiva división. .

Los heterocromosomas pues, durante. la meiosis, tienen un compor-
tamiento distinto al de los autosomas. La signiñcación de este hecho
310 es totalmente clara, pues no basta pensar que ello suceda por care-
-cer de homólogo o por 110 aparearse; es ello más bien causa <le este
comportamiento diferente. Parece como si los cromosomas sexuales fue-
-sen aislados, apartados del resto de los autosomas y como si esa in-
dependencia en el proceso que a última hora todos los cromosomas han
recorrido, sea para mantener esa estabilidad, para no mezclarse con
-Ios otros y que no haya posibilidad de intercambios de sustancia entre
unos y otros, para 'que los genes del sexo no puedan nunca mezclarse
'C011 los genes somáticos. No podemos saber si este uompor-tamiento es
consecuencia de que en ellos vayan los genes del sexo, o ha sido por
;ir en ellos los genes del sexo por lo que' ha surgido este modo extraño
de comportarse. aunque más bien h~y que inclinarse hacia esto úl timo.
De todas formás no cabe duela que su comportamiento es una evidente
ventaja para la estabilidad no ya de ellos mismos. sino del c1etermi-
.nismo sexual.

••
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Los HElTEROCROMOSO;"\1AS,pOR'rADORESDE GENES

De sobra es sabido que los sexuales son portadores de genes en UÚ"

gran número de individuos. Así, se sabe que son portadores de genes:
causantes de hemoñlía y también del daltonismo y albinismo en el hom-
bre; en drosóñla llevan un factor de "ojos rojos", en gallina Plymouth
Rock el factor barrado, circunstancia, esta última, que se aprovecha
para .la identificación precoz de sexo en los polluelos; que en otras'
ecasiones son portadores de factores letales o' subletables, y de otra
muy diversa índole; casi siempre es el cromosoma X el portador de'
toda esta sería de factores, "ligados al sexo", no obstante, también se'
conocen varios casos en que es el cromosoma Y, el que es portador'
de factores somáticos {ciertas manchas en la aleta de Lebystes retícula-
tus y un factor fecundidad en drosóñla).

El hecho de la existencia de estos genes transportados por los cro-
mosomas sexuales permitió en principio la identificación de estos ero-
'mosomas por las formas atípicas de herencia que en la descendencia se"
observaba, y confirmó el papel de .los sexuales como tales. No es pre-
ciso entrar en detalles acerca de cómo se 'produce la segregación de'
caracteres ligados al sexo en la herencia'; ello dependerá ele que vayan'

• en el cromosoma X o Y y también de que se trate de caracteres do-o
minantes o recesivos. '

Los cromosomas st!xuales poseen dos 'Segmentos: nno común y otro
diferencial; por el primero se aparean entre .sí, pero el 'segundo seg-
mento no se aparea con el de su homólogo y los cambios de sustancia
entre ambos son por ello imposibles. En el segmento diferencial van los'
caracteres estrictamente .Iigados al sexo y en los mamíferos suele¡pte'l}~r
una heterocromatína negativa al igual que la de los, autosoma {leste
hecho ha sido objeto de numerosas interpretaciones, pero después dé'
haber examinado las' cinesis diploides y las divisiones de maduración
de la hembra, en las que, Guénin encuentra que los cromosomas sexua-
les no presentan estos caracteres, opina que este problema requiere una
revisión para encontrarle explicación adecuada. La estabilidad de los
caracteres estrictamente ligados' al sexo tienen explicación por ir en el
segmento diferencial que no se aparea. Los caracteres parcialmente li-
gados al sexo van en el segmento común, que se aparea, y, por lo'
demás, tiene un .comportamíento similar al de los autosomas, siendo
m.uy probable que se trate simplemente de un auto soma que en la his-
toria ñlogenética de la especie se unió alguna vez al cromosoma sexual,
Más adelante' veremos con más detalle que estas fusiones ele'autosomas
con heterocromosomas son relativamente frecuentes y muy posibles en
determinadas circunstancias, nada anormales; veremos que el paso de-
determínísme sexual XO, a XY, es fácil por fusión de un autosoma con

•
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u-n cromosoma X) comportándose el autosoma homólogo a 'partir de
este momento como un neo-Y y el todo X~autosoma, como un cremoso-
:ma X. sélo que mayor en tamaño.

Los HETEROCRÓMOS01YIAS, DETÉl<RA'1'INANTESDEL SEXO

El problema del por qué los individuos son unos maehes y otras
'hembras ha apasionado hace mucho tiempo, así: como ell por qNé la¡ pro-
porción entre unos y otros sea sensiblemente la misma. La 'prim~ra luz
sobre la herencia del sexo la dieron las experiencias clásioas de Oorrens.
Luego, el hecho de observar fIlae en los Indivídaes de lin. sexo el núme- '.
ro de cromosomas era uno' más que en el otro, e que- sí eran i1guwles

'en número había uno que era diterenee, i!lió mucha luz a la cuestíóa,
Actualmente no podemos eonsíderae como completamente resuelto eí
problema, pero. sí sabemos que el seso vi-ene determinado p(i),run e(i)m'-
J)lejo de ciréunstancias, qu-e giean en torno a.l hecho de que en un sexo,
.que suele ser €1 femenino, existen dos' cromosomas de índole distlni!a a;
los demás, que se ldaman X, mientras' que en el sexo- jnasculdne- sólo
e:x;iste uno de estos cromosomas, 0, de' eXiis·tir también dos, son diferenr-
tes, y al distinto se le llama Y. Por este seneil-lo proceder, al' efectuarse
Ia formación die gametos COn número. haploíde de ereraesomas, en el sexo

asculino irán la. mi tad con el eroraosoma X y la otra mitad con el Y
'0 sin ninguno y de la fecundaclón resultante con los óvulos, todos cor»
.cromosomas X: resultará esa distríbuclón igual de sexos. Cuestíón apar-
te merece la partenogenesís y otros' mecanimos extraños de determínís-
ID(i) sexual, como la falta de maches- que. se ha atribuído aO algunas es-
pecies y que lu-ego han resultado existentes, pero que tienen un~ vida
'parasítaeia sobre 'la hembra con tamaños hasta de lOO veces' inferiores
.a los de ésta. .

Aunque algunos autores hacen varios grupos de individuos cO,n sis-
temas diferent-es de determinismo del sexo, según falte o exista el cro-
mosoma Y, según sea éste igual, menor o inayol' que el X, o s-egún sea
la fórmula XX la que determina el macho o la hembra, si considera-
'mos que el cromosoma Y es inerte en cuanto a,l determinismo del sexo
se r-efiere, sólo podemos estima>!' dos formas de determinismo sexual: una
-en la que el macho está dotado de un solo cromosoma X (con o sin Y),
Y la hembra está dotada de dos cromosomas X, y la otra en que es la
bembra la que sólo posee un éromosoma X (con o sin Y), y es el macho
-el que posee dos croID!Jsomas X', perteneciendo al primer grupo todos
los animales, excepto los lepidópteros, tricópteros, algunos peces, algu-
nos reptiles, todas las aves y alguna otra especie que constituya excep-
cíón en su género) que pert-enecen al segundo grupo de determinismo se-
xual. Algunos autores, en el caso ele ser el sexo femenino el heteroga-
mético, acostumbran a notar los cromosomas sexuales con la notación
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ZW para la hembra en lugar de XY y 7JZ para el macho en lugar de XX.
No obstante, como no es precisamente el hecho de que sea el macho o-
la hembra el heterogamético, lo "que ahora nos interesa, seguiremos acep-
tando en todo momento y para evitar confusiones, lo notación XX para
el sexo homogamétíco y XY para el heterogamético.

Si el determinismo sexual se redujese a algo tan simplista como lo-
es la presencia" de un .cierto cromosoma en dosis sencilla o doble, dado,
el hecho de la gran estabilidad de estos cromosomas, no serian, tan
frecuentes como lo son ciertas -anomalías sexuales, ni se podría usar-
de ciertas influencias para hacer "virar" el sexo, y es que las cosas

• no' son tan sencillas como parecen a primera vista. Vamos a observar-
algunos hechos y tratar de obtener una explicación posible de ellos. Sí •
fuesen exclusivamente los cromosomas sexuales los responsables del'
sexo, no se podría conseguir que por medio de inyecciones de hormonas'
femeninas en embriones de ave y de otras especies, el porcentaje de las
hembras' se aumente considerablemente, ya que con esto no se logra
cambiar una constitución génica existente, y' sin embargo, así es; algo-
análogo sucede .en forma natural con los casos de free-martín, si bien-
la acción hormonal más precoz del macho, a 10 que se atribuye este-
fenómeno, ha sido últimamente puesta en duda por Newrñan, que ha
encontrado gestaciones gemelares con productos de ambos' sexos sin
que el free-martín se haya dado, y, por el contrario, casos de free-
martín en gestaciones no gemelares, pero no encuentra otra explica-
ción posible a estos casos. otros casos de '110 aparente intervención ge-
nética lo constituyen los casos de que animales parasítados por cíer-
{os otros, in~jerten el sexo como consecuencia de ellos, probablemente-
bajo acción química de los mismos parásitos por secreción de produetus
de comportamiento hormonal de un determinado sexo a favor del, cúfáI'
es siempre la inversión. '

'I'odos estos hechos, parece que nevan a la conclusión ele una pre--
ponderancia hormonal sobre la genética en el determinismo del sexo,
pero veamos un poco la trayectoria ontogéaíca que sigue cada .indivi-
duo para tratar' de poner este punto en claro: al principio de su des- .
arrollo embriológico todo individuo está sexualmente indiferenciado;
existen las zonas que han de ser en el futuro sus órganos sexuales,
pero nada nos permite asegurar ,si aquel sen, será macho o hembra.
,Sin' embargo, llega un momento en' que ~sta diferenciación se inicia.
probablemente por una influencia hormonal, que por otra 'Parte 110
podemos asegurar sea consecuencia 'de la diferencíación inicial, o que"
sea la diferenciación inicial consecuencia de esta influencia hormonal,
pero la diferenciación sexual no acaba siendo nunca total en ningún
individuo, ya que en todo ser de un sexo, existen vestigios del sexo
opuesto, aunque estén atrofiados. Harms dice que en todo ovario hay-
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siempre vestigios de testículo y en todo testículo, vestigios de ovario;
que pueden llegar en determinadas circunstancias a hacer apa-
recer caracteres sexuales secundarios del sexo opuesto. ,Se han encon-
trado con relativa frecuencia óvulos en tubos seminíferos de caballo y.
gato, y en las gallinas, en las q~e ~a gónada Izquierda es el ovaría, si:
se-suprime, éste, se consigue un desarrollo de la: gonada derecha, como
verdadero testículo funcional, que segrega hormonas masculinas y ejer-
ce notable influencia sobre los caracter-es sexuales secundarios del ave,
El conocido caso expuesto por Crew, acerca de la gallina que se t(i)!['NÓ

gallo, fué a consecuencia de una tumoracíón ovárica que inutilizó to-
talmente esta glándula femenina, y en todos estos casos la constitución
génica del individuo no ha variado. Pero como el hecho de las ínñuen-
cías~-hormonales no puede explicar satisfactoriamente el determinismo
del sexo y su equitativa distribución en los individuos, y, por otra
parte, lo normal 'es que el individuo con disposición cromosómíca sexual
para macho, resulte macho, y resulte hembra el que tiene disposición
cromosómica femenina, no cabe sino. suponer que el papel de los cro-
mosomas' en el determinismo del sexo sea el de orientar la disposición
de la ganada hacia el sexo que determinen, y 'Sería después la gonada
con su increción hormonal la que acabaría el resto de la" diferenciación
sexual. Por ello, las Inversiones de sexo embrionarias, 10 serían a con-
dición de que lleguen los influjos hormonales antes de que se haya
iniciado la incrección de la gonada genéticamente orientada .. De todas.
formas, hemos de estar en. que todo individuo potencialmente lleva los
dos sexos, y también anatómicamente, si bien no funcionalmente, y esto
seria, por esta acción hormo~al del sexo propio, que impide la presen-
tación del sexo contrarío y de sus caracteres sexuales secundarios. Cuan-
do esta acción f'renadora, por una u otra causa -desapareee o se ami-
nora, la aparición o ;el intento de aparición del sexo contrario es evi-
dente; tal sucede en las hembras durante la gestación, e11las que por
ursa inhibición de la acción de-la f'oliculina, neutralizada por la luteína
para mantener el cuerpo. amarillo de la gestación, presentan ciertos
caracteres sexuales secundarlos, principalmente de morfología generar,
marcadamente masculinos, e igual sucede en los casos de castración, los
machos pierden su aire de masculinidad y las hembras el de femenídad,
y si no aparece en este caso el sexo opuesto es porque se suprime la
gonada o neutraliza totalmente. Es decir, que existe una evidente in-
fluencia hormonal en el determinismo del sexo, pero no- cabe dudar, que
es influída por la acción de los genes sexuales, que en principio, orien-
tarán a la gonada hacia uno u otro sexo y ésta a' su vez, con su increc-
ción propia del sexo a que ya está orientada, terminará la labor de defi-
nir el sexo completamente. Esto explica, por ejemplo, que ante una go-
nada de acción débil, el- sexo quede también débilmente determinado,

•
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así come>ante una acción accidental de la gallada contraria, dé lugar
a, los íntereexos hormonales con que a veces nos encontramos.

Los casos de intersexualidad genética que se producen en los
clásicos cruces entre Limantria dispar europea 'y japonesa y que Golds-
midt trató de explicar come consecuencia del distinto valor de las va-
lencías de los cromosomas sexuales, explicación Ingeniosa pero nada'
más, es de suponer tendrá una posterior revisión; es presumible tam-
bién que existan más de un par de cromosomas sexuales hasta ahora
no identificados como tales en la raza japonesa.

Hay otro caso de íntersexualidad, posible en todas las especies,
completamente dependiente ele los- cromosomas sexuales y que tiene
una representación ostensible en ciertos caraeteres externos, es el ginan-
dromorñsmo, del que se conocen casos en galtína, drosóñlh, etc., y en
gusano de s'eda, donde suelen darse a partir de un huevo bínucleado
que -recordemo~ que aquí és .la hembra la heterogamética- es fecun-
dado por un espermatozoíde que siempre llevará cromosoma X. Sólo
puede considerarse el gínandromorfo como intersexo si es afectada la
glándula sexual i en otro caso no se presentará esta especie de heren-
cia CiI!I mosaico. Pero, censiderándeselo cerno sé le considere, de todas
formas, es UN argumento en favor de la importancia fundamental y
primaria' de los cromosomas sexuales en el determinismo del sexo.

En drosófila se ha encontrado otro caso de íntersexualidad depen-
diente de la relación autcsomaa/heterecromosomas, evidenciado por Bríd.
ges y Morgan, consecutivo a casos de no disyunción del cromosoma X
en los óvulos, que resulta ser constante en una variedad de drosófila,
lo cual parecía ser entrañaba una influencia de los autosomas en el de-
terminismo 'del sexo, pero el hecho de que este caso sólo se conoz.ca
en drosóñla-y no haya podido geaeralísaese ]901' falta de pruebas en
ningún otro individuo, hizo pensar que no fuera en el conjunto dI auto-
somas, sino en alguno concreto donde residiera la causa {le' esta a-hom.a:-
lía, y, efectivamente, se han encontrado. ciertas zonas de los 'cromoso-
mas II y III, que si se suprimen, el determinismo del sexo 'viene dado
simplemente por la presencia de uno amáis cromosomas X. En esas
zonas irían genes de la masculinidad, de una menor potencia qae los.
que llevan los sexuales, pero que por acumulación de varios pueden dar
lugar a usi comportamiento d:e los mismos aaálogo al de los easos de'
herencia. polímera. .

Después de vistos todos estos casos de aparente contradicción acerca
tíel papel de los cromosomas sexuales come exclusivos en el determinis-
mo del sexo, no cabe sino llegar a la' conclusión de que son únicamente
10s heterocrosomas los responsables ínmediatos..del, sexo, ya que todos.
estos hechos .al ser sometidos a crítica severa no la pueden resistir y.
por otra parte, se trata de excepciones limitadas a alguna especie.
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Los HE'l'EROCROSOMASENLAPARTEN(!)Gl!lNESIS

La partenogénesis no la consideramos,' desde luego, como sistema 01'- .

dinario de reproducción en las especies, y a lo sumo será el sistema
ordinario en especies en las que la evolución del sistema s-exual esté en
Inicios. Lo más corriente es que la partenogenesís sea .algo accidental
(por falta de machos D ambiente inadecuado, etc.), pudiendo equiparar
la partenogenesís cíclica, que corresponde a ciertas épocas del año,
como una partenogenesís, accidental, consecuencia al estado climatoló-
gico de la época" La partenogenesis f'acul'tativa, que es peculiar de al-
gUi[]as especies, és a veces precisamente 'el sistema die determinismo
sexual. Desde luego, por partenogenesís hemos de considerar también
el sistema «e reproducción general de los protozoos; en metazoos, por
muy simples que sean, Ia partenogenesís es muy dudosa.

El caso.de partenogenesis facultativa, se da en el caso de la abeja
y es precisamente el sistema de determinismo del sexo. El macho de la
abeja -el zángano-e- es un indivi;c1uo haploide, tiene un jtftgo de ero-
mesomas AX, míentras que. en la hembra es AAXX; naturalmente, en
estos machos, en el proceso de maduración de los espermatocitos, falta
la reducción. cromática, y en dicha mitosis reduccíonal sin reducción, lo
que sucede es que se produce en cada división una célula abortiva SIn
cromosomas. El hecho de. que según la celdilla del panal ~n, la que se
deposite el huevo, resulte un individuo .macho o hembra, se 'debe a que
en un caso el huevo puesto está y.en el otro no ro está fecundado; es
sabido que la reina es fecundada una sola vez por un solo macho, y que
recibe el semen en un receptáculo seminal y que: el óvulo se fecunda a
la salida para ser puesto ; las celdillas preparadas para acoger hembras
son más estrechas y se produce salida de líquido seminal del recep-
táculo, con lo que se fecunda el' huevo que en ellas se deposita, en
cambio, como las destinadas a producir machos, son más anchas, en elÍa:s
no se produce este eyaculado de semen y el óvulo no se fecunda}, sin
embargo 'se desarrolla y da lagar a un individuo haploide, que es el
macho. Este es un caso elemental de partenogeaeaís conducente a' de-
terminar el sexo'. En ella vemos' que les heterocromosomas, se 'limitan a'
determinar el sexo, no teniendo en cuenta su relación con los autoso-
mas, como en el caso de drosMUa, sino simplemente por' ausencia Q pre-
sencia del heterocremosoma homólogo. .

A veces, la partenogenesís es provocada por un hecho casual, que
no es constante; estímulos de diversas clases, que no son la fecundar
ción, pueden dar lugar a la iniciación de la división del óvulo sin fe-
cundar, y esto se ha logrado experimentalmente el algas marinas, eriz.os



lO J. D. ESTEBAN

•

de mar, ranas, etc., mediante punciones o estímulos diversos. En ve-:
getales, estos casos son más frecuentes, bastan estímulos de polen ex-
traño o la fecundación de óvulos contiguos.

A la formas de reproducción en las que falta la reducción y que
sin posterior fecundación, dan lugar a] desarrollo dé! huevo, se las co-
noce con el nombre de apomixia. Esto no suele suceder de forma c?ns-
tante en casi ningún ser, si acaso en vegetales o ,animales inferiores, y
cuando sucede es porq:ue en el sistema genético del individuo han teni-
do que' actuar condiciones extrañas que han provocado una mutación
de esta índole en el sistema genético. En esos' casos pe partenogenesis,
llamémosle apomixia, que tienen lugar en los pulgones en que 'en verano
las crías son partenogenéticas, ¿es por influencia de la temperatura ?...
¿hay economía de procesos sexuales? ... En estos casos, bajo condício-
nes ambientales de menor temperatura, se regenera la reproducción
sexual. .

Vemos, pues, que lo común es que la partenogenesis en ciertos mo-
mentos reemplace a la reproducción sexual. 'Si tal reemplazamiento es
una regresión en el sistema de reproducción hacia un sistema más pri-
mitivo, parece fuera de lugar, y, en efecto, ast debe ser. E¡;¡.vegetales,
en los que los estudios de genética son más sencillos de realizar, se ha
visto, que por ejemplo, en Poa pratensis, si se fecunda artificialmente
con un polen de una especie similar, la reproducción sexual continúa,
pero a medida que vamos fecundando la planta con polen de otras es-
pecies que tengan cada vez un parentesco más alejado, vemos que la
reproducción sexual es más difícil que aparezca y la fecundación termi-
na fracasando, sin fecundación surge la división del óvulo y un nuevo
ser, ]0 que nos evidencia que es como si fuera una defensa de la especie
para no extinguirse cuando se encuentra en momentos de' uq fecun-
dación difícil. La partenogenesis es más frecuente en los casos de poli-
ploídía, lo cuat parece tener su explicación en otro esfuerzo de la es-
pecie en mantenerse estable y recuperar su número habitual diploide
de cromosomas, siendo' en estos casos una partenogenesis políploíde por
no .reducción 10 que surge.

Los heterocromosomas en la partenogenesís -sea: cual fuere la ex- .
plicación que a la misma le demos- .slguen jugando su papel de deter-
minar el sexo, como-Independíentes del resto ele los autosomas, eom-'
portándose con una gran estabilidad y determinando cuando van en
dosis sencilla la apanícíón del sexo heterogamétíco, y cuando van en dosis
doble la del homogamético. Eu la partenogenesís diploide, para regresar
al Ciclo sexual normal se pierde uno de ellos, única posibilidad de re-
gresar al ciclo sexual.

•
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ORIGEN y EVOLUCrÓN DE Las HETEROCROMOSOMAS

El origen de los heterocromosomas debe ir ligado al origen de .los
sexos, o al menos de la especificidad sexual estable. Cita Darlington
unos experimentos en Zea mais, de los cuales sale -ia deducción del
origen autosomal de los heterocromosomas : Una mutación recesiva ff,
produce esterilidad en las flores femeninas del maíz; otra mutación
mm, convierte en femeninas, flores masculinas, pero en éstas, la in-
fertilidad que la mutación f1' producía, no se ve afectada. Así., la cons-
titución: genética ffmm, daría flores femeninas por 1a mutación mm,
pero no infértiles a pesar. de Ilevar ff. Al lado de flores de esta cons-
titución se pueden desarrollar otras cuya constitución sea ffMm, qu'"e
serían masculinas, con lo cual se inicia una segregación de sexos, que,
.siguíendo las leyes de Mende1 nos daría un 510por ltO'Ode flores fe-
meninas y el otro 50' por lOa de ñores masculinas. Si a partir de este,
momento, damos a los cromosomas que lleven la mutación m, el nom-
bre de X y a los que llevan M, el de Y, tenemos que la constitución
femenina será XX y la. .masculina XY. Segregados por este proceder'
tan simplista, -Ios- cromosomas sexuales, con el tiempo alcanzarán la
~ráIIJ -especialización que poseen, mientras que los ff, seguirán com-
portándose como autosomas, que no tienen acción alguna en presen-
cia de los Mm, o' que irán' en el mismo cromosoma y, como dobles
recesívos neutralizados por los genes Mm, no jugarán papel alguno.
Después, una" localización especial dé' los quíasmas o una inversión de
los segmentos en M y m; suprimen el entrecruzamiento y se logra una
mayor estabilidad sexual.' Esta supresión del entrecruzamiento total
o casi total entre los sexuales, base de su gran estabilidad, es tan
acentuada, que llega a iiltluir en los autosomas, de tal forma, que en
el sexo heterog·amético está disminuido el entrecruzamiento, y en al-
gunas especies, drosóñla, incluso suprimido totalmente. Sin embar-
go, esta supresión del entrecruzamiento al inicio de este sistema de se-
gregación de los sexos no es brusca, sino gradual; por eso encontra-
mos en algunas especies entrecmzamiento entre los sexuales, si bien
está limitado al segmento. común y cabe la posibilidad de que haya
surgido a posteriori de una fusión con un autosoma como luego veremos.

Si es posible este paso de auto somas a heterocromosomas en de-
terminadas circunstancias, también debe suceder alguna vez el paso
contrarío y en él" deben basarse 10s casos de individuos descendien-
tes de otros en los que el determinismo sexual está inver-tido. Darlíng-
ton explica esto más claramente con el cuadro que insertamos, explí-
cativo de la transición del determinismo del sexo de los reptiles a
los mamíferos: .
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mase. fem.

Reptiles ~AXX . AAXYt .________
Transicién aAXX • aaXX• I..
MamíferO's x,YA (XX) XaXa\XX)

masco fem.

,
11 efectivamente, sin remontarnos a la; hlstoria filO'genéHca de 10'$

individues, en peces, que paeece ser el grupo de animales en que e'1
sexo es menos estable, la hembra de Píatypoecííus maculatus es horno-
gamétíca (XX) en .las formas salvajes y heterogamética (XY) en las
f@rmas de acuario. En Lebystes retículatus, Winge ha encontrado que'
ocurre lo mismo ; esto debe suceder porque ciertos grnp0s tienen l!I.J;¡)
geRe sexual que en apariencia va en Ies autasomas, pero que pasa 3J
heterocromosemas por el mecanismo que Darlégten expi ica,

Los sistemas de evolución sexual del sistema XO a XY 0 a la in-
versa e Incluso a la aparicíéa de más de UD eremoseeaa X en cada
juego haploíde ha sido muy bien estudiado por White a quien nos
hemos de referir casi en cada" momento al hacer esta exposición, Vea-
mos cómo explica White el paso de un sistema XO a un -sistema XY:
Cuando 'un cromosoma X, posee un centromero acrocéntrjco, esto es,
terminal, y también existen autosomas corr eentrómero acrocéntríco,
por una fusión proximal de ambos eentrómeros, surgirá un nuevo X,:
con un centrómero metacéntrico, que tendrá un nuevo brazo, y el autp-
soma, cuyo homólogo ha dado lagar a es,te hecho, se segregará a parfír
de este momento como pareja de este nuevo X y se comportará como
un cromosoma Y. Estas fusiones cromosomíalea, son frecuentes, y nO'
son privativas del cromosoma X, -síno que Matthey las cita en lagartos
también, y ya hace mucho que Nonídez las citó entre los auto y hete-
rocromosomas. Sin embargo no, siempre es tan senciílo el proceso, pl~es
en otras ocasiones se han encontrado evolúciones más complicadas, que
lían terminado en la existencia de más de mi cromosoma X por juego
haploíde de crO'mO'sO'mas. .

En Paratílotropídía brunneri, especie de gr-illos, el número de ero-
mosomas del macho es de 19 y de 20 el de lahembra, mientras que en:
otras especies afines de grillos es 23 y 24 el número de cromosomas

'de macho y hembra, respectivamente. Sin embargo, parece que la ma-
teria cromosomíal es la misma. Esto debe haber sucedido por fusío-
Des céntricas de cromosomas acrocéntríeos, lo que Kíng y Beams ex-
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Repeeseut acion esquemdtica del paso de 23 cromosomas en el macho a los 19 que
Presenta la especie Paratüotropidia brunneri

Fg:. l.-Esquema de los cromosomas en los individuos origen ..

Fgs. 2 y 3.-Esquema del paso.a los 19 cromosomas en el macho, según King y Beams
(1938). (Explicación en el texto), '

Fgs. 4,5,6 Y7.-Esquema del paso a los 19 cromosomas 'en el macho, según White
<.1940),a partir igualmente de la forma original representada.en la fg.·1. (Explicación
en el texto. . .

El paso de los 24 a los 20 cromosomas en el caso de hembras sería similar y fácil de
inducir a paetir de estos esquemas ..



•

14 J. D. 'ESTEBAN

•

plican por hab-er tenido lugar una fusión céntrica de un autosoma con
el cromosoma X, habiendo así surgido un cromosomaY'; por otra parte
ha habido una fusión céntrica entre dos autosomas, y, posteriormente
el neo-Y surgido se ha fus~naiilo' con otro autosoma, y su homólogo
ha 'pasado a ser nuevo cromosoma X, y así habrán surgido dos cro-
mosomas X y uno Y en el macho y cuatro cromosomas X en la hem-
bra. Pero las cosas, bien analizadas, 110 deben babel' surgido así, por-
que no explicarían diferencias pigmentales en la heteropicnosis y White
las supone de manera un tanto más complicada. Habrja, sí, la fusión
céntrica del autosoma con el X 'y la otra entre dos autosomas, peroG

posteriormente habría otra fusión céntrica entre dos autosomas homó-
logos, que ee fusionarían distalmente por cada uno de sus extremos
con los del primer autosoma que se fusionarían con el X, luego se
fragmentarían, pero esta fragmentación acaecería por puntos distin-
tos al de su fusión distal, con Io que' quedan más explicadas' esas di-
ferencias pigmentales a que White alude.

Hemos visto que la evolución del' sistema sexuales un hecho, y.
aunque no sea éste nuestro propósito, cabe preguntarse cuál 'es su sig-
nificado. White pregunta si el actual .estado de cosas no es más' que
simplemente una rase .de la evolución del determinismo, sexual, si el
determinismo del sexo por cromosomas sexuales múltiples. es un ac-
cidente o algo que tiende a estabilizarse. Quizás el paso a X cromo-
somas mú~tip],e"ses una Ia=e . para un paso posterior por fusión entre
ellos' a un X de distínta forma y un nuevo Y. El hecho de la evolu-
ción es patente y se puede seguir en algunos individuos de vida corta,
y generaciones numerosas, lo que no· puede hacerse en individuos de
pocas generaciones y vida larga, o requerirá mucho tiempo. En esos
organismos de vida corta en, que se ha observado se ha. visto que, en
efecto, el sistema de determinismo sexual está en .evolución, y en' gri-
llos esto parece muy claro. White dice que teóricamente puede supo-
nerse que desde el resto del sistema genético se halla en evolución
'continua el aparato: que produce X, y añade: Si miramos el complejo
autosomal como una cerradura y las. regiones diferenciales detenmi-
nantes del sexo como una llave, al cambiar las guardias de la ce-
rradura, lo mismo ha de suceder con la llave si ésta ha de seguir
ajustando.

EL CRpMOSOMA' Y

y ahora" unas palabras sobre el cromosoma Y y S11 significación.
El individuo portador de cromosoma Y es a modo' de un híbrido

permanente, y por no llevar cromosoma par está excluído del entre-
cruzamiento; a través del tiempo ha debido perder parte de sus pro-
piedades y se ha tornado inerte, mientras que en el cromosoma :;: se

, '
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han encontrado varios caracteres ligados al mismo en el hombre, en
el Y, sólo se han pocñdo evidenciar cuatro. En drosófila, por ejemplo,
ocasiona esterilidad la falta de Y, pero en el determinismo del sexo
po~ la proporcionalidad entre auto somas heterocromosomas no juega
papel alguno. El Y presenta .grandes variaciones de tamaño en espe-
cies cercanas, tanto vegetales como animales, y, en muchos casos ha
llegado a desaparecer, sin que por .ello haya surgido complicación ni
trastorn·o ~lguno; en cualquier organismo está más expuesto que cual-
quier otro a la desaparición. En himenópteros y coleópteros se en-o
cuentran crOmOE-OID'lSY de todos los tamaños, y en algunos casos él
segmento común es tan pequeño, que ya no se aparea en el paquitene.
También se fragmenta a veces hasta en seis trozos, y por ello el de-
terminismo del sexo no se altera, y luego se van perdiendo; en mántí-
dos, su desaparición es total. Debemos suponer, en consecuencia, que el
cromosoma Y no es sexual. .

Sus posibilidades de ¡fusión con otros autosomas son- menores que
las del X, toda vez que entre los dOJ;!sexos existen 3 X por cada Y y
estarán restsíngidas estas posibilidades a un 215por l{)IO', mientras que
las del X °10 están a un 75-por H)¡Q:;por ello en X las fusiones acaban
dando lugar a segmentos de mayor longitud. Si no neva ningún carác-
ter determinante del sexo, debe ser un autosoma segregado por me-
canismos ya explicados; por eso se explica que cuando apareee UD
.cromosoma Y nuevo en la especie, que se· denomina neo- Y, no tenga
segmento diferencial, puesto que su homólogo va en X, con el tíempo ,
le surge, y, por eso mismo su pérdida no debe tener importancia al-
guna. En consecuencia el único cromosoma sexual debe ser el X y no
el Y. El X es cierto que a veces lleva factores somáticos no sexuales
ligados a él, pero esto debe ser una consecuencia a las fusiones habi-
das con autosomas, que son los que en realidad los llevan, El Y juega
el papel de pareja, acaso para dar una mayor' estabilidad al X, o
acaso porque en origen fueron ambos autosomas, pero luego uno sólo
ha servido para determinar el sexo, y por ello se pierde el otro en al-
gunos casos.

Terminada la exposicion del tema y abierta la discusión, intervi-
nieron los señores Rubio Binués, Ferrer Palaus y Homedes Ranquí-
ni. El señor Rubio hizo observar que no podía aún' generalizarse' en
su totalidad la teoría de que el determinismo del sexo fuese exclusi-
vamemente cromosómíca mientras no se aclarasen algunos hechos que
ocurren en ciertos seres, y puso por ejemplo el de las hormigas ter mi-
tes <Luea partir de individuos obreras de la comunidad crean machos
o hembras a voluntad, según la naturaleza de cierta papilla que les
suministran las otras obreras. El señor Ferrer .puso de relieve el in te-

•
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rés del tema y la necesidad de profundizar 10 suficiente para conse-
guir en cría animal industrial la producción c1'eindividuos del sexo
que más convenga a la explotación, acerca de lo cual únicamente hay
balbuceos muy inseguros y nada de índole práctico. F'inalmente el
señor Homedes resaltó la dificultad enorme con que actualmente se
hacen los estudios citológicos, sobre todo los relativos a genética ani-
mal. No están de acuerdo los diversos autores C0ll el número cromo-
sómico de cada especie superior, siendo ello debido, por UN lado, al
gran número y reducido tamaño de los cromosomas, y por otro, a la
tendencia a aglomerarse cuando la fijación de 10s elementos vivos no
es instantánea. Se refirió a los progreses realizados en citología ve-
getal con el empleo de técnicas más precisas que han permitido el es-
tudio, no ya de 10s cromosomas, sino también de sus modificaciones y
cambios estructurales que experimentan en la meiosis, de gran tras-
cendencia genética. Estas técnicas, han sido adaptadas -wntinuó (ti-
ciendo- por el conferenciante en especies domésticas 'con resultados
alentadores, que es de esperar resuelvan en su día aspectos dudosos
hasta el momento, especialmente en Jo que al complejo sexual se refie-
re. Muchos datos relativos a las especies domésticas pueden ser aun
modificados, como ha sucedido ya en las aves. En' el gallo, White y
otros autores ingleses señalaron como cromosomas Z a 19s dos cro-
mosomas de mayor tamaño; sin embargo SuzuJd demostró que estos
cromosomas no podían ser los sexuales al encontrarse igualmente en la
gallina y clasificó como heterocromosomas a los de menor tamaño que
tenían forma de V, hecho que también. señalaron independientemente
Sokow y Trfimow) que precisaron ocupaba, el quinto lugar de tamaño
de la serie haploíde, y que. posteriormente confirmaron Ungel', Miller
y "I'amashina, Queda pues, -terminó el señor Homedes- mucho PBr
revisar con relación a los cromosomas sexuales no sólo en especies.jn-
feriares, sino también, principalmente, en, las especies domésticas, en'
las que hay muy poco hecho con relación a tan particular e interesan-
te problema.

•



'ValGraéión de, la aptitud -de'! semental
en la reproducción

Conferencia pronunciada por don Félix Bernal Garcíe , en la Sesión Científica
celebre de 1:'123 de .abril de 1953,

:u;l estudio de la aptitud de un macho para la reproducción, índe-
pendientcmente que ésta sea por vía natural o artificial, presenta tan
amplias perspectivas, y el empleo de técnicas en algunos casos tan
complejas, qlW requerirían todo un tratado su ,exposrción, Vamos pues
a esbcznr aquellas 'que por su interés práctico nos conduzcan más di-
rectamente a la -deterrninación de la aptitud del semental para ia re-
producción. _ ,

- Dos fines primordiales seguimos en este propósito : en primer lugar
el que DOS permite poder determinar la capacidad de un semental para
Ia reproducción y conocer la capacidad fecundants d'CI semen obtenido,
da tos e-stos q"\l,ehoy día adquieren un gran interés con la utilización de
la técnica de Inseminación Artiñcial como método extensivo de r-epro-
ducción, y que J'lOS obliga a conocer a fondo el valor de los sementales
empleados, y su aptitud, para evitar cualquier fracaso imputable al
semental. En segundo-lugar, porque el 'conocimiento de las alteracío-
nes genitales masculinas nos conducirá :a determinar las causas de
'muchos fracasos. en la reproducción, y más especialmente para la pro-
filaxis ele las enfermedades contagiosas que pudiéramos llama!' coitales.

L,a valoración completa -de un reproductor, en lo que a su activi-
dad sexual se refiere, comprenda el estudio dé los caracteres anatomo-.
ñsiológicos del aparato reproductor y su comportamiento en el acto
sexual, y el estudio de las características del semen por él eyaculado.
Ambas características comprenden realmente una especialización en 'la
materia, y, precisamente por su. complejidad, estudiaremos únicamente
las más índlspensables para llegar al fin propuesto. .

El esperrnatozoiño de lo•s mamíferos, célula libre y semoviente, consta
fUIl,clamentalmente ele cuatro porciones: cabeza, cuello, porció~ inter-
media y cola. '

La cabeza es globosa y sin tratamiento colorante previo aparece
homogénea, refringente y cubierta erf su porción anterior por el de-
nominado capuchón cefálico, gue es una especie ele coraza de naturaleza
Iipoide y a la -que se' asigna el papel de defe-nsa del espermatozoide.

Aroh. S. c. V.-2
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El cuello está constiituido principalmente por dos corpúsculos: uno \
en forma de disco, está situado en la extremidad cefálica del cuello, Y"
el otro dividido en dos partes, en la porción caúdal; de estas dos, partes.
una emite de su centro el filamento axial que se dirige hada el extre-
mo que da la porción intermedia. . I

La porción intermedia, tiene la forma de' un manguito en el cual
'se encuentran incluidos junto con el citoplasma, las mitocondrias y los
filamentos axial y espiral. El citoplasma de la porción íntermedía en
los espermatozoides que no han terminado su período de maduración

_ ofrece la forma de gota, por lo que se le denomina "gota cítoplásmíca"
que no está presente en las células completamerrte maduras. .

Finalmente, la cola '0 filamento terminal en la que podemos dis-
tinguir dos porciones: el segmento principal constituido por el eje fi':
brilar y su cubierta de naturaleza cítoplasmática, y el segmento ter-
minal que es propiamente nn flagelo y está integrado solamente -por el
eje fibrilar sin cubierta citoplásmica. Su longitud es de unas 7 micras,
si bien es difícil precisar su longitud total ya que el extremo distal

. es tan fino que se percibe muy mal.

Iüepermatoqeneeie.. - El parénquima testicular donde tiene lugar
la 'formación del espermatozoide está integrado fundamentalmente por
los tubos seminíferos y las células intersticiales. Es en los primeros
,donde comienzan las primeras fases d.e la formación de las células 'se-
minales, las cuales derivan unas de otras por mitosis sucesivas y por
transformaciones hasta que llegan a adquirir la forma \ definitiva dé

"espermatoioide, Este proceso espermatogenético no se verifica simultá-
neamente en cada tubo seminífero ni en todos ellos, sino que se rea1jza
por ondas, las cuales son constantes y partiendo de la extremidad d:el
tubo contorneado se propagan hacia la red testicular de Haller.

En la formación del espermatozoide pu-eden distinguirse tres rases:
a.) Fase germinal o de multiplicación"
b) F'ase de desarrollo, y
cT Fase de maduración.
En la fase germinal.vlas células germinales primitivas, células gran-

d-es1(2·()-22micras) de forma ovalo esferoidal, con un núcleo volumino-
so y la cromatina finamente dividida y sítuadás junto a la pared del
tubo seminífero, por división dan lugar a las espermatogoníás, muy pa-
recidas a las anteriores, aunque 'Van disminuyendo de tamaño a medida
que se van s-eparando de las células germinales de la pared del tubo
seminífero y cuyo núcleo adquiere otra disposición con la cromatina
más granular. -

En la fase de crecimiento; las espermatogonías que se encuentran-
ya en la parte central de! .tubo seminífero, aumentan de 'tamaño,- con~
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-servando la forma esférica, y la cromatina nuclear se modifica toman-
do apariencia costrosa, agrupándose los cromosomas para formar las
tetradas. Llegado este momento reciben la denominación de espermato-
-cítos de primer orden o simplemente espermatocitos,

En la tase de maduración, tiene lugar la división de reducción o
meíótica, en la, que las células hijas poseen un caudal cromosómíco re-
ducído a la mitad, y después de un breve descanso o.Intercínesis de los
espermazócitos de 2: grado, sufren una nueva mitosis dando lugar a
las espermátidas después de una ligera transformación. Estas- células
son pequeñas, su protoplasma se va alargando y proyectándose hada la
parte 'posterior del núcleo, como si fuera repelido por éste, quedando
únicamente una porción que rodea al núcleo; la que 'se dirige hacia
atrás de la célula.va envolviendo el filamento caudal que se 'origina a
partir de un centríolo y de esta forma queda constituído el esperma-
tozoide.

- De esta manera se realiza la primera fase de la vida íntraorgáníca
-del espermatozoide o 'maduracíón testicular del mismo. Después de ésta,
el espermatozoide aun no es capaz de fecundar, aunque está dotado de
movilidad (muy reducida). Esta movilidad inicial le permite ir cami-
nando a través del epídídimo y es precisamente en este órgano donde
termina su proceso de maduración y adquiere la movilidad total y la
capacidad fecundan te.

Esta maduración del espermatozoide parece depender ele la forma-
ción de jina cápsula lipoide o "capuchón cefálico" que acaba por rodear
toda 'la cabeza del espermatozoide cuando éste termina su recorrid-o por
el tuba seminífero, y así ocurre que es precisamente en la cola del epi-
-didimo -donde se encuentran los elementos más normales y diferenciados
para su función.

Este ~ráll'sit0 por todo el epidídimo debe hacerse también en un
plazo de tiempo de suficiente duración para que el espermatozoide ad-
quiera toda su madurez, puesto que si se hace demasiado rápidamente,
como ocurre en los animales con coitos frecuentes, no da tiempo a que
se termine, encontrándose en el eyaculado formas de espermatozoides
jóvenes o inmaduros.

Juntamente con la formación del capuchón cefálico en la madura-
cíón total del espermatozoide se encuentra la' desaparición de la gota
citoplasmática, que como sabemos está situada en el segmento de unión
o porción intermedia cuando el espermatozoide, no ha terminado su
mad uracíón. -

El semen es el material eyaculado por el macho en el que se hallan
<contenidos Ios espermatozoides y las secreciones de las glándulas secun-
darias anexas al aparato sexual masculino, las cuales le sirven de ve-
hículo y substrato nutritivo.
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,Su composieron es muy variable según la especie 'anima], aunque
en algunos nos encontramos con constituyentes característicos como·la
,espermina en el semen humano, la cual falta en el semen de toro, al
parecer por el escaso desarrollo de la próstarta en esta especie. Uno
.de los constituyentes más sigrriñcatívns por su valor en la comprobación
de la actividad espermática, son los iR de O. de los que hasta no hace-
mucho se pensaba que- la glucosa era el único azúcar 'presente en el
plasma seminal, aunque ya se sabía que el espermatozoide era capaz de'
hidrolizar otros azúcares como la fructosa; pero recientemente Mann
ha puesto de manifiesto que el principal H de e presente en el semen -
es la fructosa, demostrable tanto POl su poder rotatorio como por el
valor reductor de este azúcar. "

El contenido en vitamina e abunda en gran proporción en el sem-en;
según Phillípa (19~¡()) el semen normal de toro contlene de 3 a 7 mgrs,

,de ácido ascórbíco por cada 110I{j'c. c.) en tanto que el plasma sanguíneo
de esta especie no contiene más de ¡()"2,,a, t)'4 mgrs. por 100 c. c. lo que
-ha sugerido a Van del' Plank y Siebenga (1'9~9) la posibilidad de esta-
blecer la capacidad fecundante del semen bovino según el' contenido en >

ácido ascórbico. Ello es debido a que el tejido testicular es muy rico-
en vitamina e y dentro de este órgano el mayor contenido corresponde
al tejí do ímterstícíal.

En el semen, junto con los espermatozoides, encontramos otros eÍe-
mentas figurados entre los cuales tenemos: células globosas con o sin
núcleo, que según algunos autores serían células sexuales degeneradas
precozmente; células epiteliales de descamación procedentes del reyes-o
timiento de los conductos excretores y elementos sanguíneos, bastante
raro,s,' sobre todo cuando no existen alteraciones morbosas. - ' ,

Metabolismo a« espermatozoide. - Fundamentalmente Jos p;¡,óce-
sos metabólicos del espermatozoide se 'basan en la utilización de los
hidratos de carbono, como fuente de energía para el mamtenimiento de
su vitalidad; al hablar de la composición del semen', ya dijimos que--
aunque hasta hace poco se pensó que el único azúcar presente en el
semen era la glucosa, después de los datos aportados por Mann en, 194,6
se supone que sea la fructosa el principal azúcar contenido en el semen,
si bien este hecho no tiene tanta importancia por tratarse de dos azú-.
cares de características muy semejantes y también porque el esperma-
tozoide es capaz de metabolízar ambos en la misma proporción, como
algunos otros .. aunque no con la misma intensidad que los dos prime-.
ros. La glucolísís o fructolisis la efectúa el espermatozoide de un modo-
semejante a como ocurre en el resto del organismo, influyendo en este'
-proceso el pH del medio y la presencia de ácido fosfórico. si bien pOI'
ser el metabolismo del espermatozoide fundamentalmente anaerobio la.
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.desintegr~ción final de los productos catabólicos no llega hasta. la for-
mación de anhídrido carbónico y agua que ocurre en el metabolismo
aerobio, sino que queda detenida con la formación del ácido láctico que

. al no ser desintegrado queda en el liquido seminal o diluyente y por
ser un ácido débil y no disociarse completamente en el medio es muy
perjudicial para. el espermatozoide, aunque a la vista de los resultados
prácticos 'Puede decirse que no es tan perjudicial la acumulación del
ácido láctico como la desaparición de la reserva de azúcar.

La intensidad de este metabolismo- es-grande, pues incluso llega a
desdoblar todo el azúcar que se agrega en los ddluyentes comúnmente
empleados.

Recientemente se ha demostrado que los espermatozoides producen
un fermento, hyaluronidasa o mesomucinasa, que produce la licuación
del gel viscoso que conglutina dos elementos celulares que recubren el
óvulo. ,se ha demostrado también que este enzima es idéntico al denomi-
nado "factor de difusión" descrito por Durán-Reynals en :t931, que lo
obtenía a partir de extractos testiculares de toros, y que origina un
aumento 'en la difusión de los Iíquidos inyectados subcutáneamente.

Este ensima, segregado o contenido' en el espermatozoide, una vez
que éstos Ilegan a las proximidades del óvulo, forman una corona al-
rededor de él, y provoca la licuación del gel mucoso de que se recubre
en su tránsito por- el éonducto femenino, por la escisión del ácido hyalu-
róníco principal componente de estas secreciones mucosas, y de esta
manera permite que un espermatozoide provoque la fecundación. Como '
la concentración de este enzima es dependiente de la concentración es-
permática explicaría el hecho de la necesidad de un gran número de
espermatozoides para poder fecundar un solo óvulo.

De la utilización práctica de estos hechos se han obtenido algunos'
resultados posítivos, en la especie humana en casos de esterilidad mas-
culina por olígospermia agregando el fermento al semen.

También se han realizado pruebas en Italia en un centro de 1. A.
agregando el enzima cristalizado en la proporción de 0"1 gr. por 1Ü c. c.
de semen cliluído en citrato yema de huevo, obteniéndose sobre 9'59vacas
un aumento del índice de concepciones de un 5 por lOO.

Temperatura, - Los espermatozoides son extremadamente sensibles
tanto a las altas como a las, bajas itemperaturas. La primera defensa
natural contra esta sensibí lidad la tenemos en la función termorregula-
dora del escroto haciendo que normalmente la temperatura testicular
sea algo inferior l! la corporal, y es ejercida en virtud de su situación,
paredes delgadas y su respuesta a la temperatura. La respuesta a la
acción de la temperatura la efectúa el músculo y la túnica dar-tos, al
aumentar aquélla se relaja la túnica y el músculo y así los testícules
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se separan de la temperatura más caliente del cuerpo-y un descenso en
la. temperatura ambiental origina la contracción. La sensíbílidad a las
altas temperaturas es particularmente grande. En el organismo las
temperaturas más elevadas que la escrotal tienen un eñecto-perjudíciaf
sobre el espermatozoide formado; Fuera del organismo a la temperatura
orgánica' mantienen su capacidad fecundante sólo durante 1'Ühoras y

'a 45° son casi 'siempre destruidos instantáneamente. La temperatura
corporal es la más adecuada para la movilidad pero no para la' super-
vivencia. Con temperaturas más bajas el tiempo de supervivencia aumen-
ta y marcha paralelo con una. disminución en la actividad celular con
una disminución en los procesos metabólicos que producen en últi-
mo lugar la paralización o destrucción de la actividad celular.

El control de esta temperatura es fundamental en la utilisaeíón
del semen en l. A. puesto que cualquier variación rápida, produce la
muerte por sohok térmico. Para evitarlo hemos de tener en cuenta:
esta particularidad, y así se han ideado dispositivos adecuados para
calentar el colector d@la vagina artificial en tiempo ñ-ío y evitar este
schok inicial y posteriormente, .para la conservación del, semen, un des-
censo paulatino que será de 5° cada: '5 minutos, hasta llegar a 4° sobre 0,
temperatura ideal para su conservación, teniendo más cuidado en 1(')S"
primeros momentos hasta llegar a los 215 ó 20°.

Voiorcoion del semen. - Para el. examen del semen se efectuará la-
recogida a ser posible con vagina artificial. Inmediatamente después
de la recogida, una parte del eyaculado se coloca en un tubo estér-il,
si se quiere efectuar un análisis bacteriológico, este tubo se coloca en"
un termo con hielo. La porción restante del eyacu.ado ,se utiliza 'para
.el examen de las demás características y si el laboratorio no Á~ pró-
ximo al lugar de recogida, se conservará envolviendo 'el tub7en una.
capa de algodón de 'lUlOS 3 cm. de espesor y sobre éste unas 4 ó 5, vuel-
tas de papel de periódico, colocándose todo en un termo con hielo para
su envio al Iaboratorío. Este proceder evita el .schok térmico de los
espermatozoides, puesto que la temperatura del tubo desciende gradual-
mente y permanece consta.nte a una temperatura de 4 a 8 grados du-
rante 'unas 24 horas. _

La apreciación de las característícas espermáticas para la com-
probación del valor d~l semental hemos de efectuarla por métodos ma-
croscópicos y microscópicos. Por el examen macroscópico apreciamos eL
volumen, actividad en masa y las propiedades biofisi cas, '

Volumen. - El volumen del eyaculado aun dentro de las variacio-
nes propias de cada indivi(luo ha de tener un valor mínimo para cada
especie; en el toro de una edad media rro ha de ser inferior a los 2 c. c.;
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.
si baja de ~8te volumen aunque las demás características sean norma-
les, se considerarán' como parcialmente estériles. En .esta especie los
eyaculados sucesivos son algo mayores que el primero y de menos va-
riación. , -:

En los équidos la mínima es de 8'0 c. c., en los ovinos de {)'5 c. c.,
en los porcinos de 125 c. e, y en el perro' de 2 c. c.

Los valores máximos, aunque también tienen un límite relaciona-
do 'con Ia fertilidad del individuo son de menor importancia 'en la va-
loración del semental. .

En general, llay grandes variaciones en esta característica que está
influenciada por numerosos factores, unos fisioJ.ógicos (secreciones in-
ternas, régimen sexual) otros ambientales (alimentación, estación del
año, ejercicio, etc.).

Para su comprobación no líay más que vaciar el semen Idel tubo
colector de la vagina en una probeta o tubo graduado y con el fin de
compensar la cantidad de semen que 'pueda quedar en el cono de goma'
de la vagina artificial, aJ volumen que da el tubo se añade ü'3 c. c. por .
cada eyaculado.

• I

A9ti'l}id(~d en maea. - En la práctica y después de' un cierto .apren-
dizaje y contrastación esta característica tiene alguna importancia como
dato preliminar y empírico de valoración. Está representada por la
movilidad {le la masa de los espermatozoides, particularmente evidente
en el semen de aquellas especies de gran concentración (ovina, bovino),
qye estando vivos y con gran' movilidad pueden observarse colocando
el tubo que contenga el semen a contraluz. No obstante, ya hemos dicho
que el no poder comprobar esta característica no nos indicará que ese
eyaculado sea de iuferior calidad,

Ol or, - El olor natural de cada especie es bastante característico,
pero en general no es muy intenso. Como caracteres anormales puede
presentar 0)01' urínoso por estar mezclado con orina, olor más o menos
putrefacto si va mezclado con productos purulentos o restos necróticos.
En este caso el eyaculado será siempre descartado y se someterá a ob-
servación al semental. En algunas ocasiones ese olor de putrefacción 10
toma el semen cuando el orificio prepucial está lesionado o presenta
supuración.

Color. - Normalmente el semen es de un color más o menos blanco
cremoso,..con cierta tendencia a un tinte marfileño, en relación con el
contenido ,e:Qespermatozoides. Puede rtener también un cierto color gri-
sáceo siendo completamente normal. Toma un color' amarillento cuando
se mezcla con orina; en este caso presenta al mismo tiempo el olor
urinoso, pues hay casos en que se observa esta coloración influenciado



24

por la alimentación y por la estabulación, siendo, el semen -completa-
mente normal. Corneo ha demostrado que esta coloración se origina
por una especie de lípocromo especial que se produciría en la ampolla
del conducto deferente, 'siendo fácil de reconocer por métodos histoló-
gicos y tinción por el Sudán IIl.

En algunas ocasiones el eyaculado. presenta un color verdoso que
denota la exis tencia de procesos necróticos, de carácter purulento, en
cualquier órgano del a:parato sexual masculino; en estos casos pondre-
mos al semental en observación. También puede presentar una colora-
ción más '0 menos .rojíza por la presencia de sangre procedente de herÍl-
das en prepucio, glande, uretra. Si la hemorragia es {le algúu órgano
superior y menos reciente, entonces 1oma. un color más o menos maerón.
Esto puede presentarse cuando el eyaculado se o~'tiene por masaje rectal. '

EXAMEN MICROSCÓ~ICO DEL SEMEN

Este es el capítulo más importante en la valor-anión de la aptitud
del macho para la reproducción, puesto que los datos que pueden l'e-
cogerse con el examen microscópico y citomorfológico del semen pueden
tener un signiñcado definitivo. "

Para el examen microscópico ordinario, cuando' se trata de com-
probar la presencia o ausencia de espermatozoides y su moti lidad, o de
exámenes de reproductores que ya han sido estudiados más a fondo y
únicamente se pretende verificar una valoración de un eyaculado deter-
minado, es suficiente con un aumento de 150'a 3'010diámetros. Pero para
un estudio detallado de todas las características espermáticas. o paja '
la comprobación inicial del semental se dispondrá ele un buen micros-
copio 'lo más completo posible.

I ,

Los exámenes microscópicos habrán de ser cuantitativos 'y cualita-
tivos y ambos se practican sobre el semen al estado fresco (recién ob-
tenido o después de una conservación más o menos prolongada) -yen
preparaciones fijadas y coloreadas.

EXAMEN MICROSCÓPICO DIEL SEMEN FRESCO

Con este examen apreciamos las siguientes características: Cóncen-
tración ; movilidad; presencia de la gota protoplasmática, '

Oonoentraoon. - Para el examen de la concentración espermática
utiliz.aremos la cámara cuentaglóbulos y las' pipetas mezcladoras, espe-
cialmente la de los hematíes; como líquido mezclador puede utilizarse
el que se emplea en HematoJogía para el contajs de los leucocitos, pues
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así queda coloreada la cabeza y se efectúa con 'mayqr Iacilidad el re-
cuento, al mi-smo tiempo que los inmoviliza. El tipo de dilución varia
con. la concentración tipo de cada, espécíe ; así, para el toro y carnero
se recomiendan diluciones al 1/2'00, y para los demás- animales se em-
plean diluciones al 1/10.0, aunque para el caballo y verraco son a veces
má,s convenientes diluciones al 1j2Q. Conviene, contar el mayor- número-
de cuadriculas posible para disminuir' en lo posiblé los errores, pues
hemos de tener en cuenta, en especial en los eyaculados muy concentra-
dos, que 'el error medio puede Ilegar al 1'0 por lOO. Los resultados vienen
expresados en milímetros cúbicos. .

Las concentraciones mínima y máxima de Ios eyaculados para las
diferentes especies son las siguientes:

Toro ... 3Ü'0 ..00.e - '3.000.()<()0 Cerdo 26..Q.0'Oo- 1.000.0üO
Carnero. 4{)O.0{)Ü - 6.Ü'OI0'.{)()<0 Perro l>{)10:0'Ü() - 9:000'{){)(}<
Caballc", 100.000 - 7úO..oOO Hombre. 6:000 - 12üJ)OO
Del resultado. de este examen hablaremos de oligospermia cuando

se ,trata ele una reducción anormal del número de espermatozoides y
azoosperrnia a la ausencia de éstos en el eyaculado.

En este examen hemos ele tener bien en cuenta el régimen sexual
a que está sometido el animal) pues por sucesivas eyaculaciones llega
a producirse una olígoepermía por agotamiento sexual, siempre pasaje-
ra, y por esta razón hemos de hacer referencia a qué eyaculado se
trata. Lo m~s adecuado es, si ello es posible, obtener. tres eyaculacio-
nes y hacer el contaje sobre la mezcla', pues según Lagerlof, para el
toro, es el tercer eyaculado el de mayor concen tración por unidad
cúbica.

M01'l'iJlidad. =: Esta característica del -espermatczoíde juntamente
con la anterior, es del mayor carácter práctico y defínitivo, en la va-
loración de un semental, aunque en realidad el movimiento del esper-
matozoide, en sí mismo, no es suficiente para darnos la seguridad de
que conserve su capacidad fecundarrte, pero sí expresión clara de su
vitalidad. ,Sin embargo la apreciación de esta característica es el re-
quisito indispensable ,en la apreciación sexual de todo semental, tanto
en su examen diario si se. utiliza en la práctica de la 1. A., como
en "el examen para la comprobación clínica de su capacidad reproduc-
tora; por estas fundamentales razones haremos una exposición más
detallada de esta característica.

La actividad cinética del espermatozoide, la, expresión material
de su vitalidad y por ende de su metabolismo, es la condición indis-
pensable para .Ilegar a la proximidad del óvulo a través del aparato
genital femenino; por tanto, I de la vivacidad y duración de esta ac-
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tividad depende el que se verifique aquella aproximación, aunque esto
no quiere decir que el óvulo sea por ello necesariamente fecundado.

Por estas raeones ha- sido. la actividad espermática más estudiada y
"a la que se ha llegado. a: U!! conocímíento más profundo, al mismo.
tiempo. que se ha comprobado lo difícil que -es llegar a valorar cer-
teramente esta característica, por su comprobación completamente sub-
jetiva, por 1'0 que hace falta una práctica constante, y casi me atreve-
ría a decir que cada operador tiene un método. particular de apreciar-
la y valorarla, pues fácilmente puede uno. imaginarse lo que supone
ver en el campo mícroscópíco millares de elementos entre los que en-
centramos toda clase de movimientos y la apreciación del porcentaje
de éstos. Por esto. digo. que cada 'uno. establece su escala de valoración
y con arreglo 'a ella discrimina los diferentes casos que pueden pre-
sentarse.

En la práctica se eliminan muchos ineonvenientes diluyendo. el
semen; así pueden apreciarse la clase de movimientos y el porcentaje
de formas móviles.

En la apreciación de esta característica consideramos como nor-
mocinesis elvmovimiento normal a la temperatura del organismo ~hipo-
cinesis a una disminución de esta actividad e hipercinesis al aumento
de ella, aumento que siempre se debe a un estado. transitorio por es-
tímulo de algunos agentes exógenos, como la temperatura elevada (4'~0-
42°)'; por ello hemos de controlar al máximo la temperatura de obser-
vación (37°~38°)con el fin de no apreciar una norrnocinesis- cuando se
trate de hipocinesis. _

Los movimientos fundamentales de los espermatozoides son:
, Progresivo. - Constituye el movimiento típico. de avance más Ü'

menos rápido e intenso y que examinado a pocos aumentos, lOO-2üOrda la sensación visual tle corrientes Iiquidas por ,el movimiento con-
junto de toda la masa celular y que-en los casos de gran concentra-
ción (ovinos) puede incluso valorarse macroscópícamente.

Ondulatorio. - Movimiento en el que el espermatozoide va des-
cribiendo eses, más o menos lentas, pero. siempre de cierta . lentitud
que hace que estas ondas sean bien 'observables, ya que' en el moví-
miento. progresivo también lleva al espermatozoide una cierta oscila-
ción sobre su eje. Este movimiento en semen con movimientos progre-
sivos intensos se aprecia en las márgenes de la gota pendiente.

Rotatorio. - Movimiento. circular del espermatozoide dentro de un
diámetro no mayor que sus dimensiones totales, más o menos activo, ,
según la vitalidad del mismo, puesto _q'ueel movimiento se debe a de-
formaciones {le la cola.
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El movimiento de retroceso es típico aunque' no muy frecuente-y
se presenta, cuando la cola está doblada y enrollada sobre sí misma, que-
dando libre únicamente su porción terminal,

Finalmente podemos encontrarnos con conglomerados de esper-
matozoides producidos por. aglutinación que semejan a las colonias en
melena de león del B. anthracie por quedar las colas libres y con mo-
vímiento, aunque por conveger todos hacia el centro del' conglomerado
permanecen inmóviles.

La valoración de la actividad cinética del espermatozoide se hará
cuantitativa y cualitativamente, y dentro de ésta tendremos en cuenta
que únicamente se pueden considerar aptos. para la fecundación los
elementos dotados de .movímientos progresivos, variando por tanto su
aptitud según el porcentaje de los mismos.

Al pl'OpiQ tiempo que se aprecia y valúa la movilidad" se procede
a valorar la vitalidad o duración del movimiento. Esto se estima sobre
el semen sin diluir y conservado en nevera, examinándolo cada ,6' horas
durante 24, "que se considera como el período mínimo de vitalidad para,
asegurar la fecundidad en condiciones ordinarias.

EXAMEN MICROSCÓPICO DEL SEMEN EN PRE!PARACI0NES l~I.TADAS y TIDÑIDAS

La valoración de la fecundidad por el examen del semen en prepa-
raciones fijadas y c-oloreadas comprende: la presencia o ausencia de
la gota protoplasmática, método -de Fumagalli con la coloración de
Gram; presencia eu el semen de elementos anormales ; atipia y patolo-

• gía cítoespermática.

Beamen. de la gota protoptasmática. - La gota protoplasmática
es una partícula cítoplasmátíca que se encuentra adherida a diferen-
te altura del espermatozoide y según la mayoría de los autores moder-
nos se la considera como 'un residuo de la espermática y por tanto su
presencia seria una expresión de la juventud del espermatozoide ; así
la edad de él puede establecerse según la posición de dicha gota hasta
que desaparece de la porción caudal en los elementos maduros. Esto
se puede demostrar claramente sometiendo al animal !1 sucesivas eya-
culaciones hasta el agotamiento, comprobándose un aumento notable de
1.;1proporción de la gota cítoplasmátíca y su presencia en la porción
cefálica. Para ponerla de manifiesto Lagerlof utiliza el azul opal como
colorante mezclando dos gotas del semen con tres del colorante, ob-
teniendo. el tanto por ciento ?€ estos elementos.

Valo/faC'ión del grado de rnad!wraGÍón y fecundidad espermático por
el método (le F'urnngalli. - 'Con los estudios-de Fumagalli se han apor-
tado nuevos métodos al conocimiento de estos problemas que ponen
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a disposición del técnico un control sencillo para la valoración del eya7
culado, si bien ami no han merecido la necesaria comprobación prác-
tica para su empleo definitivo. Métodos que he comprobado plenamen-
te' en las pruebas de laboratorio.

Fumagalli ha utilizado una modificación .del método de ~inciÓIÍ de
Gram. Utílizando este método de coloración ha podido demostrar que
en el espermatozoide se va destacando prógresívamente una zona aci-
dófila en la cabeza según el sector del aparato genital del que ,procede.
Es decir, que mientras eh el testículo encontramos casi exclusivamente
elementos basóñlos (Gram negativos), en el eyaculado normal predo-
minan casi exclusivamente los acidófilos XGram positivos), efectuán-
dose el tránsito de una manera paulatina según va atravesando el
espermatozoide los órganos genitales sin que se efectúe en un lugar
determinado, puesto que para que presente la acidofilia 'es preciso que
este tránsito se ealice en un tiempo determinado. Por eso esta trans-
formación reactiva se considera como un fenómeno de maduración, in-
dependiente de la 'maduración testicular del espermatozoide, que le
hace apto para la fecundación.

De estos hechos se deriva que cuando en el eyaculado aumentan
las formas Gram negativas puede suponerse una mayor fecundidad es-
permática por la presencia anormal de células jóvenes (de evolución
incompleta)· y que sería tanto menos intensa cuanto menos se presea-
taran las formas intermedias de gránulos Gram positivos. Esto depen-
dería bien di' una actividad sexual excesiva o bien de una alteración
en la tase germinal con -la gran aplicación práctica, sobre todo en
L A., que nos 'pondría de manifiesto cuándo llega el 'agotamiento sexual
del semental y por tanto someterle a un descanso adecuado.

Presencia en eteemen. de elementos celula1-es' omormaie«, - La pre-
sencia de elementos distintos del espermatozoide ya ocurre normal-
mente en el eyaculado, encontrándonos principalmente con elementos
sanguíneos, células epiteliales de descamación y otros elementos del.
semen (corpúscu los prostáticos, cristales, Iípidos, etc.) .

.Si la cantidad de pstos elementos celulares supera el contenido
medio podemos sospechar -la existencia ele lesiones patológicas en algún
tramo del aparato genital masculino. Juntamente con esto se preten-
derá buscar el origen de la lesión, que casi siempre suele ser en el
prepucio (por lo que es conveniente en todos los casos de examen de
sementales practicar sistemáticamente lavados prepuciales recogiendo
el líquido del lavado, y sobre el sedimento obtenido por centrifuga-
ción efectual' un análisis microscópico) frecuentes en toros por falta
.de hígfene y por Infecciones de tricomonas; lesiones del glande y pene
de naturaleza específica (tricomoniasis) o traumática.
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Estos exámenes se practicarán can regularidad, especialmente en
las sementales 'd,estinadas a la 1. A. para el conocimiento rápida de
cualquier lesión.

oSepuede utilizar cualquier método de coloración histológica, con
preferencia el de 'May Grünwal-Gíemsa. También se practicará el aná-
.Iisis bacteríológ+co para comprobar la presencia de gérmenes específi-
cas y sobre todo vara conocer el grada de contaminación en la prác-
tica de la recogida del semen can vagina actíñcial.

Atipia y patología, oito.eepermática, - Es fundamental el examen
de extensiones de semen teñidas, para la' comprobación de las esper-
.matozoídes anormales que nas pongan de manifiesto lesiones más o
menos importantes en las órganos nobles del aparata genital masculi-
no. Aunque estas espermatozoides anormales se encuentran en cual-
quier eyaculad¿ normal y fecundo, su proporción varía en el momento
én que se trate de lesiones patológicas (inflamacianes generalmente mi-
crobianas, B. de Bang, tuberculosis, tricomoniasis, etc.).

Pan discernir sobre este hecha hemos de tener en cuenta la pre-
.sencia en el eyaculada normal, y que viene determinada por causas que'
pudiéramos llamar naturales, cama son, par ejemplo : la edad del se-
mental (bien en la involución senil del parénquína testicular, casa raro
de presentarse por na llegar los sementales a esta edad, o en las co-

_míenzos de la esperma togénesis). La época del año, en especial en las
especies cuya actividad sexual es estacionaria y al iniciarse la época
de manta aparecen gran número de elementos anormales. El régimen
sexual del macho can épocas largas de descansa sexual. La alimenta-
ción, higiene y enfermedades generales y acciones tóxicas; de algunas
fármacos. En todos estas casos al cesar la causa que los producen
cambia el porcentaje elevado de formas atípicas.

Par el contrario, en las alteraciones patológicas del testículo,
epidídímo y órganos accesorios; el porcentaje, aparte de ser muy su-
perior, no decrece tan fácilmente, pues aunque la lesión sea ele tipo
aguda, que en pocas casas lo 'es, la restitución íntegra de la zona 11

ó!gana afectados es difícil y lenta, sobre todo en las alteraciones tes-
tículares.

Las malformaciones del espermatozoide pueden circunscribirse a la
'cabeza, cuello. y caja, ,siendo.estas últimas las más frecuentes, pudien-
do. presentarse en todas los casos muchas tipos distintas. Con el fin
de no tomar par espermatozoides originalmente atípicos las que se de-
forman al hacer la extensión, hemos de panel' gran cuidado al efec-
tuarla, partiendo. de semen recién obtenido, y hacienda la extensión
coma si se tratara de un frotis de sangre. .Según, Lagerlof en el tora,
en la hípcplasia testicular, nos encontramos con un 42' par 10D de
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formas anormales; en las .alteracíones - degenerativas testiculares un
37 por 100.

En general y cualquiera que sea la causa productora de las alte-
raciones en la morfología del espermatozoide, a los fines de la fecun-
didad del semen, se estima que el poder fecundante de un semental
está muy dísmínuidó cuando las formas anormales superan el 17 por 100
en el toro y el 3i(}por l'Oü en el caballo. '

I

CONTROL 'DE LA FUNCIÓN GENITAL

El control de esta función comprende el examen clínico de los
genitales y las pruebas serológicas y alérgicas adecuadas para poner
de manifiesto la naturaleza tuberculosa, brucelar, etc., de las. lesiones
clínicamente recognoscibles. La inspección y palpación de los gen ita- -
les externos {escroto, prepucio, pene) pueden poner en evidencia mal-
formaciones e imperfecciones anatómicas (críptorquídia, fimosis y pa-
rañmosis, etc.), así como lesiones patológicas de diferente grado, agu-
das o crónicas, en testículo .(orquitis específicas o traumáticas), "en
epídídimo y envol turas externas (períor'quitisj con turgescencia o en-
grosamientos más o menos manifiestos, 0 por atrofia, induraciones, nu-
dosidades, etc. En prepucio pueden encontrarse lesiones inflamatorias
más o menos extensas, hasta la obliteración casi completa del meato
prepucial, de naturaleza específica o irrita ti va con infecciones secun-
darias por falta de limpieza local. El pene puede presentar también al-
gunas Iesiones inflamatorias, con t1:umefaciones más o menos extens.as,
llegando hasta la necrosis de la .mucosa peniana, generalmente de ca-
rácter específico en los bovinos (balanitis p01' tricomonas, estreptoce ,
cos, etc.) y también producidas por irritaciones mecánicas (acuníula>
ción ele esmegma en el caballo) con complicaciones microbianas secuJ;l-
darías,

El examen de los genitales internos, practicado por vía rectal,
tiene cada día una mayor importancia, y comprende principalmente
la palpación de la ampolla seminífera, vesícula seminal y próstata.
Estos órganos pueden estar afectados por lesiones ele naturaleza es-
pecífica (tuberculosis y trícomoniasís en los toros) o inespecí:ficas (es-
pecialmente de tipo traumático cuando se practica la recogida del
semen por el método americano de masaje de las vesículas seminales
por vía rectal) o neoplasias, Lagerlof ha puesto de relieve la f'recuea-
cia de la vesicul itis en los toros, sin ninguna reacción' general, salvo-
cuando el proceso inflamatorio se extiende al peritoneo. En estas 'con-
diciones aunque el semental conserve la libido y las facultades para
la monta, la fecundidad está muy disminuída o es nula.
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Intensid,ad de la Huido o apetito seonuü. ~ Viene valorada por el
grado de excitación o. reflejo sexual. La rapidez, la dúración y la erec-
ción completa, así corno la vivacidad y la intensidad de la libido son
dependientes de gran número de factores, aparte de las caracterfsficaa
raciales, come son la eda-d, régimen sexual, régimen alimenticio, exci-
tación ambiental, enfermedades generales o locales, etc. La Iíbído puede
estar aumentáda por los afrodisíacos y también, aunque temporalmen-
te, por algunos estados patológicos, neoplásicos omo, que radican en
los órganos genitales:

En la valoración de esta característica, apreciaremos el grado de
excitabilidad sexual, el reflejo de erección y)a rigidez y duración de
la misma. El comportamiento del macho, se valorará en el mismo esta-
blo o en el recinto donde normalmente realiza la cópula, en presencia
de la hembra (en celo o nOI' y eventualmente en presencia de otI!OS
machos -en teros o castrados, o del recela.

Comportamiento del mache¡ en el salto. - ,Se valorará según efec-
túe el macho "este acto, su vivacidad, ímpetu y l'igidez peniana, con
que lo realiza . Observando el vigor que pone para efectuar la cópula,
la mtens;idad del reflejo eyaculador, en el toro este reflejo debe ser
in§tantáneo a la introducción del pene en la vagina, pero observando
si la eyaculación se produce en el fondo vaginal. En los équidos la,
duración del coito no tiene menor importancia, pues en algunos in-
dividuos la erección del glande, segunda fase de la erección o fase
vaginal, se establece lentamente o falta algunas veces no producién-
dose la eyaculación . Otros tienen el vicio de interrumpir la cópula y
descender de la yegua sin eyacular, o haciéndolo tan precozmente que
la emisión del semen se realiza en el suelo vaginal o aún en el exterior.
Todo ello constituye un defecto de gran importancia y por consiguien-
te denota poca fecundidad. '

Aberraciones seeuaiee. - Comprende el estudio del comportamien-
to vicioso que el macho puede presentar. El más importante es el del
onanismo, que tiene gran influencia sobre el estado general del re-
productor, en especial en los animales jóvenes. Ha de tenerse en cuen-
ta no sólo por los efectos mediatos sobre la fecundidad, dél reproduc-
tor sino también para que no nos conduzcan a error en la valoración
cuanti y cualitativa del semen. Se procurará ponerlo de manifiesto POI!
la observación continuada del macho, sobre todo en los casos incipíen-
tes, porque en los inveterados se observa fácilmente.

Otras perversiones sexuales se refieren a Ja necesidad de un acon-
dicionamiento ambiental adecuado (local habitual, ausencia de perso-
nas extrañas, ete.) ; a la brutalidad con que algunos machos tratan a
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la hembra, antes y después del coito; al hábito de algunos machos de
morder intensamente a la yegua y al vicio de agredir al hombre antes
o después del coito.

Como vemos, SE; hace preciso un gran número de pruebas para poder
decidir la aptitud o grado de Iecundidad del macho para la reproduc-
ción, pruebas que es necesario practicar con asiduidad por las grandes
variaciones que sufre la actividad sexual, y también para ten~r todos
tOS elementos de juicio necesarios, dado el carácter subjetivo del examen
de las principales características espermáticas, cual la movilidad j su-
pervivencia. '

Este examen continuo de todas las características enunciadas ad-
quiere su verdadera importancia en los sementales utklízados en I. .A.,
toda vez que por estar sometidos a un régimen sexual más iutenso, y
por el gran número de hembras servidas por un solo semental con
cada eyaculado, hay que conocer en' todo momento las condiciones
del semen, y no exponer el método de I. A. a unos fracasos que ,pued-en
ser evitados,

Aparte de todos los métodos de examen' del .reproductor que pue-
dan emplearse para poder decidir sobre su aptitud para la reproduc-
ción, la última palabra de tal aptitud nos la dará la fecundidad, cuali-
dad que 'no es posible díctamínarla más que por el índice de concep-
ciones, conociendo 'también la aptitud de la hembra para poder deter-
minar en cuál de los dos elementos que intervienen en "el proceso {te
la fecundación se encuentra el fallo; esto es aSÍ. porque a la intimidad
del proceso no se ha podido llegar, y el hecho de que 1lU espermatozoide
posea todas sus actividades vitales completamente normales no -quiere
decir que sea necesariamente capaz de fecundar el óvulo femenino.

No obstante esto, el conocimiemto de las características del semen
nos conduce, desde luego, a eliminar de la reproducción anírfiales 'no
aptos para este fin, y, lo que es más importante, poder determinar
cuándo un semental deja de eer apto para la reproducción por algún
padecimiento, como ocurre en los casos de degeneración testicular, hi-
poplasia testicular, etc., pudiéndose llegar a un diagnóstico de la en-
fermedad por el examen del' semen.

La degeneración testicular se ocasiona cuando s-eutilizan para la
reproducción animales que no han adquirido un completo desarrollo
sexual; pues aunque algunos toros producen espermatozoides adultos
a la edad {le 8 ó 9 meses, los tubos seminíferos DO adquieren su com-
pleto desarrollo hasta cerca de los 13 meses, las células de Leyc1ig no.
lo terminan hasta los 18-'21meses Y: el contenido en andrógeno. adquiere
su nivel normal hasta los 24 meses. La utilización de toros jóvenes,
de 9 a .12 meses, probablemente constituye un esfuerzo para las células
espermáticas que en último término origina cambios regresivos -en ellas.



V ALORACrÓN DE LA AP'rITUD ~DEL SE1\'fEN'J'ALEN LA REPRODUCCIÓN 33

En cons-ecuencia, los toros no deben utilizarse hasta la eda.d de 2() meses
por lo menos, éspecíalmente en l. A.

En esta enfermedad todos lOS valores medios del semen se encuen-
tran alg9 por debajo de la cifra normal, en lo que se refiere a volu-
men, concentración, movílídad, pero sin Ilegar a un extremo que nos
proporcione un dato diagnóstico {le importancia. El único que tiene
este carácter es el porcentaje de formas anormales, que es por lo menos
doble del normal en los casos incipientes, siendo las anomalías de la
cabeza las más elevadas. También es bastante significativo el descenso
del número de gotas citoplásmícas que se encuentran en un '5 por 100,
frente a un 10<por 100 en toros completamente fértiles, explicables por-
que 'los espermatozoides quedan degenerados en los comienzos de la
espermatogénesís, sin llegar al proceso de maduración. -

La hípoplasía testicular se presenta príncípalmente en bovinos y
ganado cabrío, algunos autores estiman que es \:le carácter heredita-
rio, pero también pueden influir en su origen, padecimientos graves que
hayan pasado los animales jóvenes. En la hdpoplasía el carácter esper-
mático más alterado-es Ia concentración de espermatozoides, que en la
mayoría de los casos no pasa de 5:0.0.00 por m." y juntamente con éste,
la caída vertical que sufre esta concentración a partir del segundo
o tercer eyaculado, llegando a la azoospermia, puesto que en los prime-
ros saltos el semental eyacula 10s pocos elementos que ha ido almace-
nando en sus genitales, por lo que la prueba del agotamiento sexual
es de gran importancia en estos casos.

El porcentaje de formas anormales es semejante al de la degene-
ración testicular, doble del normal.

Estas son las dos alteraciones en las que el examen de semen es
fundamental para llegar a su diagnóstico, diagnóstico que conviene
hacerlo 10 más rápidamente posible, en cuanto se aprecie un descenso
en el número de concepciones, con 'el fin de evitar mayores perjuicios
en la cría animal.

~t * *
'I'ermínada la exposición, intervino el señor Séculi, que resaltó

la importancia del aspecto sanitario de la cuestión, tan bien orientado
por el conferenciante, y, a su juicio, uno de los más importantes a
tener en cuenta y que. más éxitos ha de proporcionar en una lucha
seria contra- la esterilidad. A continuación el señor 'Torrent Molleví,
expuso que si en la ovogénesís tiene un papel preponderante la vi-
tamina E, también .debe tenerlo en la espermatogénesis, acción que debe
complementarse CGnla de las vitaminas A y C. Añadió, que en 'su ob-
servación personal, él ha encontrado que el desarrollo de los tubos Re-
miníferos en los toros del país es más tardío que ]0 que el conferen-
ciante ha expuesto. Finalmente intervino el señor Estévez que también•
Areh S. C. V.-3
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está de acuerdo con la importancia que en la lucha contra la esterili-
dad tiene el aspecto sanitario de la cuestión que tan bien ha enfocado
el señor Bernal y con relación a la eyaculación de algunos sementales
fuera de la vagina, él encuentra no es tal eyaculado extravaginal, sino
una expulsión de semen por efecto de vacío a la salida del pene.

Agradeció el señor Bernal la intervención de los señores citados y
aclaró que los datos relativos a la edad en que los tubos seminíferos
se desarrollan en los toros, es cierto resulta tardía en las razas del
país, pero que los que él había dado, 'eran relativos a sementales vacu-
nos de razas lecheras especializadas, concretamente, de raza holande-
sa, que son los que más ha tenido ocasión de .comprobar. En cuanto a
la acción de la vitamina E, es, desde luego importante, y su acción más
que sobre los tubos seminíferos, es sobre las células intersticiales. Y en
cuanto al efecto del vacío a la salida del pene, es posible 'en el caballo,
pero que en toro, ciertamente es bastante improbable, siendo 'en cambio
relativamente frecuente el eyaculado antes de 'realizar la cópula.



Algunos conocimientos actuales
sobre la nutrición

Conferencia pronunciada por D. Julio C. Rubio, en la Sesión Científlca celebrada
el 21 de mayo de 1953

PRINCIPro~INMEDIATOSY RE'LACIONESNUTRITIVAS.-=- Las bases de nu-
trición clásicas tenían establecido que en la composición de los alimen-
tos debían formar parte todos los principios inmediatos y los compues-
tos inorgánicos agua y minerales. Se- daban tablas de composición de
los alimentos y se explicaban las causas que modifican la digestividad,
haciéndose también mención de los diferentes condimentos salinos, tó-
nicos, excitantes, etc.

En cuanto a las bases para racionar los alimentos "se explicaban
las fórmulas de Sansón, Crevat, Wolff', etc., para obtener raciones apro-
piadas para cada especie, edad o destino de los animales, o para susti-
tuir raciones por otras más económicas, basándose en unas tablas de
equivalentes nutritivos elaboradas por aquellos maestros.

Pero la Biología, en constante labor de investigación, va presen-
tando nuevos problemas cada día en la explotación utilitaria del ganado
que obligan a la renovación continua de conocimientos científicos, pre-
sentando nuevas técnicas que la conducen a un incesante estudio y com-
probación práctica de nuevas experiencias, lo que choca notoriamente
con el estado-de rutina en que durante algunos afio s nos hemos encon-
trado en este aspecto.

Actualmente, la noción de cantidad y calidad de los alimentos ha
llegado a ser-un complejo problema si pretendemos conocer la cantidad -
de energía que precisa aportar, medida en unidades variables, de las
que ninguna es perfecta: Calorías, therms, unidades nutritivas, unida-
des de almidón, forrajeras, etc., etc. 'y las características cualitativas,
como la cantidad de N libre, los aminoácidos, vitaminas, oligoelemen-
tos, etc.

Así, hoy, más que la proporción de proteínas digestibles que deben
integrar la ración, interesa la composición de dichas proteínas, pues
al descomponerse en aminoácidos, tras la digestión, y, aunque todos
tienen una función especifica más o menos señalada en el metabolismo
de las proteínas, hormonas y enzimas, no todos tienen la misma ím-
por~ancia. Unos son indispensables para la vida, como el, triptófano o
la eistina ; otros como la lisina, lo son para el crecimiento: la arginina
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lo es para la función espermática, etc. Aunque algunos aminoácidos
pueden síntetizarse en el organismo a base de otros, existen algunos,
como el propio triptófano, que deben ser aportados por los alimentos.
Pero ocurre que en la zeína (prótido del maíz) por ejemplo, faltan el
triptófano y la Iísína, La caseína es deficiente en glicina y cisteína, En
la gelatina, no existe ni la tirosina ni el· triptóf'ano. La glíadína del
trigo es muy pobre en lisina, etc., etc.

Al parecer, las proteínas más convenientes 'para un buen desarro-
llo en los mamíferos, serían las de origen animal -sobre todo en las:
fases de crecimiento- y principa.1mente las proteínas lácteas. En cuan-
to a los carnívoros y omnívoros, es necesaria la aportación, en toda
época de su vida, de algunas proteínas de origen animal para evitar
ciertas afecciones carenciales que se presentan, sobre. todo en los ani-
males de granja (cerdos y aves), sujetos a raciones exclusivamente ve-
getales.

En cuanto a las qraeo«, que durante cierto tiempo se ha dicho
no ser necesarias para ciertos animales (équidos y bóvidos) por ser
fácilmente metabolizadas por los glúcidos y prótídos, la carencia ab-
soluta en las raciones ocasiona (sobre todo en las animales jóvenes,
distroñas metabólicas en forma de afecciones cutáneas que curan fá-
cilmente agregando a la dieta pequeñas. porciones de tocino o mante-
quilla, es decir, de ácidos grasos no saponificados.

Por 10 que a los glúcidos, se refiere, las ideas actuales son de
considerarlos imprescindibles para los animales que rinden un trabajo
muscular intensivo (équidos y bóvidas), pero no 10 son para otros (pe-
rros, gatos, (lerdos) en los que la función energética de los hidratos
de carbono es sintetizada por las grasas o las proteínas.

Vitamdnas. - Al conocimiento de las vitaminas se negó, como
sabemos, por dos circunstancias concomitantes: la existencia de en-
fermedades" ya conocidas de antiguo y sospechosas de ser producidas
por dietas inadecuadas, y el avance de la bioquímica de los alimentos
de dietas normales, dando lugar a que F'unk formulase en 19·12 su
hipótesis de que el beri-beri, la pelagra y posiblemente el raquitis-
mo, eran enfermedades ocasionadas por la carencia de sustancias nu-
tritivas desconocidas en la dieta.

Así, en 1918, aquel gran químico español, don Antonio de Grego-
rio Bocasolano, daba en Zaragoza un cursiillo de cinco conferencias
sobre las dos vitaminas Iiposoluhles A y D, y las dos hidrosolubles
B y e, que en aquella época se conocían mejor. Era la postguerra de
la primera mundial y las experiencias recogidas en las trincheras y
la hipoalimentacíón a que algunos países como Austria y Alemania
se vieron arrastrados, obligaron a los hombres de ciencia a preocupar-
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<sepor estos microfactores de, la nutrición, y los conocimientos se han
ido sucediendo vertiginosamente y' complicándose más cada día. Sólo
en el complejo B se llevan estudiados más de 210 factores, que Morros
propone 00 agrupen en cuatro secciones: Grupo B't; F'actores de cre-
cimiento; Factores dérmicos; y Factores hematopoyéticos. Es posible
existan más, aunque también puede existir duplicidad de funciones, o
también, que estas funciones se realicen por agrupaciones de diferen-
tes factores, como después veremos.

Por otra parte, al conocimiento de las pre-vitaminas, ha sucedi-
-do el de las "antivitaminas", viniendo a complicarse más la cosa con
los estudios que en la actualidad se realizan para relacionar la acción
de las vitaminas con la de enzimas y hormonas.

A este respecto, díremos algo muy interesante. La formación de
hormonas, que como sabemos necesita el ingreso con 1005 alimentos de
ciertos aminoácidos y algunas vitaminas, {razón por la que éstas han
sido denominadas "hormonas exógenas"), demuestra que el metabo-
Iismo hormonal depende en gran parte de la dieta, y el hecho de que
'ciertas vitaminas, B, D, K, Y hasta la: O en algunos animales, .pueden
sintetízarse en el organismo a expensas de otras vitaminas o amino-
ácidos, ha llevado a la hipótesis mantenida 'pOI' algunos biólogos de
que la f'ormacíón endógena de vitaminas en el organismo es siempre
suficiente 'en los casos de alimentación normal, y que solamente 01'
causa de trastornos orgánicos ° funcionales se originarían las avita-
minosis ocasionales. ,

De cualquier forma, si bien es fácil observar experimentalmente
las reacciones que se producen en cualquier animal al que se le su-
ministra una, dieta sintética a la que se suprimió tal o cual vitamina,
no resulta tan fácil palla el clínico diagnosticar y mucho menos tratar
una avítamínosís en el ganado, pues aparte de que algunos síndromes
como el eaquitíéino o detención del desarrollo, trastornos oculares o
'nerviosos, son comunes a la carencia de varias vitaminas, las avita-
minosis aparecen enmascaradas con la pre-sencia de síntomas de
enfermedades comunes, parasitarias y hasta víricas que complican el
diagnóstico sobremanera. En los grandes animales puede ser factible,
pero en los animales de granja, cerdos ° aves, se hace muy difícil
el diagnóstico diferencíal.

Los primeros casos que observamos, hace unos 15 años, en unas
cochiqueras de Badalona, en unos cerdos con ataques epileptiformes,
'Con ausencia de más síntomas patológicos que una enteritis catarral
'Con mucipalos duros recubiertos de mucina y que nosotros sospecha-
mos se trataba de una avitaminosis, vimos cómo días después y a
pesar de tratar todos los animales, sucumbían sin más síntomas que
los antedichos, sin fiebre, exantemas, etc., que pudiesen hacer pensar
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en la coexistencia de alguna enfermedad roja. Otros muchos hemos
visto posteriormente y siempre nos quedó la misma duda: si primero
fué una avitaminosis que abrió la puerta a la enf~rmedad o fué la al-
teración patológica la que originó la enfermedad carencial. Posterior-
mente nos hemos enterado de que cualquier infestación o infección in-
testinal puede originar una avitaminosis por deficiencias de absorción
in testinal.

La práctica nos ha enseñado que no siempre se obtiene el resul-
tado apetecido al aplicar tratamientos de vitaminas, aun cuando en
la duda se apliquen varias combinadas. Ello puede ser debido, bien
porque cuando se presenta el cuadro carencial, el organismo está tan
depauperado que reacciona difícilmente, bien por la persistencia de
trastomos orgánicos o funcionales que impiden la absorción de que
hablamos anteriormente, o también, como dice Grande, existen muchas
diferencias entre las vitaminas, según el alimento de que proceden, Yr
naturalmente, mayor debe ser aún la diferencia con las obtenidas en
florma sintética.

En los grandes animales cumple perfectamente el tratamiento a
dosis masivas, continuadas después por dosis pequeñas, cambiando la
vía de administración, pero en los pequeños animales de granja (aves
y lechones) o en los de tasa metabólica elevada (hembras gestantes o
de producción láctea) no cabe más remedio que suministrar conjun-
tos vitamínicos preventivamente para evitar, las hípovitaminosís, por-
que una vez desarrollado el cuadro carencial se hace muy difícil com-
batirlo.

Factores minerales. - La necesidad de materias minerales en la
dieta es perfectamente comprensible teniendo en cuenta que el 5· % de
un organismo adulto está integrado por sustancias minerales, por lo
que prescindiremos de explicar la necesidad y el fisiologismo de los
grandes elementos: Ca, Ph, Cl, Na, Fe, S, Mg; etc.; pasando tan sólo
una pequeña revista a los que en la actualidad se concede una gran
importancia por considerarse como de imprescindible necesidad, aun
cuando esta necesidad sea muy discutida por los diferentes autores.

Al manganeso se le adjudica el papel de formación de la sangre
y del esqueleto, por lo que se considera de imprescindible aportación
a la dieta, principalmente de las aves de corral. S'u falta origina.
según parece, la perosis de 16s huesos largos, disminución en la pues-
ta de huevos, disminución en los nacimientos y debilitacíón en los po-
lluelos. La aportación normal se verifica por los residuos de moline-
ría (salvados de trigo, arroz, etc.).

Sin embargo, en los grandes animales deben ser menores sus ne-
cesidades, por cuanto un ligero exceso produce serios trastornos por
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actuar como antivitamína B. Los henos de Suecia, ricos en "@quisetum",
que contiene mucho manganeso son muy pobres en vitamina B. Al
parecer el Mn. destruiría dicha vitamina' en el intestino originando des-
órdenes nerviosos, parálisis y hasta miositís.

También se discute la acción del cobre y del cobalto como ele-
mentos obligados de la nutrición, principalmente del último, No obs-
tante, las experiencias de Valtuero en la rata, produciendo una po-
licitemia, con acúmulo de glóbulos rojos y leucocitos, por la adición a
la dieta de Cu y Co, y las observaciones de Kídson, Underwod y
Me. Naughr, comprobando que los suelos de lae regiones donde la
anemia es más frecuente, tienen una pobreza de cobalto mayor que la
de los terrenos indemnes y que la mortalidad aumenta en los meses
de verano, precisamente cuando la tasa de cobalto en los terrenos baja.
hace pensar que tal vez sea la acción radioactiva de dicho metal la
causa de las anemias que durante muchos años se atribuyó a la falta
de hierro. Marston y Me, Donald, señalan que la asociación de Co y
Cu dan los mejores resultados para una rápida curación de la "Coast
clisease" (enfermedad de la costa) o de la "Bush sickness" (enfermedad
de los arbustos}. Bastando tan sólo 1 mg. de Co. al día para prevenir
n curar estas anemias.

El figurar en forma constante pequeñas porciones de zinc en la
yema, de huevo y la leche de vaca, así como integrar la estructur de
los fostolipídos y núcleoproteidos, principaJmente de los espermato-
zoides, obliga a suponer la necesaria aportación del mismo a la ali-
mentación, SI bien se desconocen todavía las enfermedades debidas a
su carencia y las necesidades orgánicas de tal metal. Su función pa-
rece ser la de unirse a ciertas proteínas y formar sneimas hemolitlcos.
contribnyendo también a la respiración y función clorhídrica,

En cuanto a otros cuerpos, como el aluminio, silicio, flúor, etc" etc.,
cuya presencia en el organismo hace suponer desempeñan un papel en
el ñsiologismo normal, éste, .se desconoce todavía.

Después de los mícrof'actores citados, considerados en general como
necesarios para la vida y cuya falta origina serios trastornos fisioló-
gicos, se estudian actualmente otros cuya acción no parece ser de im-
prescindible aportación pero que indudablemente influyen sobre la nu-
trición, y a cuyo estudio dedican su atención los biólogos más eminen-
tes por los resultados que de sus experiencias van obteniendo,

ESTRÓGENOS sIN'rÉlTICOS. - La Influencia del sistema endocrino en
la regulación del crecimiento es de antiguo conocida, pero basta hace
pocos años no ha sido posible obtener 'hormonas suficientes o sustan-
cias químicas que influenciaran las secreciones endocrinas, permitien-
do la investigación en los grandes animales. Hoy existen innumerables



40 JULIO C. RUBIO

'trabajos que tratan de la producción experimental del hipertiroídísmo,
por las proteínas yodadas, y del hípotiroidísmo provocado por la ac-
ción del tiuracílo. A pesar de las discordancias respecto a los resul-
tados, parece ser que si la intervención radica en animales jóvenes
las curvas de crecimiento son sensiblemente aumentadas.

Las implantaciones subcutáneas de estilboestrol, practicadas por
primera vez por Lorenz (1943-1M'5) y posteriormente por Andrews y
colaboradores (1947), logran aumentar el peso, la adiposidad, y mejo-
ran la calidad de, la carne de las aves. Los mismos efectos fueron ob-
tenidos en novillas por Szumowskí y Langlois (19491).

Posteriormente, Andrews y colaboradores obtienen en corderos cas-
trados aumentos muy significativos (hasta 7'0 grs, diarios) con la par-
ticularidad ele que las necesidades, alimenticias fueron mucho menores.

Brande, por ingestión de caseína yodada y estilboestrol en el cerdo,
durante 19 semanas, obtiene una ganancia de 7' kgs., sobre los testi-
go.", con una economía de casi 3'00, grs. de harina, por kg. de ganancia.

En los años- 196'0-19'51 se realizan en Alemania una serie de ex-
periencias en las diferentes especies, por Koch en bóvidos, y por Keltte,
Huebber y Srchaper en cerdas y machos castrados, pero estos autores
además de las implantaciones de tabletas de estilboestrol, emplearon
también inyecciones de suspensión, de cristales de diaceta to de dienes-
trol (Iorragynol).

Mediante dos inyecciones diarias de la droga, Koch obtuvo los
siguientes resultados, expresándose en gramos la ganancia diaria
lograda.

ANIMALES TRATADOS ANIMALES TESTIGOS

Bueyes ... 897 grs, Bueyes '" ... '" ... 6160 grs.
Toros '" 1.141 " Toros ... '" '" <¡'lO "
;Vacas y terneras 9'43" Vacas y terneras 760 "

La ganancia en esta experiencia fué del 30 al &0 % superior a
los no tratados.

El mecanismo .de acción de los estrógenos sintéticos no es bien co-
nocído todavía. Sólo existen hipótesis basadas en 1M observaciones
realizadas. , ' ':~I'i i~111

Griffith y colaboradores, observan acúmulo de glucógeno en el
hígado, músculos y ligera hiperglucemia. Según Koch, este acúmulo de
azúcar seria debido a que los estrógenos activarían el metabolismo de
los glúcidos y su conversión en grasas.

'S'egún Loeser y Marx, los estrógenos tendrían una acción inhibí-
dora d~ la prehípóñsis que frenaría la acción del tiroides, originando
una baja en su metabolismo y tendencia a la adiposidad. Por este me-
canismo ha intentado explicar Sehaper el engrasamiento de los anima-
les castrados, el reposo ovárico de las hembras y aun la castración quí-
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mica de los machos. Este reposo sexual que dura de tres a cuatro
meses, produciría un fenómeno análogo a la castración y tavorecería
la asimilación de los glúcidos y-el engorde.

La eliminación de estas sustancias no parece ser fácilmente realí-
'zada; bien es verdad que en las experiencias efectuadas se emplearon
cantidades importantes: Jordán, eInplea de 12 a 214mgs. por cordero
-de 10 kgs. de 4-8 meses de tratamiento; Schaper, con inyecciones de
80-85' mgs. de forragynol, por cada 10, kg. de peso en cerdos, duran-
te 80-'90> días; Koch en bóvidos adultos, dos gramos diarios de, díace-
'tato de díenestrol, durante cuatro meses, etc., etc., !Q que supone un
.acúmulo de droga en los organismos tratados.

Lawson encuentra en la leche de novillas tratadas, alrededor de
-dos gammas de estrógenos por litro de leche.

Bird y colaboradores, por dosaje biológico, encuentran 5'.000 gam-
mas ¡en la grasa de los gallos tratados,

Resumiendo las principales observaciones dir-emos:
Primero, - Que mientras el estilboestrol y el diestilboestrol se

muestran más activos en pollos y corderos castrados, en el vacuno y
cerdío se obtienen mejores resultados con el acetato de dienestrol, reac-
cionando mejor las hembras que los machos castrados, y éstos más
que los enteros. -.

Segundo. - Que el desarrollo muscular y esquelético se modifica
poco, como lo demuestra su escasa acción s-obre los animales jóvenes
enteros y el que frecuentemente se obtenga un peso vivo superior en'
los testigos {716%) al de los tratados. (73 %) aun cuando en la canal
'Sea a veces superior el de loo tratados, sobre todo los acúmulos de
grasas; lo que demuestra que la acción principal de los estrógenos recae
sobre la adipogénesis.

Tercero. - Que aunque de un interés económico indudable, el em-
pleo .de los estrógenos presenta cier-tos inconvenientes en la práctica
<corriente; al no ser destruídos fácilmente por el hígado y riñón como,
los naturales, los animales llegan a presentar alteraciones de estos ór-
ganos, o del bazo e intestino en los tratados por vía oral, debido a la
destrucción del producto o al mayor' trabajo a que se someten.

Pérez Matus y Ponce Pachaco, del Instituto de Biología de Ohile,
mediante implantaciones de díetílestilboestrol consiguen hacer produ-
cir leche a novillas frígidas, pero observan deformaciones anatómicas
-de la pelvis, crepitaciones óseas de la articulación sacro ilíaca, que ceden
al retirar las implantaciones de estrógeno. Añaden que generalmente
presentan síntomas de ninfomanía, y por el contrario, no se dejan
montar por el toro, contra el cual se defienden, señalando también que
no se destruyen los quistes ováricos.

Y, .cuarto, - Que los tejidos de cerdos tratados, sobre todo los
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más engrasados, contienen cantidades de sustancias estrógenas activas
y precisa- evitar el consumo importante o repetido para el hombre prin-
cipalmente del tocino de los animales tratados.

Atrxoxas, - Las recientes investigaciones del profesor Werner-
Kollath, que analizando la composición de los alimentos y sus efectos,
sobre los animales, explica la existencia de ciertas sustancias dé .cre-
cimiento, de origen vegetal, llamadas por él "auxünas", ha hecho pensar
al propio Goctsch que posiblemente pertenecen al mismo grupo que la.
vitamina T, por -él descubierta, ya que coinciden por completo las ex-
periencias realizadas por ambos profesores y particularmente las ve-
r1fica:das con "auxonas" asociadas con vitaminas Iíposolubles (E y D)
sobre los animales, o las realizadas con vitamina T, en el mismo aspecto.

Cabe preguntar pues: ¿,Son las "auxünas" y la vitamina T, la mis-
ma sustancia, más 00 menos modiñcada ? En cuanto a la composición
de las "auxonas ", Kollath se limita a establecer su existencia en muchos
productos vegetales y precisamente en forma abundante también en las
levaduras.

Muy recientemente, los interesantes trabajos de Potochsnig, nos
dan a conocer ciertas sustancias que se encuentran en las plantas, des-
arrollando una función muy similar a las hormonas en los organismos
animales y que han sido denominadas "ñtohofmones", pero cuya in-
fluencia sobre éstos, se desconoce todavía, que han sido reconocidas
como "auxünas". La llamada auxona A, tiene en su fórmula un radi-
cal que es:

-CH -CH2 • CH . CH . COOH
OH OH,' OH

Así pues, 'la auxona A sería:
R

/ "-HC CH
I I

H-HC CH.R" /CH
variando el radical para, la auxona B en la siguiente Iorma :

-CH-CH2 • ca .CH2 • CH . CH
Estas auxonas, según 10008 doctores 'I'orres Marty y Vall Bañeres,

de Barcelona, son químicamente der-ivados del ciclopentano, similar al
que Iorma parte del núcleo esteroíde :

H2C __ CH2

I I
H2 C CH." ~CH2
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Lo que coincide, a nuestro juicio, .con la manera de ver de Kogl,
según el cual existiría en el factor de crecimiento de las plantas, la
por él llamada auxona B, un ácido carbocíldco -que contiene un anillo
ciclopentánico sustituido, y propone provísíonalmente, para ésta y 'para
la auxona A. dos fórmulas, sumamente complicadas, que por SN hipo-
téticas no mencionamos, añadiendo que ambas combinaciones pueden
ser degradadas, después de hídrogenadas, en un ácido dir-ar-boxi lico, (el
pteril-glutámico). Fearon las clasifica de esta forma:

SUSTANCIAS I FUENTES DE OBETENCION FUNCIONES 1,

Bios complejo: inositol; I

a'. nicotínico; uracilo; Extractos de las levaduras Factor de crecimiento
a. pantoténico; aneurina;
biotina y B. fólico -

=z

Auxona A Extractos radiculares, polen Elongación celular
Foto y geotropismos

Auxona B Extractos de plantas Factor de crecimiento
-

Indol 3 acético- Orina, etc. Formación radicular

Agente traumático Tejidos vegetales lesionados Reparación de heridas ~

Por su gran interés subrayaremos la teoría emitida por el profe-
sor Kol1ath de la "mesotrofia" para explicar la influencia de las auxo-
nas y aun del complejo T.

La mesotrofia es el desarrollo "en grado menor" del organismo,
cuando faltan o existen en cantidad insuficiente las auxonas. Según
pudo demostrar Kollath, con ratas blancas, es posible mantener el or-
ganísme sin auxonas, incluso lograr un- cierto desarrollo, que luego va
degenerando "a un grado inferior" en sus funciones. A este resultado-
corresponde, según SU teoría, el estado intermedio entre la salud y la
enfermedad, muy extendido entre las personas y sobre todo en el niño.

Kollath señala también que en el marco de la mesotrofia aparecen
los tumores. Esta hipótesis, muy interesante como puede suponerse, se
basa en que la falta de sustancias animales de origen vegetal, conduce
a la creación de formas celulares patológicas.

VITAMINA T. - Origen y naturaleza. - En 1930, el biólogo Wí-
lliqam Goctsch, de la Universidad de Graz (Austria), verificando cier-
tas pruebas sobre insectos, en América del Sur, descubre una sustancia
que tenía la propiedad de activar el metaholismo de estos animales,

Primero Goctsch creyó se trataba de un principio elaborado por
los mismos insectos, por cuyo motivo la denominó 'I'ermitina, pero con-
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iinuando su paciente labor investigadora hasta 19M¡·, VIO que tal sus-
iancia se encontraba en las críptógamas, hongos y levaduras de las
-que se nutren estos animales.

Progresivamente buscando en varios géneros de levaduras como
Ascomycetas y las tórulas, en 1946, llegó a preparar un dializado de
tórula cuyo pH era igual a 5'2:, el cual es soluble en el alcohol diluido
y resistente al calor.

El principio así aislado y al 'cual posteriormente dió el nombre de
vitamina T, complejo vitamínico T, o "Torutilina", permite en circuns-
tancias provocar en los animales un proceso de ayuda al crecimiento y
llega a producir verdaderas mutaciones, más o menos análogas a los
'fenómenos hereditarios.

Los estudios primarios recayeron sobre los termiies, conocidos vul-
garmente por "hormigas blancas", muy abundantes en los países cáli-
dos, Af'rica, Sudamérica y Oceanía. Como ocurre .entre las hormigas co-
.rríentes, en loo hormigueros existen dos géneros de individuos sexua-
dos: el rey y la reina. Los demás son asexuados, unos de cabeza grande
y mandíbulas enormes, los soldados, y otros con cabeza mucho más pe-
queña, llamados obreras o anaplotermes. A estas últimas, experimen-
talmente. en el laboratorio Goctsch las convierto rápidamente en indi-
viduos armados, soldados, y precisamente por la administración en la
dieta de la sustancia T, o vitamina T. Estas pruebas se verificaban
sobre larvas en que se apreciaba su futura condición de obreras; al
parecer el desarrollo de dichas larvas necesita una gran cantidad de
proteínas, pero se observó que dichas proteínas no eran suficientes para
lograr la transformación de larvas en soldados, para ello se necesita
algo más; añadiendo termitína se observa rápidamente dicha trans-
-formación.

Comparando estos resultados con los obtenidos sobre larvas de
langostas, cucarachas, etc., se observan las mísmas transformaciones
'que no es posible conseguir con toda la gama de las demás vitaminas
-en todas sus combinaciones. .

Otras larvas verifican su' mutación a la condición de individuos fe-
'meninos (reinas) aumentando el tamaño del cuerpo, los ojos, desarro-
llando las glándulas genitales y el abdomen, características principa-
les de las reinas.

Según Goctsch las termites sintetizan este factor T, por la acción
-enzímátíca de ciertos hongos que viven en simbiosis en el tubo digesti-
vo y órganos excretores de estos insectos, encontrando que los hongos
más activos en esta acción eran loo Hipomyces, Penicíllum Mucor, 'I'ó-
rula y Sacaromlces. '

Aunque no necesario para la vida dicho factor, actuaría como un
potente bíocatalízador que activaría al máximo la asimilación de las
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sustancias proteicas ingeridas con los alimentos, dando lugar a estas
ni11tacíones.

Las investigaciones en los insectos pasaron a ser estudiadas en los'
vertebrados. En éstos son menos acentuadas, pero se nota un aumento;

- en la asimilación y aceleración del crecimiento en la longitud y peso.
En los renacuajos, se nota que las tomas de oxígeno llegan al 15 % más:
que lo normal y pierden la cola y se transforman en ranas 10 días
antes que los controles. Los trabajos realizados con Hydras en diges-
tión de larvas de insectos y pequeños crustáceos dan aguas madres que'
contienen vitamina T. Las investigaciones en ratas y ratones, y pos-
terrorments las realizadas por Goctsch, Hume, y colaboradores en aves
de cerrar, dan resultados sorprendentes en el mayor desarrollo esquelé-
tico de los polluelos, en el adelanto de los caracteres sexuales y entre
ellos la puesta de huevos, aumento de dicha puesta y mayor f.ecundi-
dad de los huevos y en la prolongación de la facultad de ovulación de
las gallmas que normalmente han llegado al fin de su función genética.

También son notables las experiencias realizadas con lechones dís-
trófícos por Deans y. Ruchands, en que se obtuvieron aumentos de un
16 % a favor de los tratados.

En la especie humana, la vitamina T está siendo objeto de ínte-
resantes pruebas, muchas de las cuales se han llevado a cabo en la
Clínica del profesor Ramos, de esta ciudad, por su titular, y Torres.
'Marty, Vall Bañeres, etc., obteniendo resultados sorprendentes en eI
tratamiento de niños prematuros con pesos estacionados; en la anorexia:
de niños mayores aumentando el apetito y vitalidad; en los casos de
osteoporosis y raquitismo y, en una serie de. perturbaciones alérgicas,
principalmente de la piel, en las que ejerce una acción neutralizadora
del metabolismo perturbado. Su acción principal recae como tónico en
todos los casos de debilidad física y psíquica.

En veterinaria, aunque todavía no ha sido aplicado más que con
carácter experimental, creemos podría tener grandes aplicaciones en
todos los estados de hipofunción o disfunción' nutritiva {avitaminosis
en general, anemia, agotamiento orgánico, crecimiento retardado, etc.).

Nosotros hemos obtenido marcados efectos en perros de habitación
que presentaban anorexia sin causa patológica atribuíble. Administran-
do en gotas, de X a XV según tamaño, tres veces diarias, recuperaron
el apetito normal tres perros a los siete días, dos a los quince, resís-
tiendo uno hasta el mes del tratamiento.

Otra perrita con manifiesta obesidad por hipofunción ovárica, pe-
sando 28 kilos y fatiga al caminar, recuperó el apetito y vivacidad, des-
apareció la fatiga y descendió su peso a 25, kilos, en un mes.

Estas' son nuestras observaciones terapéuticas de la vitamina T.
Las experiencias zootécnicas las mencionaremos posteriormente.
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En la preparación de la vitamina T, hecha por la Pharmazell Co.
Rambling, se valoraron por el método microbiológico: el ácido fólico,
el folínico, la vitamina B12' deoxyribosidas y el factor "Lactobacillus
bulgáricus" .

Fracciones ensayadas en el Papel cromatográfico dierori siempre
el mismo resultado. Por distintos métodos se comprobó siempre lo mis-
mo. Las cantidades apreciables de dichos principios fueron: ácido fó-
lico, 4-S microgammas por mg.; ácido folínico, de 1-2 microgammas;

, vitamina Bl2l {)() gammas; y, deoxyribosidaa 00 gammas, El p~pel ero-
matagráfico acusó, además, cinco sustancias, dos de las cuales podían
ses ácido pantoténico y pantonína productos de la vegetación del ",Lac-
'tobacíllus bulgáricus". . _

De todos estos componentes del complejo T, posiblemente es la ,,:i-
'tarnina B12 la que juega un papel más principal interviniendo en el
.metabolísmo de los núeleoproteídos y concurriendo a la elaboración de
las proteínas celulares. Pero no toda la acción de dicho complejo es
debida solamente a la vitamina B12l por cuanto conocemos, por una
parte, la ínñuencía del ácido pantoténico en la absorción intestinal y
'su influencia en la formación del plumaje de las aves, aumento del
apetito y del 'peso.

Por otra parte, es de antiguo conocida la importancia del ácido
fólico como factor vitamínico en. el perro, cerdo, y especialmente en
las aves, como factor de crecimiento, puesta y embrionaje de los huevos,
corrector de la "perosis", así como por la influencia hormonal que
-ejerce sobre el oviducto. En el hígado y medula roja, el ácido fólico
representa el importante papel de regenerar los elementos formes de
la sangre.

Menos conocido el ácido folínico o Ieucovorina, hasta que Sauber-
Iich y Bauman {1'948) lo dan a conocer .como factor de crecimiento del
Leuconoeioe Oitrovorum, señalando su semejanza con el ácido fólico y
descubierto más tarde en la orina y órganos animales (hígado, medula
roja, riñón, etc.) se establece por Víchol y Welch (19500), que se deriva
del ácido fólico por una acción enzimática y corresponde al tetrahídro-
fólico Jormilado.

La conversión del ácido fólico en folínico, se admite como una
activacíón del primero: a fin de desempeñar algunas de las funciones
'que tiene encomendadas en el organismo.

Hílls y Briggs (19'51) comprueban que el factor "Citrovorum" se
muestra más activo que el ácido f'óldco cuando se le suministra a la
dieta de polluelos y cerdos, observando, además, que la carencia del
ácido Iólíco (provocada de intento por la adición del suciníl-sulfatía-
:zol) provoca una anemia cromocítica y megaloblástíca, mientras la ca-
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'rencía de la B12' o "Oiano..JCobalamina" produce sólo una anemia
normocrtica.

Véase cómo no todo es achacable a la B12' y cómo a pesar de
habérsele llamado también a esta vitamina, ácido "superfólico", la ane-
mía que origina la carencia del ácido ¡fólico es más grave que la pro-
vocada por la de B12•

Al parecer, todo el funcionamiento del' ácido fólico y su inter-
vención en el metabolismo de las purinas, uracilo, ete., estaría regula-
do por factor "Oitrovorum". -

A. P. F. (ANIMAl. PROTEIN FACTOR). - Considerado durante varios
años' como esencial e-n la dieta de los animales, implicando la presen-
da de proteínas de origen animal, al que Mc. Earlane, Fulmer y co-
laboradores en sus estudios sobre la mortalidad de los polluelos hicie-
ron notar que se modificaban por la adición a la dieta de harinas de
hígado, carne, pescado, obteniendo una fertilidad mayor en los huevos
y un progreso en el crecimiento de los polluelos, llegando a la afirma-
cíón de que se, trataba de un factor solamente contenido en las dietas
de origen animal y que juzgaron independientes de la riboflavina, nía-
cína, ácido pantoténico y demás factores conocidos d-el complejo B.

Las modernas experiencias de Ríckes, Stokstad y Briggs, definen
al factor A. P. F. como una sustancia compleja debida a la fermenta-
ción, que contiene vitamina B12• Ev término de A. P. F. tiende a des-
aparecer para ser sustítuído por el de "Vitamin B12 suplement", o el
de "~ntibiotic feed suplement".

Existen, no obstante, biólogos que siguen considerando que el tal
A. P. F. no. es solamente la B:t2' haciendo intervenir los aminoácidos
necesarios al crecimiento, como la ldsina, y que juzgan se encuentran
en las proteínas de origen animal en mayor proporción que en las
vegetales.

A.ntibióticos. - Ya el propio Gocstch encontró que en el cultivo de
los hongos' peui cillum e hipomices, calentándolos y destruyendo su poder
.antibiótico, se obtenían sustancias activadoras del desarrollo que no
eran otras que las llamadas por él vitamina T o complejo T, termo-
estable, pero que existían a la vez algunas proteínas que contenían un
factor ínhíbidor o antibiótico, todavía activo.

Todos 101' efectos en la alímerrtación del empleo de los cultivos in-
activados de la penicilina,. aureomicína, terramicina y estreptomicina,
no son sino el resultado de la acción del factor T, que actuando como
una supervitamina mejoraría las condiciones de absorción, contribu-
yendo al mejor aprovechamiento de las proteínas de la ración.

No hay unanimidad de criterios en explicar la acción ejercida
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por los antibióticos -en la nutrici?n. ~a hi~ótesi~ act~al. s.eña1a ~na
acción antibiótica sobre la flora microbiana intestinal, Inhíbiendó CIer-
tas bacterias que destruyen o inutilizan en su provecho aminoácidos:
esenciales o bien que estimularían el desarrollo de bacterias capaces, , .
de sintetizar ciertos elementos nutritivos indispensables. 'I'ambién hay
quien supone se destruirían las toxinas que se forman en- la región cecal
principalmente.

La favorable influencia que se obtiene al aplicar 10b antibióticos.
en infecciones como el sarampión, escarlatina, etc., sería debido, según
Vall Bañeres, más que a la acción antibiótica, nula en estos casos, a
Ia acción estimulante y tónica del complejo T que los antibióticos:
llevan en su composición. También existen médicos en nuestra ciudad,
que aseguran haber obtenido una beneficiosa acción sobre enfermos de-
tosferina, inyectando penicilina previamente calentada a 80°. Esto, que-
no es sino lo mismo que hacía Gocstch, demuestra. que la acción de los
antibióticos inactívados actúan por el complejo T, que resiste al calen-
tamiento.

EXPERIENCIASPROPIAS.- Con objeto de comprobar las excelencias
de la vitamina T y de la acción de los antibióticos sobre la alimenta-
ción, buscando si experímen.talmenta se observaban diferencias en su:
eficacia, nos permitimos verificar por nuestra cuenta unas pruebas en
la granja avícola de don José Masalles, de esta ciudad, y cuyos resul-
tados son los siguientes:

Se colocaron tres lotes de polluelos de raza Hampshíre en tres pisos
diferentes. de batería, con calor por infearrojos .pero sin luz solar,

A todos los polluelos, nacidos de incubadora, el 2-2-3-5·3,se les su-
ministra el mismo alimento: Leche descremada en polvo y fécula de
maiz, durante los primeros ocho días. Posteriormente se les da una
mezcla seca compuesta de : Harinas de maíz cebada, y avena' salva-, . ,
do núm. 4; harina de alfalfa; leche descremada en polvo, harina de
pescado, huesos y conchilla.

ElJ el lote 1 se les mezcla con la comida diaria, 2,OÜ gotas de vi-
tamina Ir' pura, a la concencracíón de 1.0{)i(}unidades por c. c. (2·6ÜU.
aproximadamente por pollito).

En el 'lote 2 se les añade un. preparado comercial a base de pe-
nicilina y procaína inactívadas con vitamina B12; en la proporción
del 1 %, tal como la casa preparadora señala.

El lote 3 sirve de control, no suministrándoseles más que lámisma
alimentación.

A los diez días se pesan separadamente los tres lotes, dando un
aumento de J3'8'7 grs, de promedio por animal los del lote L: de
10"48 grs, los del 2; y, de 8'79 grs. solamente los del lote control, s~gún
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puede observarse en el Cuadro l. En el mismo cuadro pueden obser-
varse los pesos promedios y aumentos que aucesivamente se fueron re-
gistrando en 10'8 diferentes periodos .

Como a los 30 días se notase una gran diferencia en el desarro-:
no entre machos y hembras, y existiendo en ei. lote control más machos
que en los otros lotes, hubo de registrarse los pesos por separado para
establecer un control más veraz que el promedio general, anotándose
los pesos que se reflejan en el Cuadro II.

Entre los 40 y los 5'Ü< días, se les dejó de suministrar a los anima-o
les tratados vitamina ·T y antibióticos, dándoseles tan sólo la comida
lo. mismo que al lote control, porque, según los experimentadores, con-
viene dejar lapsos de tratamiento, ya que se ha observado que al reanu-
dar su aplicación se nota una acción más marcada. Lo que ha dado
en decirse que tales vitaminas actúan. "por saltos". Debido a este es-
pacio sin suministrar vitamina alguna, se notó que los aumentos en
ambos sexos del lote control superaron a los del lote 2, y casi iguala-
ron a los del 1. Igual puede observarse que a los 80 ,días, sigue el
aumento a favor del lote 1, pero el de los machos del lote control su-
pera a los de lote 2.

En resumen podemos decir que las diferencias de peso más nota-
bles se pueden observar en el transcurso de las seis primeras semanas,
sobre todo en los 10 primeros días y en 'los 4ü días, cuyas diferen-
cias de peso entre lo.s lotes 1 y control equivalen a un beneficio para
los machos de un 15 %, mientras la diferencia de :507'1'0 grs. para, lag
hembras, de aumento equivale a un 4'Ü' % de diferencia.

A pesar de suministrárseles harinas de pescado, alfalfa y huesos,
en los del lote control se observan algunos animales con los tarsos
torcidos (perosis), 10 que no se observa en ningún animal de los otros
lotes.

Por otra parte, en todas las polladas ocurre que por causas, algu-
nas conocidas, como la de proceder los pollitos de huevos de pollas de
primera puesta, y otras desconocidas todavía, salen polluelos de escasa
vitalidad que poco a poco se van .retrasando en la comida" presentan
'trastornos digestivos, diarreas, etc., 'o son pr-esa de la coccídíosís y
mueren a. los pocos días. Estas muertes que los granjístas consideran
como normales 'en un 2'Ü'-25'%, se han reducido en el lote 1 a 51 anima-
le·s en los 4{) días; a 7 en el 2,; y, a j 1,6! en el lote control, (el 33 %),
según puede observarse en el 0uadro l.

~n la primera pesada, a los diez día« de] tratamiento. se observó
en 10'8 animales 'de Jos lotes 1 y 2, particularmente en los' del prime-
ro, una mayor vivacidad que en los del lote control. caracterizada por
consumir la comida, más rápidamente; al meterlos en la caja de cartón

Areh. S. C. V.-4



50 JULIO C. RUBIO

para pesarlos, ,se salen de la misma, y sobre todo acusau ya. a los diez
días, los del lote 1, los caracteres sexuales secundarios, presentando
bien manifiestas la cresta y barbillas los machos que ya se diferencian
por su tamaño de las hembras, mientras en los-otros lotes se aprecian
menos ostensibles.

CUADRO 1

I Peso A los 10 días A los 20 dlas A los 30 días A los 40 dlas
promedio Totalinicial Peso Peso Peso Peso

por promedio Aumento promedio Aumento promedio Aumento promedio Aumento muertos
pollualo por pollo por pollo por pollo por pollo --

LOTE 1 296'00
gs. 117'88

178'12 gs.

Con vitamina T gs. 86'72
91'40 ' gs.

gs . 37'80
53'60

I
gs.

gs. 13'87
39'73 gs.

gs ,

Muertos naturales ( .. 1............ 2 ............ 2............ 0 .... 5en los dif. parío dos \

I 276'66 l
102'73

LOTE 2 173'93
89'99

83'94
Con Penicilina 33'94
Procaina y 8'2 50'00 «

10'48
40'52

Muertos 2 4 1 ' 0 7

Muertos. , 6 , ,6" 2 2 16

LOTE 3
Control

76'94 I
29'60

85'76
162'70

47'34
8'79

38'55

243'33
80'63
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A Jos 38 día-s, los polluelos del primer lote aparecen casi total-
mente recubiertos de plumaje, principalmente los machos, estando más
.retrasados los otros lotes, y sobre todo el control.

A nuestro juicio, tanto la vitamina T como los antíbiótícos.cacele-
ran el crecimiento, desarrollan el esqueleto y sistema muscular. esti-, ,

CUADRO 11
Ampliación del Cuadro 1, de Pesos promedios por sexos separados

A los 30 dlas A Jos 40 dlas A Jos 60 días A los 80 días

Gallitos Pollitas Gallitos Pollitas Aumento Gallitos Pollitas Aumento Gallitos Pollitas Aumento

-- -- --' -- -- -- -- -- -- -- --
I 760'00 223'00t

LOTE
.. "'"

1 gs. gs.

547'00 o ••••• 213'00 633'00 274'00
ConVitamina T

gs. gs. gs , gs.,
~

r 459'00 \8\'00 •• o' ....
\ gs . gs.

334'00 128'00 • 1' • '" ...... .
206'00 gs. gs.

: , gs. 278'00 110'00
168'00 gs. gs .

gs , ... . .. ..
I

\
¡
\ . 700'00 ...... 195'00

LOTE 2 505'00 .1 •• o' 190'00 605'00 265'00
" .,. ... ,

I 440'00 180'00
: ConPenicilina 315'00 ..... . 115'00 .... . , ..
: Prneaina y 8'2 .. ,.

200'00 260'00 94'40.... .. ..

I165'00 I
714'00 ..... , 224'00

.
LOTE 3 490'00 ...... 200'00 583'00 197'00

¡ ., o, o •••

386'00 185'10
Control 290'00 .... .. \ 10'00 .. , . .. , .

180'00 20090 52'90
! '" . .. . -
I 148'00 I! a
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mulan el desarrollo sexual y favorecen la salida ele la pluma, notable-
mente, comunicándoles una mayor vitalidad y: defensa contra las in-
fecciones, pero las diferencias en el peso se observan princip-almente en.
las seis o siete primeras semanas; pasado este período no son tan:
ostensibles las diferencias en el peso pero sí en su vitalidad.

Corno puede' observarse por los cuadros adjuntos, de los dos tra-
.tamientos, el resultado observado con el empleo de la vitamina T. es
superior a.1obtenido por los antibióticos.

RESUMEN. - Sólo podemos decir que ra!o es el problema que está:
totalmente resuelto. La Biología, no es una ciencia exacta. En las ne-
cesidades de cantidad y cailidad, asociación y riqueza de los diferentes
factores que integran los alimentos para cada especie animal, reina
todavía bastante disco'ñformidad entre los diferentes autores. Añadi-
remos que la función de las vitaminas que hasta ha poco era conside-
rada corno funciones aisladas, parece se realiza por 'asociaciones o gru-:
pos complejos de las mismas, cuya formación es estimulada o inhibida,
por sustancias de origen hormonal o por radicales minerales que actúan
sobre ellas en forma que todavía escapa a la ciencia actual.

Finalmente, me resta indicar la importancia que dichos conoci-
mientos biológicos tienen para nuestra profesión si queremos mante--
ner nuestra competencia sobre profesiones afines y sobre los propios'
ganaderos, hoy muy interesados en estos problemas.

* * ~:.

Abierta la discusión, interviene el señor Danés, que tras felicitar-
al disertante, le hace el ruego de que, .ya que se ha aficionado y ha
demostrado tan profundo conocimiento de la materia, siga por ese-
camino y a ser posible desglose el contenido de tan vasta conferencia
en una serie de eDas, para dar una, mayor extensión a cada punto; él"
sabe que la capacidad y conocimientos del señor Rubio le permiten
esto y por eso se 10 suplica.

El señor Concellón desea saber qué pasa con las aves sometidas.
a tratamiento con antibióticos al final de su desarrollo, si siguen man-
tenáend» ese aumento inicial logrado o los lotes control alcanzan final-
mente el mismo peso y si resulta económico el tratamiento en rela-
ción con el coste, del mismo. El señor Rubio le manifiesta que la venta-
ja del empleo, de antibióticos en la producción de aves parece reaT
según los trabajos publicados, pero que sus experiencias aun prosi--
guen y el resultado final aun no 10 puede dar, mientras no las termine.

E.I señor Riera, Adroher manifiesta que él ha empleado la vitami-,
na T en las crías de faisanes del Parque Zoológico, y también ha en-
contrado notoria ventaja; el emplume se realiza en mitad de tiempo>
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"que en los controles y el desarrollo es notoriamente mayor, y que en-
-cuentra ventaja con el empleo de la vitamina T sobre los antibióticos
Ji otras vitaminas. Oree que en las crias de animales exóticos, más di-
fíciles por no vivir en su medio ambiente, esto supone una, gran ven-
taja y tiene también útiles aplicaciones, como. ha deducido de los tra-
.bajos que él ha podido realizar en el Parque Zoológico de la Ciudad.

El señor 'I'orrent Molleví, refiriéndose al peligro atribuído al
-consumo de carnes tratadas con estrógenos, supone que no es real,
siempre que se tengan en cuenta las más elementales normas; los ame-
z·jcanos, suspendiendo el tratamiento por estróge~o.s en lechones dos
meses antes del sacrificio de los cerdos, afirman que el consumo de tal
-carne no produce efecto estrogéníco alguno en los consumidores. En
~déntico sentido' se expresa el señor Esteban, añadiendo que según las
últimas experiencias de Koch, en 1 kg. de carne de cerdo tratado con
-estrógencs sólo hay {)'I mg. de estrógeno, en 1 kg. de grasa" {)"5 mg. y
-en todo un pollo 1mg., deduciéndose de ello que el consumo de estas
carnes. no. acarrea peligro alguno por mucha cantidad que se sea capaz

-de ingerir y muy seguido que se haga, E,l peligro existiria únicamente
si los estrógenos se empleasen en dosis excesivas y no precisas y no se
-eliminase la zona de una implantación reciente. El señor Rubio aduce
'que es precisamente a esto a lo que él quiere ir a parar, a que es re-
-císo regular su empleo y dictar normas que hagan innocuo el consumo
-de tales carnes, lo cual, como higienistas es labor que no debemos des-
"cuidar; que es preciso revísar el problema y determinar las formas de
implantación. dosis y plazos para garantizar plenamente el consumo
-de estas carnes, para que, sobre todo, la mujer gestante no corra ríes-
,go alguno.

Se cierra la sesión con la intervención del Presidente del Semina-
rio, señor Sanz Royo, que tras felicitar al ponente por la exposición
-que acaba de hacer, tan de actualidad, hace también suya la invita-
ción del señor Danés de que desglose el tema, dado su especial interés
e importancia actual, y para ]0 cual pone a su disposición la tribuna
,del Seminario.

El problema tratado por el señor Rubio -continúa el señor Sanz
Royo- es de palpitante actualidad, no ya sólo desde el punto de vista
profesional, sino desde el económico y social. Hoy los pueblos, que aca-
iban de salvar una crisis de la, nutrición, están tratando de elevar el
nivel alimenticio a Índices superiores. En esta 'noble misión, todo lo
-que sea mejora del rendimiento ganadero, y al final una más y mejor
producción de carne, tiene repercusión inmediata en este problema. Y
la misión de mejora ganadera, hoy día, no puede reducirse sólo a una
mejora sanitaria y zcotécníca'; debemos aunar a una lucha contra la
enfermedad y un empleo de razas selectas, un mayor y mejor aprove-
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ehamiento del alimento y una selección del mismo, aprovechando la.
ventaja que los actuales conocimientos sobre nutrición, con los mo-
dernos conocimientos sobre nuevos microf'actores alimenticios, verdade--
ros bíocatalízadores, nos deparan, sin que el optlmísmo ante los nuevos
descubrimientos, nos deba hacer caer en el vicio contrario, el de la hí-
pervítamínosís ; hemos de quedar las cosas en su punto exacto si no-
queremos que todos los esfuerzos echen a perder tan laboriosos estudios.

Todos estos problemas, los de la sanidad y alimentación, van sin
duda íntimamente ligados en el complejo orgánico, pues la mayor re-
sistencia individual a las infecciones se deduce, aparte de los factores.
inmunitarios, del estado de nutrición, y así vemos que toda enfermé-o
dad va acompañada de carencias y todas las carencias, disminuyen la
defensa orgánica y .predísponen a la enfermedad; sin que muchas veces
quepa discernir cuál esJ la causa primaria del proceso. Es por ello, más,
de 'resaltar la importancia del tema expuesto, que valora la importancia
que en cría animal' tiene la alimentación en sus' diversas facetas, corno-
Io son éstas de 10s microfactores alimenticios, A. P. F:, estrógenos, etc_



Síndromes hemorrágieos de los animales
, domésticos

Conferencia pronunciada por D, Antonio Concellón Martínez, en la Sesión
Científica celebrada el 6 de octubre de 1953

Entre las continuas dificultades que encuentra el veterinario en la
práctica, no son pequeñas las q;ue se refieren a la interpretación de una
hematemesis, de una melena, etc, Sóló me ocuparé de las hemorragias
médicas, y no de las debidas a traumatismos, cuyo tratamiento es qui-
rúrgico," ,

Es muy' fácil señalar el origen de. la sangre que aparece sobre la
superficie del cuerpo, pero no ocurre lo mismo en los casos de hemorra-
gias internas, a la hora de señalar el órgano o tejido afectado.

Puede perderse de un tercio a un medio del total de la sangre antes
de que se produzca la muerte. Un perro de diez kilogramos de peso,
puede perder doscientos cincuenta gramos de su sangre, sin efectos
perceptibles sobre el ritmo cardíaco. ,Se afecta mucho más él equilibrio
circulatorio si esta pérdida es rápida que si 'se hace lentamente; este
peligro ,es enorme -~i la sangre se saca directamente de la aorta, pues
la pérdida de la presión aórtica detiene al corazón.

Hemorragia es la salida o efusión de sangre del corazón o de los
vasos sanguíneos, Generalmente son patológicas, pero en algunas ocasio-
nes entran en el cuadro de actos fisiológicos, como"en el parto, las pe-
queñas hemorragias esplénicas de la medula ósea, de las glándulas he-
molínfátícas destinadas a la destrucción de Ios hematíes viejos (que
son las llamadas hemorragias constitucionales físíológícas).

Las hemorragias pueden ser externas o internas; en las primeras
la sangre sale inmediatamente al exterior, fuera del organismo; en las
internas, aquélla se vierte en los intersticios de los tejidos o en cavida-
des preexistentes. Pero, hemorragias inicialmente internas también pue-
den llegar a ser externas: la 'sangre acumulada en los bronquios, es-
tómago, intestino, vejiga, se elimina respectivamente al exterior por la
boca, nariz, ano, o uretra. "

Según las causas hay hemorragias que se producen sin disconti-
nuidad visible de las paredes vasculares {hemorragias por diapédesis) y
otras causadas por soluciones de continuidad de dichas paredes ° de
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las cardíacas (hemorragias por rexis o corrosión). Las hemorragias pOI'
diapédesis sólo se observan en los capilares y venas pequeñas; en cam-
bio las hemorragias por rexis y corrosión, pueden acontecer en todos
los vasos cualquiera que sea 'su calibre y especie.

Como causas pueden citarse: el aumento de presión sanguínea ,y
'alteraciones diversas de las paredes vasculares, principalmente de los
endotelios en Ias hemorragias por diapédesis; lesiones traumáticas o
estados morbosos locales que causan una discontinuidad en el corazón
o en la paredes vasculares en las hemorragias por rexis o corrosión.

se caracterizan las hemorragias por diapédesis, por salir los glóbu-
los rojos uno a uno, por puntos diversos -de las paredes del V31';;0 y
difundirse y esparcirse por la trama de los .tejidos en los que asienta
la hemorragia, sin conservar con los glóbulos blancos la misma pro-
porción en la sangre circulante, pues unos y otros salen de los vasos
independientemente, y por mecanismos dístíntos ; los glóbulos TOjO.,;;poe
el solo empuje de la presión íntravascular, los blancos por ésta y por
atracciones químiotácticas,

Hay hemorragias espontáneas: activas y pasivas. Las activas pro-
ducidas por congestión local, plétora y capilares fuertemente distendi-
dos; las pasivas, ocasionadas principalmente por alteraciones de las pa-
redes vasculares y de la sangre.

Las hemorragias más frecuentes son las producidas por rexís, y
las únicas que pueden producir derrame rápido, de gran cantidad de
sangre. Son traumáticas, las de carácter accidental, consecutivas a heri-'
das y laceraciones parciales o totales de los vasos, y son producida'
por acciones traumáticas ejercidas de fuera a dentro, caso más fre-
cuente, o de dentro a fuera, caso más raro; o por rotura simultánea
de todas las túnicas de los vasos. Pueden también ser cardíacas o, según
los vasos respectivos, arteriales, venosas o capilares.

La-s espontáneas, en' cambio, acontecen por alteraciones de la tex-
tura de las paredes vasculares {degeneraciones amíloidea, hialina, grasa;
necrosis, inflama clones específicas o no); también son arteníales, venosas
o capilares. .

Algunas coinciden con rápido aumento temporal o accidental o
patológico de la presión sanguínea; pero no creáis que tal aumento
es un factor impor.tante en la producción de la hemorragia. Las ar-
terias resisten altas presiones y su rotura sólo se halla en relación
con las alteraciones de sus paredes. Las hemorragias cerebrales, en otro
tiempo incluidas entre las espontáneas típicas, por aumento de la pre-
sión, má:s tarde se ha visto que resultan de la rotura de las dilata-
ciones vasculares consecutivas a degeneraciones de las paredes. La ro-
tura de la aorta, frecuentemente en nuestros animales domésticos tam-
bién depende de' la alteración de las paredes vasculares. '
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Las hemorragías por diabrosis, resultan de conmociones lentas de
las paredes vasculares externas, que acaban perforándose. Otras veces
hay roturas por osteofltos, focos purulentos, materias cáusticas, etc.
otras hemorragias, de las varias causas expuestas, tienen origen tóxi-
co -infeccíoso, y son comunes a muchas -inf'scciones (tal es el caso de las
,diversas septicemias hemorrágicas, el tifus canino, etc.) y a ciertos eu-
venenamíentos (arsenicales, mercuríales, plúmbicos, ponzoña de serpien-
te, etc.), por todo ello no es rara en ellos la destrucción directa de las
paredes vasculares y la formación de aneurismas y su rotura. Otras
.resultan de diátesis hemorrágicas, leucemia,' formas graves de nefr-itis,
ictericia, etc.

Las hay de origen parasitario y de carácter estacional, como las
dermatorragias espontáneas de los équidos {sudor sanguíneo), hemorra-
gias del plano subcutáneo superficial' producidas por la filarla hemo-
trBágica, la cual perfora la epidermis, derramándose al exterior la san-
g!'e, con coagulación y aglutinación del pelo; después de 'lo cual curan
rápidamente.

Según el momento de presentación la hemorragia es primitiva, re-'
currente, consecutiva, mediata o. secundaria.

Cuando procede directamente del corazón o de Ios vasos, la sangre
sale con el aspecto de la circulante, pero cuando 10 hace después de
permanecer en alguna cavidad 'adquiere aspectos diversos inherentes a
las cavidades mismas y a las modificaciones que experimenta en ellas.
Es roja, rutilante y espumosa la de origen bronquial, pardusca la que
procede del estómago, y negruzca la intestinal.

Los síndromes hemorrágicos son estados morbosos caracterizados
por una tendencia más o menos acusada a las hemorragias, anormal-
mente prolongadas y abundantes. La gravedad de las mismas está en
razón directa del calibre de los vasos lesionados y de la causa, origina-
ria. Con frecuencia estos síndromes pasan desapercibidos, la efusión
sanguínea es de aparición espontánea, percatándonos entonces de su
Interés.

Los datos .. anamnésicos pueden orientarnos sobre la existencia de
oeste síndrome; pero cualquiera que sea el resultado de la anamnesis,
todos los síndromes hemorrágicos deben ir precedidos de una explora-
eíón sistemática del tiempo de coagulación, tiempo de hemorragia, tiem-
po de protrombina, concentración de protrombina, - fragilidad capilar,
fibrinógeno, tiempo de prótidos del suero, número de plaquetas, 'etc. ;

Al cabo de unos minutos de haberse extravasado, la sangre pasa
del estado líquido al sólido, merced al proceso de coagulación. Siguien-
do' a Fonío pueden distinguirse tres estados. El primero de reacción,
transcurre desde el momento de la extracción de la sangre hasta que
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se forma el primer hilillo de fibrina; el segundo, tiempo de coagula-
ción, comprende desde el final del anterior hasta que todo el coágulo
queda apelmazado. En el tercer estadio el coágulo se retrae y se expulsa
el suero de su interior.

Por ser prácticas y de fácil ejecución recomendamos llevar ru cabo
las slguientes determínaciones : el tiempo de sangría, que se investiga
haciendo una incisión con el bisturí en el labio super-ior del caballo o
en la cara interna de la oreja en las demás especies domésticas. En la
incisión aparecerá una, gota de sangre que debe 'absorberse con un trozo
de algodón, cada medio minuto. Para los équidos el tiempo normal de
sangría o de hemorragia es de 7' a 10 minutos, de 6 a 7 minutos en e~
perro, y de 7 a 8 minutos en los bóvidos, '

Estas hemorragias provocadas por micropuntura se detienen por va-
soconstricción y conglutinacióri plaquetaria; desde luego la prolonga-
ción del tiempo de sangría demuestra un trastorno vascular ° pla-
quetario.

El tiempo necesario para que la sangre se coagule "in vítro" es el
tiempo de coagulación; se investiga con una lámina de vidrio o porta.
Mediante un pinchazo en la piel se hace salir una gota de sangre que
13erecoge con un porta, el cual se coloca horizontalmente; cada medio
minuto se le inclina y se ·observa si la gota se deforma o no por la
acción de la gravedad. Cuando la gota no se deforma inclinando el
porta es que ha tenido lugar la coagulación. En los équidos normales
el tiempo de coagulación es de 1.0-151minutos, de 3 a 6> minutos en ey
perro, y de 5 a 1.0.en el buey.

En la práctica diaria el clínico tiene que enfrentarse muchas veces
con el problema de la hemorragia. Este problema se descompone en
dos: las causas generales de la hemorragia y su topografía.

Cualquiera que sea la causa de la hemorragia puede afectar dos
grandes localizaciones:

A) Sín·dlJ"omes hemorráqieo« mUGOSOs o oisceraiee C011, sC/!lida (le la
misma por los conduotos naturales. - 1.0 Hemorragias del aparato res-
piratorio (epistaxis, hemoptisis). 2.° Hemorragias del tubo digestivo (he-
morragias bucales, hematemesis, melena, hemorragias ocultas del apa-
rato digestivo). 3.0 Hemorragias del aparato renal: (hemorragias del
riñón y hemorragias vesicales). 4: Hemorragias uterinas.

B) Sínd!f'omes hemorrágicos internos o hemorraqiu« cavitw·'ias. ~
Su diagnóstico se hace basándose 'en los síntomas de la enfermedad
general y en el síndrome de la anemia aguda. Pueden presentarse los
siguientes casos: 1: Generalmente la hemorragia interna ocurre en
enfermos previamente diagnosticados de la enfermedad causante del ac-
cidente, por ejemplo un embarazo extrauterino, etc. El diagnóstico suele
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ser sencillo. 2: .Otras veces el síndrome de hemorragia interna es el
primer síntoma de una lesión hasta entonces latente, entonces el diag-
nóstico es más difícil. Pueden ocurrir dos cosas: a) La hemorragia in-
terna se produce bruscamente con el síndrome de dolor abdominal agudo,
acompañando al de la. anemia 'aguda ; por ejemplo, ruptura de un fo-
lículo o .de un cuerpo amarillo, etc. En estos casos la urgencia del cuadro
clínico impide profundizar el diagnóstico, que podría resolver la lapa-
rotomía, pero que en veterinaria raras veces hacemos. b) La hemorra-
gia se produce otras veces solapadamente, como en casos de ruptura
lenta, no catastrófica, de un embarazo extrauterino, de un folículo de
Graaf o de un cuerpo amarino, etc. En estos casos el estudio detenido
nos da suñciente luz.

Hemorragias del aparato 1<es]JVr(JJtorrio.- Epiettueis. Las epistaxis
se diagnostican obviamente; pero, a veces, es no obstante, difícil averi-
guar sus causas. Hay epistaxis abundantes en las' que la sangre se
deglute en parte y, luego ingerida, se vomita en hematemesís ; el erro]!
de diagnóstico e& fácil de eliminar. Toda la mucosa nasal ricamente
vascularizada, puede sangrar, pero en la mayoría de casos, la hemorra-
gia se produce en las ar-ter-iolas en que termína, en la parte ántero-
inferior del tabique, la arteria esfenopalatina. _

Las epistaxis se observan C011 frecuencia en el perro, como sínto-
ma de moquillo y de enfermedad de Stuttgart. Con menos frecuencia
se presentan como consecuencia de pólipos u otras excreciones presentes
en los ollares, o de una excesiva irritación en la rinitis. La hemorragia
y descarga puede ser unilateral o bilateral según la localización de la
lesión. El tlujo nasal sanguíneo sale a gotas {epistaxis), o a chorros de
sangre (rinorragia), tras heridas (acciones violentas, fractura de la base
del cráneo, resoplidos espasmódicos, rezno·s, penrastomas, cuerpos ex-
traños. etc.), y rara vez en enfermedades crónicas del corazón y de

I los pulmones.
Hemorragia puimonar, - La hemoptisis es la hemorragia proce-

I dente de lesiones del árbol respiratorio. Supone dos problemas de diag-
nóstico: el de definir si la sangre que sale por la boca, procede, en efec-
to, del árbol respiratorio o de las partes altas del aparato digestivo,_
es decir, si se trata de una hemoptisis o eleuna hematemesis; y diagnos-
ticada ya la hemoptisis, determinar el lugar y la naturaleza ele la.
lesión que la causa.

Sobre todo cuando el veterinario no presencia el accidente, es fre-
cuente en el diagnóstico diferencial la confusión entre la hematemesis

, y la hemoptisis. La hemoptísís verdadera o hemorragia pulmonar es
rara en el perro y gato, y más común, es la de tipo falso, precisamente
la de origen no pulmonar. En la .forma verdadera hay tres condicio-
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nes -etiológicas: tuberculosis, congestión aguda o edema de los pulmo-
nes. La tuberculosis como causa de hemoptisis es rara, pero no tant
en los casos de congestión aguda y edema pulmonar.

La sangre que sale en estos casos por la boca es espumosa y bri-
llante, y puede haber tos y disnea, caracteres que la distinguen de

o" modo muy claro de la sangre vomitada que procede del estómago.. En
los ca-sos de hemoptisis falsas las -causas son : hiperemia, destrucción
del tejido pulmonar (gangrena y muermo) y alteraciones vasculares 'en
enfermedades infecciosas y de Ia sangre.

Hay salida de .sangre rojo clara, espumosa, por ambos oldares iY
signos de grado diverso de anemia, acompañados de fenómenos locales
como ele edema pulmonar.

Hemorrturia« del aparato iligesti'Go. Hemauemeeis. - Las hemorra-
gias gástrioas rara vez dan lugar a emisiones directas de sangre pura,
fresca, -roja como la de la hemoptisis; es excepcional que el vómito se
produzca en elznomento mismo de la hemorragia y que, por tanto, la.
sangre hematemésíca sea ele la misma calidad que la hemoptoica. Lo
frecuente es que la hematemesis sea un vómito negro, digerido. Los
datos clásicos de este diagnóstico diferencial son: en la hemoptisis, la
sangre se expulsa con tos y va precedida de ruido estertoroso torácico;
se mezcla con esputos, es muy roja, espumosa; no va seguida de depo-
siciones oscuras; suele ir seguida de esputos teñidos de sangre, primero
¡roja, y luego de color más oscuro. En la hematemesis la sangre se ex-
pulsa con vómitos y va precedida de náuseas; aparece mezclada co"n
contenido gástrico ; es rojo oscura o negra, coagulada o desmenuzada
como poso de café, no espumosa ; va seguida de melena, pero no de
esputos teñidos.

En presencia de una hematemesis hay que tener en cuenta que la
sangre no proceda del lamido de alguna herida, o de la ingestión de
ella. El vómito puede contener, Olla estrías y coagulitos mínimos, o
coágulos numerosos y mayores, de ordinario parduscos o negruzcos,
como posos de café; y 'en los estados graves sangre pura evacuada con
movimientos de vómito particularmente tras heridas de la mucosa gás-
trien, con frecuencia en las gastritis hemorrágicas o tras la ingestión
.de venenos acres o cáusticos, y en diátesis hemorrágícas.

Hay vómitos de sangre en las gastroenteritis hemorrágicas, en las
úlceras gástricas y duodenales, cáncer del estómago, obstrucción portal
y en las intoxicaciones corrosivas agudas. Es raro que .Ia hemorragia
proceda de lesiones ele la faringe, esófago o de la abertura de un abceso
en alguna de aquellas partes, que provoca emisión de sangre en el vómito.

En los casos de cáncer del estómago, la sangría es pobre pero con-
tinúa durante semanas; rara vez va acompañada de melena. En los
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casos de intoxicación, hay acompañando a la hemorragia otros sínto-
mas que ayudan a establecer el diagnóstico. Cuando la hemorragia pro-
cede de la obstrucción de la porta, se acompaña de diarrea y ascitis, y
es muy copiosa.

JI[gl",n a. - La sangre expulsada por el intestino, ofrece el color
rojo típico, cuando está originada en los últimos tramos del tubo in-
testinal {ano, recto, segunda mitad del colon, etc.), Cuando su origen
es más superior pierde su aspecto hemático, salvo en los casos en que
la hemorragía ha sido copiosa y rápidamente expulsada la mayoría de
las veces, la sangre de estas hemorragias altas ha sido digerida y se
mezcla 'con las deposiciones, más o menos líquidas, dándoles los carac-
teres de melena: un color negro acentuadísimo, una consistencia muy
pegajosa, y un pésimo olor.

He aquí sus principales orígenes : íntususcepción intestinal, en par-
ticular en los animales jóvenes, tuberculosis o cáncer del intestino,
eoccídiosís, pólipos, leucemia o úlcera rectal. Estos diferentes padeci-
mientos son fáciles de diagnosticar y por tanto de diferenciar el origen
de las melenas.

La sangre que 'emana .del recto aparece ya adherida superñcíalmen-
te a las heces ya entremezclada con ella, según el tiempo que bay.a
transcurrido entre su producción y 'su expulsión. Es siempre roja y le
acompañan los síntomas de las enfermedades rectales. La sangre anal
se reconoce porque es independiente de las deposiciones, brotando a la
vez que éstas, mezclada: muy superficialmente con ella. Este carácter
y los síntomas evidentes de las lesiones que las producen hacen fácil
el diagnóstico. ,

Hemorraqia« in,tes'tinales oouitos. - Todas las causas de hemorra-
gia que hemos señalado anteriormente, pueden dar lugar a pérdidas
tan pequeñas de 'sangre que no se aprecien macroscópícamente y sí sólo
por el análísís químico. Las hemorragias ocultas, pueden, cuando son
muy continuadas, dar lugar a anemias graves, de suerte que un SÍndro-
me anémico puede ser la primera manifestción ele estados ulcerosos gás-
tricos o intestinales, latentes, o simplements de hemorroides internas.

Hemorragias del .a.parato renal. Hematurui. - La presencia de san-
gre en la orina tiene el mismo alto significado clínico que en las otras
secreciones del organismo. Su diagnóstico es muy fácil cuando se trata
de pequeñas cantidades- de sangre, y sobre todo, cuando aparece al prin-
cipio y al final de la micción y se ve claramente su mezcla con la orina.
,Si la sangre sale uniformemente mezclada con la orina y su cantidad no
es excesiva, el diagnóstico macroscópico es más difícil, pudiendo confun-
dirse con las otras orinas coloreadas por otros motivos de rojo o de
negro; entonces hay que recurrir al análisis químico, que si hay sangre
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acusa la presencia de hemoglobina, p-e-rono diferencia la hematuria de
Ia hemoglobinuria ; en estos casos el examen microscópico descubre en,
el sedimento los hematíes en cantidad más o .menos abundante y define
la hematuria. Si. corno ocurre muchas veces, la sangre se mezcla con
pus, puede hacer~e dificil el diagnóstico de pequeñas hemorragias.

La hematuria se caracteriza por la coloración roja dé la orina, con
matices que van desde rojo claro, rojo rubí, al rojo pardo oscuro y pardo
l1egro, y se debe a la mezcla con sangre o con materias colorantes de
la sangre o de los músculos (hematuria, hemoglobínuria "y míoglobí-
nuria).

En la hematuria la orina es turbia y opaca; cuando contiene poca
sangre se parece al 'suero que exuda la carne ; cuanclo contiene más, es
-del mismo colal' que la sangre, desde claro a oscuro. Con f'recuencia
contiene coágulos hemáticos, pero con el reposo se aclara su capa su-
perficial y se forma un sedimento desde rojo 'de sangre a rojo oscuro de
glóbulos rojos, que cuando la hematuria es muy 'exigua, puede ser el
único signo de la misma, 'sin producir alteración ostensible del color
de la orina. El origen de la hemorragia puede señalarse por la presencia
de coágulos visibles: Cuando éstos son vermif'ormes y gruesos, indican
copiosas hemorragias en el n-iñón o en la pelvis renal, mientras que cuan-
do la hemorragia es de origen uretral, sólo sale sanguinolenta la' pri-
mera parte de la orina emitida, y además la, sangre gotea independien-
temente de la micción. En cambio, en la hemorragia vesical la orina es
notáblemente sanguinol-enta desde el principio de la micción hasta/el
final, por arrastre de los componentes de la sangre detenidos en el
suelo de la vejiga urinaria.

,Se calcula de modo aproximado la proporción de sangre por el as-
pecto de la or-ina. De modo general, parece sangre muy diluí da cuan-
do contiene un Diez por ciento; tiene aspecto sanguinolento cuando su
contenido es de uno por ciento, y únicamente puede sospecharse la pre-
sencia ele sangro cuando sólo contiene una décima por ciento,

Se observa hematuria renal en el curso de nefritis agudas, en la
píelonefrítis bactéríca del ganado vacuno, en las nefritis purulentas y
en 'extensos infartos hemorrágicos del riñón (trombosis de la arteria
renal). En los perros y .gatos la hematuria es consecutiva a cistitis o
uretritís. Puede ser la hematuria muy pronunciada en los casos de con-
gestión renal o de nefritis aguda, algunas veces debidas a intoxica-
ciones (ácido carbónico, cantáridas o esencia de trementina), y en los
casos de pleuresía tuberculosa y neoplasias renales destructoras, rara
vez en otras neíropatías. 'También pueden motivarla enfermedades con
propensión a la hemorragia o( carbunco, peste porcina, enfermedad macu-
Iosa y otras diátesis hemorrágicas}. En las hemorragias renales también
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suelen verse componentes figurados del riñón: cilindros de glóbulos he-:
maticos, masas de glóbulos rojos formando grumos, etc., y si la hemo-
rragia es muy copiosa, hasta vaciados del uréter (coágulos hemáticos
cílíndrícos del grosor de un dedo).

La hematuria aecidental se observa en diversas enfermedades de
las vías urínarías, tras movimientos corporales bruscos, en casos de
parasltísmo, en inflamaciones profundas {cistitis, pielí.tís, etc.), neopla-
sias vesicales ricas ,en vasos y con poder destructor, en la hematuria de
101:1 bóvidos y en las hemorragias de los órganos sexuales; incluimos 'en
este caso, las hemorragias de las hembras, singularmente de las reses
vacunas en las que se produce la rotura del ligamento ancho:

Hlemoglobinwria. - ,Se Ilama así al paso a la orina del pigmento
hemoglobínico de la sangre; supone la hemoglobínuría la previa hemoli-
sís de los glóbulos rojos en la sangre. Es preciso distinguir, ten primer
lugar, la hemoglobínuría de la hematuria, aunque ésta casi siempre va
acompañada de. un cierto grado de hemoglobínuria, pues si la orina se
abandona largo tiempo antes de 'su análisís, el pigmento escapa de los
hematíes. A su vez en muchas orinas hemoglobínúricas hay un cierto
grado de hematuria, pero 'basta el examen microscópico para estable-
cer la diferencia entre ambos estados.

La orina hemoglobínúrica presenta a veces el aspecto rojo trans-
parente de las soluciones de esta sustancia; entonces '81 diagnóstico se
hace a simple vista. Otras veces el color e,s más moreno, menos rojo,
casi completamente negro, pudiendo confundirse entonces con ciertas
orinas tóxicas o porñrrnúricas o con las' orinas hiliosas ; entonces la ca-
racterización dp la hemoglobina se hace por el espectroscopio. Se pre-
13entahemoglobínuría en las intoxicaciones producidas por venenos he-
molí ticos y por quemaduras cutáneas 'extensas, es más rara 'en ciertas
infecciones estreptocócicas, en los casos de pirop1asmosis y, a la vez en
los partos, (hemoglobínuría puerperal).

Hemorraqias de aparato geniwl. Hemorroqio. uterino. - En la perra
en celo s'e presenta el cuarto día una hemorragia uterina, la cual dura
haeta ,ellO' ó 12, días, siempre es precedida por inflamación de la vulva,
la cual no desaparece hasta el {lía 'catorce de iniciada; el olor de la
descarga atrae a los perros machos y constituye un hecho diagnóstico.
El celo rara vez ocasiona ,trastornos generales sino es una ligera irrita-
cíón. y este hecho sirve para distinguir aqu-ellas condiciones patológicas
que también pueden originar hemorragias uterinas.

La metrorragia es un accidente rara vez observado en las hembras
domésticas, pero de presentarse, lo 'es con más frecuencia en La vaca y
en la yegua. Es necesario que ,se 'suelte la placenta uterina de la fetal
en una extensión más o menos amplia, lo que se origina a consecuen-
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cia de traumatismos externos, y secundariamente por tumores uteri-
nos y demás procesos crónicos locales, 3.sÍ como por congestiones y pro-
cesos infecciosos de la placenta. &i la hemorragia es pequeña no hay
síntoma alguno, puesto que la sangre se coagula entre la placenta,
para reabsorberse más tarde. Si la hemorragia es consíderable pueden
presentarse dos casos: que la sangre salga al exterior a través del
cuello uterino y de la vulva, lo cual constituye un síntoma patogno-
mónica, o que quede en 'el útero, notáudose entonces en la hembra un
pulso rápido y débil, mucosas aparentemente pálidas, etc., síntomas de
una hemorragia interna. '

Hemorraqia interna. - Tras accidentes de varias clases, especial-
mente atropellos por vehículos, no es raro que los animales doméstí-
.cos sufran los efectos de un estado de colapso. El veterinario Ilega a
la conclusión de que este estado es debielo al schok o a una" hemorra-
gia interna, o ambas cosas a la vez, por la presentación de los siguien-
tes síntomas: "extrema"palidez de las mucosas, frialdad de los puntos
.dístales, marcada debilidad, pulso rápido y débil, temperatura proba-
blemente subnormal, pérdida del equilibrio y descenso de la presión
.sanguínea, terminando finalmente por, la muerte.

Muchos casos de hemorragias internas después de traumatismos
parecen ser debidas a ruptura del hígado, pero no es raro que también
vayan acompañadas de lesiones en los riñones.

En el schok del sistema nervioso, el paciente presenta síntomas
similares a ~os anteriormente descritos, pero con ligeras diferencias:
hay paráf sis o paresias' de los músculos, incluyendo los" de la néspi-
"ración y circulación; moderada hipotermia, que con el tiempo "es sus-
títuída por hipotermia, y los animales están manifiestamenté incons-
cientes.

Tendencia a loe hemorroqia« en perros y gatos. - Los que se ele-
dícan a la clínica canina, han observado con harta frecuencia es-ta ten-
dencia a la hemorragia en estos animales. Es debida a la deficiencia ele
ciertos componentes esenciales de la sangre, clasificándose con arreglo
a esto de la siguiente manera: 1.0 Disminución o inactividad de la pro-
trombína, de la .tromboplastina o del ñbrínógeno. 2.0 Defectos de los
capilares, fragilidad de los hematíes o' ambas cosas a la vez. 3.0 Defi-
ciencia de plaquetas.

En el primer caso, como la falta de protrombína disminuye la
coagulabílidad de la sangre, se presentan hemorragias copiosas en los
traumatismos graves y en los trastornos del hígado. Hay también dis-
minución de protrombina cuando la síntesis o la: absorción de la vi-
tamina K están. alteradas. Se ha demostrado repetidas veces que las
hemorragias de estos animales no curan si se administra una dieta



carente de vitamina K, ~ en -Ias alteraciones del intestino que 110 per-
• • 1

miten su fijación. Se presenta un descenso de tromboplastína 'en 195
casos de hemof.lia ;" en este caso particular la hemcri-agia no es espon-
tánea, se presenta después de un traumatismo o de una intervención
quirúrgica:.

, Se presentan defectos de los capilares, hagilidacl de los hematíes
o ambos procesos a la vez en el curso de ciertas enfermedades, en 1)a1'-
ticular en la púrpura hemorrágica. ·Se acepta de modo general que tal
tendéllcia a Ia hemorragia es causada por un, agente tóxico que aumen-
ta la permeabilldad capilar. 'He observado esto en los casos de icteui-
eia, éstasis venosos y en Ias enfermedades infecciosas.

La tendencia a la' hemorragia por falta de plaquetas, pOI' tener'
un papel importante en la Iormación del coágulo; es de escasa 'fre-
cuencia. "

SÍ'n,toma¡; de estos procesos. -=- Esta telHle,ncia a la hemorragia, se
manifiesta en 'las mucosas; se encuentran petequias y equimosia en la
mucosa: 'oral y en la conjuntiva). Son menos frecuentes las 'Pl'esentes
en la piel, serosas articulacíones, músculos J' otras cavidades del cuerpo.

Dia,rrnóstico .. - Los signos de la' tendencia a la hemor-ragia son
reconocibles cen facilidad, pero su etiología/ permanece oscura. Son
de gran valor 'en los pequeños animales: el tiempo de sangría. el tiem-
po ,ele coagulación, tiempo de protrombina J' el con taje ele plaquetas.

En el cuadro siguiente resumimos estos distintos tiempos en: {lis-
tintos síndromes hemorrágicos : .

Tiempo Tiempo COllt8JC 'I'ieuipo de
de sangría .de congulacióu de pluquetns prou-omblnu -

Púrpura' trombocitopénlca . Aumentado Normal Disminuye Normal
Hemofilia. Normal Aumentado Normal Normal'
Hipoprorrombmeruia. Aumentado Aumentado Normal Aumentado
Hemorragias traumáticas Normal Normal Normal Normal
Púrpura como resultado de

enfermedades infecciosas. Normal Normal Normal Normal

Lo. terapéuiico: (lo 108 ¡;.i1'"d1'O'YIU3S nemorráqicos. - El síndrome he-
morragía tiene siempre el mismo tratamiento, sea cual fuere su lo-
calización v caracteres de la hemorragia j aunque naturalmente, scgú n
las causas que la motiven, el tratamiento sintomático que damos a con-
ünuación, deberá modificarse en' un sentido más especifico. .

La farmacología proporciona un extenso rndice ele sustancias an-
tíhemorrágtcas ; sólo' citaremos ~as que nos parecen útiles en la prác-
tica diaria. Muchos medicamentos pertenecen más .h la h lstor ia (le la

Aroh. S. e, v, - 5

/1
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terapéutica que a la terapéutica misma. La industria farmacéutica ha
preparado algunos medicamentos, que, si bien poco estudiados farma-
cológicamente, con frecuencla, resultan superiores 'en la práctica a los
remedios clásícos. El veterinario debe tener presente que los síndromes
hemorrágicos; están sujetos no sólo a las condiciones químicas de la
sangre y al estado de los vasos, sino también a las condíciones g-enera-
les de .todo organismo (incluido el 'estado funcional ,élel órgano afee-
tado). '

Es esencia] en las hemorragias de cualquier órgano, mantener en
reposo absoluto al animal y, más especialmente al órgano afectado.

Antiguamente se abusaba del uso de los medicamentos vasocons-
trictores con la ,pretensión de conseguir por este mecanismo la supre-
síón dé Ja hemorragia, sin tener en cuenta, que el efecto vasoconstric-

, \

tor de cualquier medicamento jamás es suficiente para conseguir la
supresión ele la luz de un vaso 'roto, mientras que 'en general aumentan
la tensión vascular, favoreciendo por diversos -pl'ocec1imie:¡ltos la hi-
potensión vascular y en consecuencia disminuyendo la intensidad del
derrame sanguíneo. r

A~í, el cornezuelo de centeno, ergotina, ergotamina, hidrastis ca-
nadiensia, etc., han sido relegados 'en la actualidad al tratamiento de
las hemorragias uterinas de algunas especies ..

Entre los medicamentos que aumentan la coagulación sanguínea,
destaca el calcio 'eJJ'tr€ los más antiguos, Su eficacia 'es 'más que dis-
cutible, puesto que en la mayoría -de las hemorragias, existe SUfi.C~lL-
te calcio en la sangr-e para que tenga lugar la coagulación.

No obstante les probable que el calcio favorezca la coagulacíóu por
mecanismoa hasta ahora -descouocidcs, dado que la experiencia n9 ha
conseguido excluirlo en la práctica. Es necesario para convertir: la pro-
trombina en trombina. . _

El calcio puede administrarse por todas las vías a las 'dosis que
señalamos en <algunas {l-e las. siguientes fó,l'muJas:

Graneles anímalcs : Solución ele cloruro de caldo al 20 por lQO·,
50 c. e o solución de gluconato cálcico al 19 por 10,0. 101{)c. c.

Pequeños anirnales : C10r111'O{le calcio, '5 gramos; jarabe de cor-teza '
l1e naranjas ~matgas, 3.0 gramos; agua, ]'51{»gramos. Para administrar
al perro, tres cucharadas cada tres horas. Otra: Cloruro de calcio, 2,0
gramos; iulusión de anís, 5{)J(), gramos. Brebaje para admi~listrar en
dos veces a ]013 grandes ·animales.

Asimismo pueden emplearse las diversa,s "especialidades de 'cal que
preparan la,s diferentes casas farma céuticas.

Las sa-l€s de calcio pueden sinrurtanearse con la gelatina, así: CJo-
ruro de, calcio, 5 gramos; gelatina, 8 gramos; _agua. 1&0 gramos. Una
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cucharada cada t~es horas a los pequeños animales. La .gelatína puede
'También administrarse por vía paranteral, en solución al 1} por 10n,'
previamerrte calentada a la temperatura del cuerpo. Las .dosis -son de ,
"250-5.001(} C. c., en los animales mayores, y de 5 a 26 c. c., len los ani-
males medianos y menores. Las inyecciones 'Serán diarias, salvo en los
casos- de reacciones febriles, :en l0S que, es aconsejable establecer in-
tcrvalo entre ellas.
. . ,Se utilízan con gran éxito los extractos de diversos órganos; por
razones económicas n-o' son aconsejables en las grandes especies, pero
.en el perro ,se- pueden utilizar con éxito los extractos de plaquetas
bajo la '1'(i)rIl1.adel Ilamado "coaguleno", bien. por .vía oral o por la
parentera 1. También se emplea el ,extracto' de tejido pulmonar o
"claudenv .

Cualquier tratamiento autíhemorráglco que se establezca debe acom-
pañarss ele cantidades apropiadas de vitamina C y K; la primera como
es sabido, d'lsminuye la fragilidad de los endotelios vasculares y favore-
ce. la coagulación ; la segunda 'es indispensable .para la función ,de la
protrombina. '

Corneeuelo die. centeno. o- .Contíene varios principios activos, sin
embargo. debe tenerse en cuenta que muchas de las sustancias consíde-
'rudas como pr-incipios activos, deben de 'ser extractos más o menos
puros. Entre los principios activos son interesantes algunas bases ami-
lUMIas. como la tiramina, histamína, acetilcolína, pero especialmente la ,
-ergotoxina Y la. ergoramina de Stoll. La ergotamina posee- las prínci-
1J3les propiedades farmacológicas del cornezuelo. Los preparados de C01'-

neznelo provocan la contracción de las fíhras musculares propias del
útero y de .las ñbi-océlulas vasculares, tanto elel útero como de otros
territoríos, .espeeialmente el esplácnico, {le los vasos "c¡e la piamadre y
{le la medula espinal. Tiene asimismo acción hipotensora.

Prescribese solución inyectablede ergotina (ergotina, extracto blaú-
do) lO gr-amos ; glicerina esterflisada, "5<0-gramos; agua destilada c. S.

1J<11'a 1 Ü:() c. .c. Jarabe de ergotina, ergotina y tintura de digital, a. a.
l-~ gramos, jarabe, 1510 gramos ; 'en Jos penos. perras una o dos cu-
charadas cada dos o ,tres horas. O la ergotina de Ivon.

Como 01:; he dicho anteriormente, considero al cornezuelo de cente-
'110 v a sus der-ivados, corno vasoconstrictores v su 11'SO debe limitarse
a l~s bemorragías uterinas. v

Hay que recordar aquí al hidrastis eanadiensís, hammamelis vírgi-
'llian~1,cotarnina.

A.d1·e11JCt.Una. - Es el principio activo de la: medula de la I glándu-
la snprarrenal, 'J' puede obtenerse por vía sintética. Sus soluciones son
jll('si'a.bJes a no ser que se les añada, un conservador. La ad ren al ina, se.
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usa tópicameute para cohibir las hemorragias y 'para mejorar los efec,-
tos anestésicos oClela novocaína y cocaína.

En iuvección intravenosa para combatir las heniorragias víscerate ..
de origen accidental (choques- de las regiones del hígado ::y del pecho),
se inyecta 1-2 c. c. de la solución comercial para un caballo, 118 a
1/4 ele c. c. para un perro de ,peso mediano" inmediatamente se aplico);
por vía subcutánea suero gelatinado o cloruro de eaicio. Las gl'and<:'~
dosis. po,r vía intravenosa, matan por dilatación aguda del corazón.

Tmn8f~18'¡ón 8c~ng1ún,ea. ~ Permi.tidme unas breves palabras sobre 'iin
tema mu y de actualidad en nuestra prqfesión, Y que contado número de-
veterinarios realizan. Sigue 'usándose y abusándose de la sangría; pero,
ante un auímal exangüe, cuya vida se va por momentos, seguimos apli-
cando suero y más suero fisiológico, muriéndosenos el paciente que,
con una simple transfusión se nos hubiera salvado.

¿Cuál 'es la causa de la muerte en Ias-hemorragias ? A medida qnc
el aparato circulatorio se ve menos r-epleto de sangre. la cantidad que
recibe el corazón va dísnrínuyendo, lanzando en, cada sístole un volumen
menor, deficiencia que tal víscera pretende subsanar Iatieurlo más ,~eeef',
por unidad de tiempo, ¡U~ganclo u:i1 momento en que el corazón s4Ycou-
trae en el vacío, cosa que no llega a suceder, parándose antes el cora-
zón por falta de riego sanguíneo por las coronarias: Al mísmo tíem-
po: la tensión baja, haciéndose el pulso ,imperceptible Y' muy rápido ;
también disminuyen los hematíes y por ende la hcmogloblna, díflcultán-
dose la hematosis y la r-espiración tisular. Por lo tanto el organismo
sucumbe a la hemorragia por hipovolemia, acapnia, y anoxemía, ,

Aunque 110 se ha llegado a la perfección, como en el hombre, la.
transfusión sanguínea en los animales domésticos carece de accidentes
poet-transrusíonalos, Jo que Ia hace compatible con la pobreza de medio'!
de que disponemos corr-ientemente. ' ,

Para la práctica ele la transfusión podemos disponer de: sangre
fresca: sangre fresca estabilizada, plasma y suspensión de hematíes. En
todos los casos procederá de animales sanos, y si se puede escoger {la-
remos preferencia a aquellos cuyos signos exteriores cvideúcíen mayor
normalidad y a los que vivan en comunidades pequeñas" bien cuidadas
y al aire Ubre.

Consideramos la sangre fresca citratada como el método normal de
transfusión en los animales, pues participa de las ventajas de la trans-

. fusión de -sangre fresca y ele- la sencillez técnica, inherente a la inyéc-
ción ele una sustancia que 110 se coagula. Para la estabilización de la
sangre que ha de ser inyectada inmediatamente recomendamos el em-
pleo-de la solución de citrato sódico al 8 por 1¡{)i)., en cantidad de 1'0\ c. c.
por cada 20() de sangre a estabilizar; si la sangre esta bllízada se ¡ur
de conservar unas horas lo mejor es recurr-ir a la hepa rína o al dicumaro];



\Técl1ieall1eute el procedimiento es sencillísimo, ·cT(ya explicación
-evitamos por salirse tuera de la idea general de nuestra exposición,

No se pueden 'establecer reglas fijas sobre la cantidad ele sangre o
plasma que debemos lnyectar: para perros adul tos de talla media, la

\, dosis de sangre estalrilizada o de plasma varía entre 2i@y 2,5'0'.Las dosis
masivas pueden rebasar la cifra de 260 c. c., Ilegando hasta 510'Ü'c. c.,
con lÚ'Ü' c. c. como dosis medias. En. los équidos y bóvidos al igual qúe

-en los perros, hay dosis altas 2 ..0,00 c. c. (Porcher, Van Guoth). dosis
medias de 80¡()o-J_.,601Q.e, c. y dosis bajas de~ 400, a 5üÜ' c. c. '

El r-itmo de Inyección no, es igual para todos los animales, pues
mientras para los pequeños animales debe ser de 2:0' a 3ü c. c. por mi-

.uuto. 'en los mayores n~ debe 'pasarse de ]50' a 20ü-c. c. en .el mismo
tiempo.

Desde 'luego es preciso recordar que la cantidad de sangre o de plas-
ma a inyectar en cada caso es difícil de separar, no estando sometida a
regla fija. debiendo procurar 'en todos lGS casos inyectar la cantidad
perdida. La toma del pulso es un dato {le gran valor, pues su regulari-
zación indica una corrección del estado ele hipovolemia. Si UDa vez res-
tablecído el volumen normal continuamos inyectando sangre. el pulso
,'C' acelera br-uscamente, lo que indica un' exceso de dosis. Otro {lato.
interesante seria a medida de presión arterial, pero carecemos de ma-
terial adecuado para su medición.

Cualquier alteración circulatoria grave, requiere una velocidad ele iu-
~'('cción por minuto inferior a la mínima dada antei-ícrmen te.

'* * i:·

Abierta 1R -cl'iscu dón interviene el señor Carolo prcguuta ndo a qué
se debía que a lgunos casos ele hemor-ragias uterinas de las penas res-
pondían favorablemente tras la admínlstractóu de foliclll¡]ina. Cómo es
que los antihiatamínicos curan algunos casos de hemcglobinnria pa-
roxist ica de los équidos, y que él había curado C011 vltaminn A casos
{le cistitis hcmorrágica de los bóvidos. Le manifiesta el señor Con ce-
11611. que R la primera pregunta le ha dado respuesta r.n la pr-imera
parte ele su conferencia, al citar hemorragias en las perras consecutivas
a la rlchíscencía Iolicnlar. Que, efectivamente. los antihietaminícos re-
suelven algunos casos de hemoglobinuria paroxística, siempre :r cuando
el tratamiento sea instaurado precozmente; pero cabía pensar si esos
(lasos no se hubieran resuelto con sólo abandonar los pacientes a su
propia suerte. El ha tratad o varios casos de dicha enfermedad y en con-
tadas ocasiones le habían respondido los antihlstamínicos. El poder
curativo de la vitamina A en los -casos de cistitis hemorrágica de los
bóvidos lo cree debido a la acción de dicha vitamina sobre el tejido
epitelial y por enele sobre los epitelios ele los vasos lesionados en las
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cistitis hemorrágicas. Participa de la -opinión de que--d:icha dolencia'
no tiene en la actualidad tratamiento especifico alguno,

El señor Danés felicita al conferenciante y le' ruega que dado el'
interés y la competencia que ha demostrado en la exposición del tema,
siga ese camino y se quiera. ocupar más adelante de los "Gñúp(i),S san-

, guineos de los animales domésticos". Le agradece el señor Concellón las
elogiosas 'e inmerecidas palabras que le ha dedicado, prometiéndole ocu-
parse del .cítado tema, del .que existen magníficos trabajos realizados
por compañeros, poco conocidos por nosotros. ,

- se: cierra la sesión con la intervención del -Presidente del Semina-
rio, señor Sanz Royo, que tras felicitar al conferenciante por su mag-
nífica disertación pone de relieve la labor realizada por- el Seminario'
desde su' fundación y que se ha plasmado en la realidad del día {le'
hoy de colaborar con la Junta del Colegio en los actos celebrados cou
motivo de la inauguración del 'nuevo local social.



'-,

La' retención de _secundinas en la vaca
Conferencia pronunciada por don Mateo Torrent Mol leví, en la Sesión Cienrífica

, celebrada el 27 d~ octubre de 195,3

Acostumbrados a las disertaciones .cíentíñcas de altos vuelos con
que este ,Seminario de Ciencias Veteríriarías ha comenzado sus activi-
tlades culturales.' siendo magistralmente expuestas todas .las conferen-
cías de 10,s compañeros que me han precedido, es muy posible .que el
tema de hoy os parezca demasiado vulgar' y simple.

Pero entendiendo que una de las finalidades primordiales de nues-
tra asociación es ~no sólo .esclarecer teorías y 'nuevas ínvestígacíenes
sobre cualquier materia de nuestra profesión, sínf también la de pun-
tualizar y aclarar ciertas opiniones sobre determinados temas clínicos,
de cara a la práctica, es por lo que dada Ia discrepancia que todavía
existe en la forma de resolver las retenciones placentarias de las vacas
lecheras, séame permitido hoy aportar mí humilde colaboración, expo-
niendo deducciones teórico-prácticas conseguidas a base de mucho con-
sultar esta materia y de bastantes casos clínicos encontrados y tratados.

Recuerdo anatomieo. - Todos sabemos que la placenta es la, parte
de la envoltura fetal mediante la cual la madre alimenta al nuevo

1 ser y éste elimina la mayor parte de sue productos de desecho. La pla-
centa es, pU€-S,el órgano que estab-lece la relación feto-maternal, gra-
cias a la adherencia de la mucosa uterina! con el alanto-coríon. Dicha
unión no es igual en todas las especies, pues mientras en unas es uni-
forme en Joda la sxtenea superñcíe (placenta' simple), en otras es por
zonas perfectamente limitadas (placenta. múltiple).

Concretándonos a la vaca, diremos que su placenta es múltiple,
siendo sus cotiledones convexos, a, diferencia ;de la oveja y cabra que
son cóncavos. 'Podas las demás especies 'domésticas presentan placenta
simple.

Olíuicamente es muy .importante esta diferenciación anatómica, ya
que por cada retención placentaria en la yegua, por ejemplo, hay más
de 50 en la vaca. Además, conviene tener presente siempre esta dífe-

. rencía morfológica para los 'casos que haya que intervenir manualmente.
Otra consideración anatómica de interés para el clínico es que las

vellosidades alantocoriales presentan una f'orma. arborescente, tenien-
do en el centro de cada rama un núcleo alimenbicío formado P9r una
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vena y'·una arteria rodeadas de tejido 'couectívo laxo. y cubiertas pOI'
una capa -epitelial.

La mucosa uterina presenta unas criptas bastante profundas en
la vaca que s-e corresponden exactamente con las rellosidadés de los
cotiledones placentarios, cuyas criptas están revestidas de unas célu-
las con protoplasma rico en glucógeno y Iípoídes, y con 1:1n'pequeño
núcleo, formando en conjunto un engranaje .consístente y perfecto.

Las carúnculas o cotiledones están fijados por un pedículo ' largo
y mucoso el cual es poco consistente. Su número suele ser ele 1,0,0 a'140,
pero pueden í'ormarse más si son insuficientes.

He aquí, representado en Ia figura 1; nn esquema ele la placenta-
ción síndesmo-corial ele la vaca. 't

Eo t i Led dn fetal
.vellosidad corial

Bp L't e La c

;.{ucosa u ter ina
~!UCOS3. uterina

Pared muscular Vasos sunguíne Os Endotell o vas cu.Lar-

"It!- 1

En Jos auejos fetales, además ele la placenta, hay que distinguir el
corion, amnios, alantoides, líquidos amniótico y alantóídeo y cordón
umbilícal, que, para una mayor inteligencia, representamos también
en forma de esquema, en la figura 2,.

. El coríon es la envoltura más externa, teniendo forma. de saco' ce~
rra do y ejerce un papel mecánico de protección. La superficie externa
es la que s'irve de base para la eonstttuoión 9-e la placenta fetal, que es
la que contacta -con la mucosa nteriua transformada durante la. gesta-
ción en placenta maternal. Dicha superficie no será, pues, lisa en la
vaca, sino que estará interrumpidw por estas placas rojizas y ovaladas
llenas de papilas vasculares de unos 10 Ó 15 mm. de longitud, que hemos.
llamado cotiledones' fetales o cor-iales.

La cara Interna del corion contacta. con la alantoides vascular,
que la separa el el ala ntoídes-saco, excepto en la zonn dorsal d-el f-eto',
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qlll; se relaciona Idirectamente con la cara externa del amnios sin líqui-
do a lantóideo en medio.

El amnios se orighla al rededor del ombligo ;y forma' una membra-
l1R. que envuelve al cordón umbilical, extendíéndese luego ~n forma
(le SflC.O hinchado al rededor del feto, cuyo 'espacio está. lleno del Ií-
n ldo amniótico. .

Feto

La alant oides es la membrana intermedia, y está formada por, dos
partes: la vascular y la del-saco alantóideo. La vascular es la conduc-
tora ele los vasos 'umbilicales, venas y arterias desde el ombligo a la
C;11'[1, interna del carian, cuyos vasos sanguíneos son los formad ot-es
{le las vellosidades. El saco n.lautóideo contiene el líquido de 081.1 nombre
y está situado entre el alantoides vascular y el amnios,' sirviendo de
protección tanto al feto como a la madre y es el que contribuye a di-
Ja.t-3!rel cuello uterino y a Iubi-íñcar el conducto" obseétr'ico en el mo-
mento del parto.

Dicho saco alantóideo no es uniforme sino que al ll€gar al ombli-
go Iormá un estrechamiento o conducto llamado uraoo , el cual contl-
mía hasta la vejiga elel feto. ', :

El cordón umbilical pone en comunicación. elf'eto con .la placenta
y está formado por los vasos 11mhili cales, tiraco, restos de ya sos onf'a1(}-
mesentéricos envueltos por la gelatina de Warton y elementos fibro-
elásticos, que constituyen el sostén, .cubierto todo por el epitelio del
amnios. Su longHud en el ternero es de 30 a 45 cm.

Perdonen .nuestros oyen tes o lectores por esta elementa 1 descrip-
'ción ele las envolturas fetales, pero si .alargarnos más ]0 hemos consi-
derado improcedente {le este lugar, en cambio recordar lo apuntado
creemos es imprescíndible para nuestro :tin·. . . .' l. •



MA'l'J<JO .TOHHENT :NloLLl'JVÍ74

EsttblUO oUrn;iao.· - EJ1tran,{10ya al estudio de 'lit retención de las!
envolturas fetales comenzaremos diciendo que! a la vista del recue)
do anatómico que antecede, cons-ideramos- impropio el U¡;O de la co-
rriente frase "retención de placenta.", ya que ésta no es más que una
parte ele los anejos fetales y la retención es de todas las membranas.
Emplearemos, pues, siempre los términos cíe "no seeundinaeíón " o l-e-
tendón de secundinas, parias (}'envolturas fetales.

Tal como .hemos indicado hablaremos sólo de la retención de' se-
cundinas en. la vaca-por considerarla li más frecuente y La más com-
plicada. En la yegua, aparte de darse muy poco, su extracción manual
es tan simple que se consigue fácilmente por poca pericia que tenga
el clínico, y si se opera prontamente no suele haber complicaciones,
aunque si éstas se presentan revisten una gravedad mucho mayor que
en el ganado vacuno. / '

ES ta,(lü;tioa,. - 'I'omando como base las TOIOihistorias clínicas {R. C,I
serie A que tenernos archivadas, deducimos que las enfermedades del
ganado vacuno nos <?cupan el 47'71 por 10101 y las del ca-ballar ellfOr517ó
por lO'Ü'. En nuestra casuística las retenciones ele secundinas formán el
10 por 100 de hlS enfermedades de los bóvidos y escasamente e11 po~ 100
en los équidos. Si nos fij-amos en que por cada caballar hemos visitado
más del doble de vacunos, fácilmente se comprenderá el elevado por-
centaj-e ele no secundinaciones de vacas en que hemos iuter-venído. Si
a esto añadimos los bastantes casos consultados exigiendo sólo "una
receta" para lograr la. expulsión de las parias, y que por no visitar
estas vacas en cuestión no hemos registrado la R. C., nos podrá dar
todo una idea de la frecuencia con que la dolencia que estudiamos se
presenta en las zonas donde se explota intensamente la vaca lechera.

Patoqensa: - Ordinariamente los anejos se expulsan de '3 a 12
horas después del parto, pero no consideramos existe retención hasta
pasadas las 24 horas.

En la secundinación normal o fisiológica la separación ele las pla-
centas o desp-egamiento de 1M carúnculas empieza, en el cuello ut-eri-
no para terminar en el polo ovárico del cuerno gestante. A medi-da
que se van desprendiendo las envolturas fetales van cayendo por la
comisura vulvar inferior junto con el resto de cordón umbilical, y su
peso favorece la dehiscencia y salida de las m-embranas. .

Cuando -hay' retención, ora se quedan todas dentro de la matris,
ora son visibles al exterior colgando más o menos de la vulva.

Las secundinas retenidas tienden siempre a la descomposición y
putrefacción, saliendo paulatinamente los trozos alderados, o si se
cierra el cuello uterino se forma una colección purulenta en la matriz
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que puede quedar ,.encerrada allí (píómetra) o pasa en parte al to-
rrente sanguíneo (septicemia) ocasionando trastornos generales de suma,
gravedad.

EUologici. ~ Son muchos los factores que pueden inñuir en la
retención, y en la vaca vienen ayudados por la especial distribución
de los- órganos genitales, ya que la matriz "cuelga" poi' decirlo así
del pubis, estando en diferente plano del canal pélvíco, ele tal manera
que aquel hueso constituye una especie de eslabón. Otro motivo de.
la. mayor frecuencia en la vaca que en la yegua es por la adhereucla
cotíledónica de las placentas; ser estás carúnculas podiculadas y ca-
recer de ñbras musculares, por lo que aun cuando existan contraccío-
nes uterlnas no actúan directamente sobre los cbtiledoues, si bien los
aproxima yen' condiciones normales favorecen el despegamiento, '

. Las restantes causas se pueden considerar ya da tipo general, sien-
do las principales las placentí.tis, inflamaciones del endometrio, me-
tritis, atonía o dnercia uterina, oclusión prematura del cuello uterino,
aprisionamiento' de las secundinas en el .cuerno no grávido, gestacio-
nes muy seguidas, enferme,dades de tipo general como la fiebre aftosa,
tuberculosis, per-ineumonía, hipocalcemias, avitaminosis, trastornos en-
docrínos, etc.

El agente etiológico más frecuente que ocasiona las inflamaciones
de la, placenta y endometrío es, la brucela abortus o d-e Bang, pero
pueden intervenir también las bacterias de la supuración, las paratí-
ñcas, víbriones, colí, etc. Y entre los factores que influyen en J€L inercia
uterina están: los partos laboriosos, la debilidad extrema, la edad
avanzada; el excesivo e.ngrasamiento, las gestacíones dobles, las rotu-
ras dé matríz, el hídroamnios, etc,

Bín,tomas. - Referente a la sintomatologia debemos tener en cuen-
ta ante todo la anamnesís, aun cuando. no hay que concederle un valor
absoluto. GeneraJme1}te nos encontraremos con un trozo {le envoltu-
ras que cuelga de la vulva y entonces daremos naturalmente crédito
a las palabras del dueño, el cual nos ha requerido la visita porque su
vaca no ha e-xpulsado las parjas, 'Pero si éstas -so.n invieibles ;al ex-
terior, entonces podremos dudar de sus aseveraciones, pues aun cuan-
do por la exploración del tractus genital apreciamos mayormente Jos
anejos fetales dentro la matriz, también puede suceder que no están
por haberlos expulaado la vaca en. un momento de descuido del dueño
y habérselos comido, por lo que al no verlos salir por La: natura y no
encontrarlos tampoco en el suelo. del establo se cree aquél que no. los
expulsó, y por esto solícita nuestra visita. Podemos hallarnos también
en el caso contrario: el dueño nos llama porque su vaca tiene ínape-
tencia, diarrea, rumia poco y está .triste, dando además poca leche y



asegur-a qUB ha expulsado las parias porque lo ha viste. ~osotros 10
':·l'UC sospecharemos en seguida serú que s5l habrán roto las secundinas
y ha -quedndo una cierta parte en el interior del útero, la descompo-
1"ición de la cual- será el motivo de dichos trastornos. -

Xo nos fiar-emos mucho tnmpoco de la fecha del parto. Las envol-
"·"juras "frescas", como/ pudiéramos decir, presentan un color rosado,
.'tirando a gris pálido las que- contactan con el-aire j. estando enteras
.)' limpias las vellosidades {le Jos cotiledones despegados. Después de
·jos tres o cuatro días suelen adquir-ir ya un color gris oscuro, su as-
pecto es. repugnante, las vellosidades cordales se desmenuzan al solo
-contacto con los dedos y desprenden un olor fétido bien perceptible,

. cuyas caracteeísticas van aumentando progresivamente. Más allá. de
JOs diez días ya suele haber supuración. .salida de tl.'OZOSde membra-
nas putrefactas y de color negruzco y olor más repugnante. j.

, Toda esta 'evolución normal de las secundinas retenidas puede ir
seguida de un estado también normal de Ia - vaca, pero lo más fre-
cuen't« es que sobrevenga metri tis séptica, septicemia, etc., con anore-
xia, decaimiento cada vez mayor, dismínución {le la secreción láctea
:r adelgazamiento progresivo.

rr::tmbién puede desarrollarse una metritís 'crónica, o una 'pióme-
tra, haciendo la vaca vida normal o acabar con una-caquexia, La gan-
~rena gaseosa y el tétanos son _complicacion.es mucho menes ,freguen-
res, mientras que los abscesos en los muslos y las' metástasis en vi-
rías arttculaciones y vainas tendinosas los hemos hallado en algunas
ocasiones. - .

Dlaqnáetico. - No ofrece prácticamente dificultad. ,si laf!';,envoltu-
- Tas salen al exterior 110 hay lugar a dudas, mientras que si son in-
, viaibles la exploración manual del canal pélvíco y matriz, así como el.
-'0101' fétido, nos Jo darán. El tiempo de retención HOS10 indicará tanto
- el" estado de las envolturas como la mayor o menor abertura 'del cuello
.1terino.

Pronostico. - Lo hacemos segúnJas siguientes circunstancias':
En nna vaca normal de carnes y exenta de otras dolencias, ínter-

-Hnida adecuadamente a tiempo aseguramos siempre al dueño la be-
niguidad y rápido restablecímlente. '
- En las 'mismas condiciones fisiológicas si dntervenímos tarde y nos

.deja n aplicar todo el tratamiento. también aseguramos la salvación
:y' la posibihdad de continuar la fertdH{lad.' : '. _

Si las condiciones ñsíológícas de la vaca SOR malas y operamos
pronto; Ja resolución es casi' 'siempre favorable, mientras" -que· si 10
.ha éemos ' tarde entonces es IlilÚY problemátdca;



Si el dueño -no nos deja aplicar -nuestro total 'tratamiento uos ca-.
llumos el pronóstico. _ "r

Si Ias carúnculas .Ietales son duras, ele aspecto leñoso -1 la mu-:
cosa uterina es fambién coriácea, el pronóstico, suelo ser malo. Si SOH':
blandas, aterciopeladas y: cubiertas de moco y la lilUCOS~ _utC'l'ina Ni ;
blanda, caliente y cubierta {le ])lOCO, el pronóstico será bueno. Lo mis-, _
mo pasa si hayo no contracciones utecinas ; en el primer caso el pro-:
nóstico es leve, en el segundo grave. '-

Por fin.. el estado general de la vaca, con su apetito. rumia, tem-. -
perat ura. etc" nos acabará de dar la pauta sin temor a' equivecarnoa
aa maynria de las veces. . _ I ,

SI no se interviene de ningún modo emitimos el siguiente tallo :,
Oonsídei-amos- siempre perjudicial y grave la retención de socundinae
porque su: putrefacción puede ocasionar la muerte ele la vaca o p1'O-,
duciele estei-ilidud temporal o permanente, aparte de la pérdida eco-
nómica que representa la disminución de Ia leche. -

En general, la retención patológica de las .secundlcas representa.
una pérdida económica .para el ganadero, si es que TIa' se actúa' con
rapidez y etlca cia.

Tratamiewto, '- ,En' vista de todo lo cual recomendamos siempre :e-r;
tratamiento. Este varía mucho de unos cHnlcos a otros, cuya discre-:
pancía de criterios en una' euíerrncdad tan coi+iente como ésta en ].¡;,

práctica de la clínica bovina, nos ha movido precisamente a- preseu-.
tay este modesto trabajo. - '_

La oxtracción manual- tiene tan acérrhues seguidores como Webee,'
de cuya intervención hace una verdadera apología. 3{00l'e, etc., como-
calurosos {letl·actOl'es. Así, 'VilSOll cousidera que la extracción 1113/
nual tiene más Jnconvenientes que ventajas, ya que, el, {leSpl'f']Hlimiente,
casi, nunca es perfecto, aparte de que suele acompañarse de gran tra mna,
debido a la vasoulartza ción del endometrio, creando así un medio a,del,
euado .para la i~vasi(¡~ microbiana. 'I'nmpoco es pai-tida t-io del hat.<1,~~
miento=terapéutico hasta el tercer día del parto, si la vaca presen tm
un apetito normal y poca: temperatura, En caso contrar-io introduee

_diariamente eu las proíündídades del útero de 2'OÜ a JOü.Q{}O U. L {h~
'penicili]]a~ bien en cauelelilla,s o en .so)uciones 'aCUOSí'l!,;, según permita:
o na- la Introducción del brazo pPl' el cuello uterino. No ve vetrtaja al-
guna- en los esu-ógcnos, ya que por la hiperemia que produceu >:c,plwÁL:
aumentar la absorción ele toxinas, aparte ele que es prohlemático e~-
tímular 1Ul órgano inflamado: En cambio, ~iuss!l concede una impoe-,
tanela enorme al, uso de los estrógenos sintéticos, preflr'icndo los- l)1'C-,
paradoa-hidrosolubles :pOI' actuar e ínactívarse rápidamente: Oon_ 3~~.
miligramos de hexoestrol hídrosoruble por .vía enclOyellOsn se PI'<"s-cnt!t-1



.;1, los 2'0 minutos una disposición a las contracciones uterinas que ayu-
dan sobremanona a la extracción" mauual. Postertormente- dice. que con
50-l'Ol() miligramos se excitan las contracciones del útero atónico. Si/
-éstas son débiles las refuerza con 'preparados oxitócieos.

Pára Kenedy -el arrancamiento manual debe limitarse a los casos
-en que 'exista una buenfl contracción uterina.y u~_cierto grade de in-
volución. Como, tratami-ento terapéutico preconiza la autisepsia local
con la acriflavina y proflavína a débiles concentracioues, así come>las
sulfamidas en empleo local y general. -

Gerosa :r Mtrrí dicen qU¡ la extraceíón manual es recomendable
y debe pra cticarse "siempre que las envolturas fetales "puedan arran-

" ca.rse Iácilmeute sin daño para el útero. '. _
Si <Ias .sPC'UIfdin}IS'están muy adheridas o en avanzada pntrerac-

-e ión es preferible' usar el método de Wil.líans, que emplea la f'órmnla-:
~~ceHe común o de vaselina 3'O¡()'-'orOÜgrs.
Aci,do bórico '.: - : , 15~3'Ü"
Yodoformo o snbni trato -de bismuto J-ol-30'"

lo cual se introduce tibio, una vez se ha agitado y -emulsionado bien.'
Recomiendan más los autores Italianos citados el uso del carbón

'~mrjor si re's'dQ origen -animal), que se introducirá en el útero bien
en f'orrna de polvo, dentro dé cápsulas de gelatina, Q bien en forma
..le candelillas, "Explican las excelencias del carbón por 'sus acciones
nbsorbente, desodorante, desecante y. antiséptica. debirla a. la. ozoniza-
.."iÓn.que provoca un estimulo de los 'procesos oxida tívos. 8i hay: iner-
cía uter-ina - recurren a excitantes de' la fibra muscular del útero -rné-
dia nte administraciones per 0.'1' de fórmulas a base de las plantas Se-.
1la.ln cornnta. raíz del Hydrastis del Oanadá, sabina y polvos el-éipeca-
enana. J11l(>Z vómica, áloes, etc .. o' bien a 'base de preparados opoterá-
picos por vía parenteral, y"_también con el masaje recta] Y" enucleación
del cuerpo lúteo si existe. Después de la extracción manual emplean
-ofra vez los óvulos o candeHlJas ele carbón y jas snlf'amidas localmen-.
te. Si hny trastornos g~'l1erales sultamidas por vía. bucal y parenteral,

En .cuanto al cloruro de carbaminoilcolina, recomendado por al-
~nna¡; C'lB;II'>.españolas para ser _usa{lo también como oxitócico. 110 Jo
<'J'ermOBmuy, acertado, por la razón eJe obligar a contraerse demasiado
intensamente un órgano inflamado y ejercer otros efectos secundarios,,
::(.veces perjudir-iales para la hembra. '

.V1M:)st'/'0 método. - Adoptamos nosotros, a' este r specto un "punto.
de yj&'ta ecléctico. Seguimos a Weber en la, técnica de la extracción
manual. SÜI considerarla de todos modos como "él único tratamíente-

- ..3 cortado" -comc él dice. No. apoyamos Ia tesis ,de 1-Vilson que reerími-
ll[1 1:1 Intervención quirúrgica, pero ,seÍsu procedimiento de aplicar pe-

"



/

LA' 1'tE'J'EKCT6N DE SECUNDI!",AS EN LA VACA 79

nicilina directamente a la matriz. Defendemos a Mussil en la impor-
tancia {le los estrógenos y a Gerosa ,en las exC€lencia,g del carbón,
Opinamos, por fin, como Crístíno diciendo que en cada .easo será el
buen juicio- clínico del veterinario quien dispondrá la conveniencia o
)10 de inter-venir manualmente, pronto o más tarde y aplicar una te-:
-rapéutica completa -o simple, enérgica o débil.

El método seguido por nosotros en el tratamiento de 'la reten-
dón de secundínas es, pues, el síguíente i- '

En verano actuamos ya, pasadas las 24 horas del parto y en invier-
no pasados dos o tres días. Empezamos conJa desinfec-ción del tractus
genital, ma lrlz ~r parías, mediante una solución tibia de clorína, Iim-
piando todas las partes con la goma de U11 irrigador corriente, cuyo

- extr-emo aguantamos con la mano introducida en el canal pélvico. Una'
vez lubriti~ados los brazos con' una crema antiséptica, pana evitar las
frecuentes erupciones .cutáneas con que nos veíamos invadidos antes'

"de tal medida, vamos desprendiendo la placenta de, Ios cotiledones) uno
por uno, mientras que con la otra mano traccionamos suavemente hacia
fuera la. ma a de membranas que va saliendo. Operamos muy despacio
y ]0 más asépticamente posible, limpiando a menudo la vulva, ano,
períné y cola, siendo el tiempo empleado muy variable: de 1/2 a 3
horas.

Muchas veces salen todas las envolturas fetales de una pieza, pero'
otras 110, pues por su finura o estado 'de descomposición se parten en
trozos. Entonces es muy conv-eniente repasar todos los cotiledones ma-
ternale-s por si queda algún resto de placenta adherida a sus criptas.
Be debe operar despacio para evitar- posibles hemorragias al despeen-

. derse algunas carúnculas ma ternal es, pues aparte de la sangre perdi-
-el~l :y acumulada -en-ellltero se facilita la invasión y cultivomicrobiano.'

Cerciorados d€ que ha quedado limpia' la matriz, si las lesiones
han aido pocas, la dntervención corta y el estado general bueno aplica-
mos entonces localmente uno' o dos óvulos !1 base de carbón, alumbre
calcinado ~r sulf'atiazol. ,Si ha habido que operar largo rato y el estado
gel1eral r¡:tá resentido entonces Introducimos de 21(){}a 4-D-O.'ÜüOI U. 1. de
p-enicilina al fondo de la matriz, bien en solución fisiológica de 21(}Ó'

410cc. o mezclada en unos óvulos de cera y parafina. Inyectamos por
fin" 4-5 ce. .de 1111 estrógeno sintético, de los corrientemente presentados
por las casas españolas, y dejamos la vaca para siempre si existen
contracciones üt,edn3S. De lo contrario volvemos a los dos, días para
dar salida a los' loquios mediante el espéculum o sifonaje .. y colocar
más óvulos de carbón o penicílína.i La evacuación de los líquidos pu-
rulentos la ayudamos también por vía rectal, y el estrógeno Jo usarnos
q~si siempre a fin de que no .'Secierre prematuramente el cuello. uterí-.
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, TI 0.: 'se reg enero an tes .el endometrío y exista disposición a 1a con tra e-
'tilidad del .útero. '

S~ hay 'mucha fiebre, inapetencia, diarrea, escalofríos, etc. enton-
ces Inyectamos también' penicilina por vía -irttramuseular a -base ele.nu
millón ele D, I. el primer día y a partir ele las 24 horas medio millón
diario o 3'Ü'O.'OIO,OD. 1. ele penicilina-procaíua cada 8 Ó 12 horas.

". No somos partidarios tampoco, al igual que "Veber, cl~ la dntro-
ducción ele líquidos en la matriz, dada, la sensibilidad e irritabilidad
de la 111l1COSautel'ina,- aparte de- que por su peso pueden dismiuuir
la,s contracciones del útero y al quedar bastante cantidad en el fondo
puede reabsorberse, así como pasar a través ele las trompas de Falopio-
y ocasionar per-itonitís mortales. Hemos sufrido nosotros dos conse-
cuencias fatales de éstas, por lo que proscr-ibimos esta práctica .. ,
_ Con el procedimiento descrito nos ha acompañado ,Sie_IDp1'€el éxito,

y si bien 'te]1eIDOSque lamentar dos tallecímíentos, 110 lo fueron pre-
cisamente por nuestra actuación, ya que se trataba de vacas con 11]1'
enñaquecimiento extremado, anorexia eompleta y tener hts paria.s en
completa' .putreí'accíón, en cuyos casos son fáciles los desenlaces f'ata-'
les por carecer de defensas orgánicas la hembra y no responder COlI'

ninguna medicación, -
Interviniendo prontamente y por, poco buen estado fisiológico que

se encuentre la. vaca con nuestro método hemos triunfado siempre.
. En los casos en que el dueño n0 .ha permitido la extracción ma-

nual y sí sólo la l'eceta ele nuestros óvulos, _tarde o. temprano se éx.?
pulsaron. las parias y tampoco hubo en general. malas consccneucías,
Sin embargo. dentro dé tres o cúatro meses hemos tenido que tratar-
la mayoría dé estas vacas por padecer esterifidad a consecuencia de'
endometritís.

De consiguiente, pues, somos unos defensores acérrimos ele la ei.,
tracción manual -ele las secundinas, aunque con la r-eserva de hacerlo-
despacio y completamente. sin olvidar luego el tratamiento farmaco-
lógico' local o general, . . .-

Los escépticos aislados 0-escrupulosos de, este método, que ~iempre.·
surgen, creemos se apoyan más en la repugnancia y suciedad que lleva:
410J1Sigodieha práctica que en las malas consecuencias que el arran-
camiento de los anejos fetales produce.-

Abierta la discusión Interviene el señor Ooncellón, el cuat felieit¡1l.
al confereucia nte por su magnífica disertación.. toda: ella fruto de .su

,exp-eriencia personal. Manifiesta' que está contorme con sus puntos bá-
sicos, salvo en 'el de pl>oce{ler 8: la extracción manuad de la placeata,
cuando ésta lleva cuatro -o cín co días retenida' entonees el riesao para-. , b _
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el clínico veterinario es enorme, y ~s preferible la aplícacíón de penici-
lina en la cavidad uterina: 2'Oi{).()OO~O¡().ÜOIÜ'unidades 18nun cuarto a
medio litro de agua destilada, repetidos cuatro o cinco días consecutí-
VO.9, con lo .que se consigue que la placenta sea expulsada sin correr
ningún riesgo la fertilidad de la hembra tratada. El 'señor Torrent Mo-
Ileví, señala que también él procede de la misma manera.

El señor Berna'! le pide una explicación del por qué en verano pro-
cede a' la extracción manual a los dos días de la retención y en invier-
no 10 difiere hasta el cuarto día. Para el conferenciante el desarrollo
microbiano es más rápido en la estación calurosa que en la fría.

El señor Danés deñends la: extracción manual forzada y la medí-
cacíón clásica, con los que ha obtenido magníñcos resultados en su
dilatada vida profesional. Maníñesta que antes de la intervención ma-
nual es preciso descartar la existencia de bruceíosís en la cuadra tratada.

Be cierra la sesión con la intervención del Presidente del Semina-
rio,' señor Sanz Royo. que tras felícbtar al ponente por au exposición
le invita a que prosiga el camino que se ha trazado de estudio y labor
clínica.

Arch.ll. C. V.-6



Concepto de la enfermedad a través
de los tiempos

Conferencia pronunciada por don Alfonso López del Valle, en la Sesión Científica
celebrada el17 de noviembre de 1953

Desde el pecado de nuestros primeros padres, fuimos condenados
a ganar nuestro pan cotidiano con cl sudor de la frente y a padecer
enfermedad.

Enfermedad, ¿qué es enfermedad? El estado normal del organís-
mo vivo es la salud, Con salud generalmente se nace y de ese modo ge-
neralmente s'e vive. El organismo no admite otra alternativa. El modo
óptimo de vivir es- la salud; la 'enfermedad es antinatural e íncompren-
aible, y por lo tanto hay que combatir esta postura ilógica del organís-

Imo para que la vida siga SU curso normal. ,
El pobre hombre primitivo buscaba en vano contestación a estos

interrogantes: ¿Por_ qué causa su cuerpo, fuerte, vigoroso, se veía de
pront-o atacado por una fuerza invisible que hería su entraña y le
hacía sucumhir ? ¿Por qué el' buen perro que le acompaña enferma y
muere? ¿Por qué su rebaño queda diezmado por causas misteriosas?
¿ Quién le trae estos males? ¿Por qué causa es tratado tan cruelmen-
te? ¿De dónde proviene esa fuerza invisible que quebranta, su salud
y sus bienes?

Se hace imprescindible buscar una explicación a todas estas anoma-
Iías. Si'n duda alguien debe clamar de ira contra él: y éste debe ser
Alguien infinitamente poderoso.' .

El hombre cree alcanzar entonces la explicación de las tormentas
que se desencadenan sobre, la tierra, llenándole de estupor: es el mismo
que caprichosamente o debido a' unos impenetrables designios, desenca-
dena el mal sobre él y sobre sus animales, y a veces cuando su cólera
se ve apaciguada por -el sufragio de vidas o la destrucción' de hacien-
das, envía las benéficas lluvias que hacen germinar generosamente la
vida que palpita en las entrañas de la tierra, y también enciende los
soles y las hogueras en el corazón de las montañas para demostrar
que así como es la fuente del Bien y del Mal, puede repartir ambos,
CÓJIlo,cuándo y a quién su Sabiduría infinita le plazca.

He aquí cómo el origen de la enfermedad va indisolublemente li-
gado al sentimiento religioso.
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Los dioses enviaban la enfermedad y sólo ellos pueden hacerla des-
aparecer; es éstá una fase que hallaréis inconmovible en los umbrales
de toda medicina.

Ignorante aún de sus posibilidades, desamparado, consumido pOI'
sus achaques y acorralado por la adversidad, comprende que su único
camino, su única salvación, es levantar la vista €e invocar con súplicas,
con sacrificios al Dios misterioso, para que le redima de la esclavitud
de, la enfermedad, para que no le deje yacer allí víctima de sus justas
iras. Siempre que la Naturaleza se desataba en terribles terremotos y
los huracanes asolaban la tierra arrastrando consigo todo vestigio de
vegetación, surgían los rezos, la plegada, de la misma manera que
acudían a EJ, cuando la enfermedad o los dolores agudos del cuerpo
indicaban una próxima destrucción, muy lejos de desear, pues uno de
los conceptos más grabados en el cerebro del hombre de todos los tiem-
pos es el de la supervivencia,

Pero la plegaria que salía de los labios febriles del doliente j Dios
mío, qué deseas de mí!, había de permanecer sin respuesta.

Es empresa imposible, revestir al Todopoderoso, al Invulnerable que
permanece entre las sombras; es preciso humillarse, obtener su perdón,
implorarle para que aleje de su carne aquel ardiente e implacable su-
frimiento. Pero, ¿cómo llegar hasta El, cuando se desconoce su mo-
rada? ¿Cómo le expresaría su arrepentimíento, SU - sumisión? ¿Cómo
alabarle y demostrarle que se sacrificaría? ¿Cómo llegar hasta El? El
entendímiento de aquellos hombres antiguos, primitivos, lo ignora, Du-
rante años y años su corazón sentía la imperiosa necesidad de encon-
trar el resquicio, el medio de llegar o de hacerle llegar. sus mensajes.

Dios no se descubre, no desciende hasta el hombre, y así él, pobre
hombre desvalido, acude a otro hombre más sabio, con más experién-
cía, 'con una inteligencia más clara que la suya: ha nacido el meduuio«,
Este hombre conoce ritos y fórmulas que serán capaces de desenojar
las tenebrosas potencias y, aplacar su cólera. Y este- mediador no es
otro que el sacerdote primitivo, a cuyo conjuro se ahuyentan los dolo-
res de los hombres y de las bestias, prhner médico de la primitiva

. humanidad.
La lucha por la salud, por lo tanto, constituye en el principio de

la humanidad, no la lucha contra una determinada enfermedad sino
la lucha contra las fuerzas ocultas o la pugna con ,Dios. El médico no
es un científico sino un teólogo: es rito, culto o magia, la ciencia' en-
tonces' no 'Cuenta para nada. No hay enfermos; solamente existe una
reacción del Ser, contra la prueba enviada por su Creador. A la dolen-
cia se opone, no un tratamiento científico, sino un acto religioso. Se
hace caso omiso de la: enfermedad para concentrar todo el interés en
cómo hallar la fórmula de desembarazar al ser doliente de los espír-itus
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malignos que se han apoderado de él. Y entonces tratan de congraciar-
.se con el 'Todopoderoso a fuerza de sacrificios y de ceremonias lauda-
torias, con homenajes y presentes. Sólo por medios suprasensibles los
.males han de ceder" sólo terminarán de la misma misteriosa forma con,
-que aparecen.

Ellos saben que existe estado normal o saludable del individuo y
-estado anormal o insano; estos dos estados proceden de una sola causa;
Ia salud y la enfermedad provienen de Dios. El las dará y las quitará.
y el único que podía interceder COnsu ,superior lenguaje por ellos al
-Creador 'cuando su cuerpo enfermaba, era el sacerdote. El 'sacerdote,
.paz y guardían de sus cuerpos y almas, de sus campos y de sus ganados.

En el mundo aún '110 hay línea divisoria. Fe y Oiencía están tan
-estreohamente unidas que forman' un solo cuerpo; para aliviar el su-
Jdmiento, para conjurar el mal hay que poner a contribución las po-
tencias espirituales. Sin los ritos, conjuros y oraciones no hay lucha
.posible contra el mal.

P.or eso, los sacerdotes primitivos adquieren un relieve enorme en
Ias vidas de-su doliente grey. Ellos, que conocen las misteriosas órbitas
-siderales, ellos que interpretan los sueños y que ahuyentan demoníos
-ejercen el arte medicinal cuando los balbuceos de la ciencia aun tarda-
ron .muchas generaciones en producirse. El secreto de su poder anti-
znatural, las fórmulas de que se valíapara desentrañar los arcanos de
la vida y la muerte eran transmitidos por éstos a otros hombres ca-
paces de tan alta misión ele generación en generación. Aunque el sacer-

. -dote muchas veces aleccionado por la experiencia posea conocimientos
-positivos, nunca se aventurará a dar un consejo cencreto ; siempre atri-
.buirá las curaciones a causas milagrosas, a hechos in solitos, a purifica-
-cíones habidas por la presencia de los dioses.

Sólo. limpio de cuerpo ~ alma puede el enfermo estar en condicio-
.nes de recibir las sal utíferas palabras.

Los peregrinos atraviesan espinosos caminos,. andan leguas y más
leguas hasta llegar al templo de Bpuiauro, pero el día antes se dedi-
-can a la oración, sumergen su cuerpo en innumerables abluciones, y
por último, sacrifican un animal, que suele. ser un carnero, y duermen
.sobre su piel, y comunican al sacerdote los sueños, habidos durante ,la
':noche para que por él sean Interpretados. Sólo entonces podrán tener
.cabida en el haz de elegidos, sobre el que se derramará bálsamo para
.sus males de cuerpo y alma, puesto que lo uno es causa ineludible de
]0 otro. . .

Hay que aproximarse a Dios, predisponerse a lo milagroso; como
hemos dicho ya Medicina y Teología obran por -el mismo conducto, pro-
-vienen de la misma .fuente misteriosa.
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, Luego, al correr del tiempo, se rompe esta unidad .inícial, la cien-

cia' cur-ativa llega a despojarse de todo religioso ap-arato, el sacríñcio,
el culto y la plegaria llegan a considerarse como totalmente superfluas.

El que cura por medio de pócimas, ungüentos y toda suerte de'
prácticas antiguas, pero no del todo despojadas de virtudes cientíñ-
cas, se coloca al lado del sacerdote para reforzar su labor, y a no tardar
frente a él. -Y entonces se opera el cambio que amasado a fuerza de
siglos trae la revolución siguiente: separa totalmente y de URa manera
irrevocablela dolencia de la estera sobrenatural a la natural, y enton-
ces pugna por corregir los desórdenes internos, mediante elementos cu-
rativos naturales: hierbas, [úgos y substancias minerales. .

Limitase el sacerdote al servicio divino renunciando a terapéuticas:
intromisiones; abandona: el médico toda intervención espiritual, todo
culto IY magia. Ya están escindidos los caminos y cada uno toma el que
le corresponde, Ya está rota la primitiva .unídad ; todos los elementos
del arte curativo adquieren un sentimiento nuevo e inconfundible.

El fenómeno global de carácter psíquico en que se liaya conceptua-
do la enfermedad se desglosa en. numerosas enfermedades perfectamente'
clasificadas y definidas, con lo cual su naturalezaqueda desligada-hasta.
cierto punto de la espiritual del hombre. -

La conclusión a la que se llega al separar lo espiritual de lo ma-
terial, alcanza proporciones insospechadas, fijándose esta premisa: "La
'enfermedad no significará en lo sucesivo algo que afecte al ser, sino a
uno de. sus órganos",

Y asimismo esta metamorfosis efectuada a través de los tiempos.
sobre el -concepto enfermedad, da lugar a la frase que pronunció Vir-
chowen el Congreso de Berna: "No existe enfermedad en general, síno
sólo enfermedades de los órganos y de las células". Y así 'se vió trans-
formada paulatinamente la .mísíón inicial del clínico, forzado a redu-
cir el estudio de la dolencia como un todo, a la cuestión menos com-
pleja de localizar cada una de sus manifestaciones y catalogarlas en
un ,grupo sistemática y armoniosamente descrito de antemano ; en una,
palabra, surgió el especialista.' .
. Ant-es de llegar a últimas conclusiones especificaremos dé una -ma-
nera sucinta algunas teorías que hasta llegar al moderno concepto-
de 'la enfermedad, sostuvieron algunos autores dignos de tenerse en:
cuenta, aunque sólo sea como contrapaso y comparación de los dife-
rentes puntos desde los cuales se enfocó tan interesante tema.

En la antigüedad y Edad Media, son profesadas 1M doctrinas es-
piritualistas, como el .animísmo que admite que los órganos del cuerpo-
están supeditados a un alma racional, y al vitalismo, que considera
las actividades vitales supeditadas 'a un algo inmaterial, pero de infe-
rior categoría que el alma inmortal.
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Una 'Orientación más científica 'medíñcó, €lf parte, este concepto,
'aunque no fué del 'todo desterrado ; más o menos modiñcadas que en '
síntesis' .no son más que una supeditación del soma,-al psique, ,RO son
definitivas, ni en cuestión de salud y enfermedad pueden tener más
peso que el de simples disquisiciones filosófi-cas. ':l'an sólo se puede admi-
tir la supeditación unitaria de la Eísielogía a la Psicología en ciertas
enfermedades de origen nervioso, quedando en grupos aparte las que
tienen como origen y principio un órgano. lesionado, en cuyo caso, PO]?
el -eontrario, esta lesión puede .ínñuír sebre el espíritu y dar origen a
transtornos psicológicos, No hay que negar, por ello, que, a su vez,
transtornos de origen psicológico pueden producir enfermedades más o
menos pasajeras. Ostwald dice: hay un nexo constantemente entre las
manifestaciones más simples y las má.s complejas de la energía; -es
decir; entre las manifestaciones mecánicas y las manifestaciones ner-
viosas o psíquicas.

-Estas teorías de supeditación, ciertas en algún _caso, no pueden
admitirse -con carácter general, por encontrarnos con enfermos graves
llenos de euforia y optimismo, mientras otro.s sin causa 'alguna clíni-
ca y a pesar de una completa integridad somática son presa de un com-

, plejo de enfermedades, sintiéndose realmente enfermos, lo cual prüeba,
que esa supeditación de Ostwald no existe más que en' ciertos casos.
P'Or otra parte, enfermedades que causan transtornos espirituales. gra-
'ves llega un momento que abran sobre el espíritu del mismo modo que
si fueran una vacuna, y .sobreviene lo que en psicología se conoce por
compensación moral ; y aquella ~¡fermedad que parecía iba a desembo-
car en la locura llega a originar en el enfel~molá resignación y muchas
veces a encontrar felicidad en su dolencia ..

Por todo lo expuesto llegamos a la conclusión de que el ser vivo
es un complejo de tejidos, humores, y un algo intangible más o menos
supeditados a la totalidad orgánica. Este conjunto de órganos, humores
y psique, deben funcionar conjunta y armónicamente en perfecto equili-
brío ; cuando' este equilibrio ee rompe es cuando sobreviene la enferme-
dad. Según Rossier, enfermedad es la alteración del sistema orgánico,
como .consecuencia de un estado exterior 'que tiende a perturbar su
equilibrio inestable, y cuya acción no es rápidamente contrabalanceada.

, Según esto, para que se desarr'Olle la enfermedad es necesaria la
acción de agentes extrínsecos, pero a su vez es necesaria una, predíspo-
sicíón especial por parte del organismo para que el equílibrío aludido
sea' roto en determínadas causas patógenas,

Una vez roto el equilibrio orgánico localizamos exactamente el
origen, la causa, y B,l lugar mediante una serie de elementos que la
experiencia y la investigación :ha-n ido facllítándonos, y una vez ~lega.
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da a la conclusión final, solamente queda .el poner remedio adecuado
para hacerla desaparecer.

Como vemos, todos estos conceptos. y adelantos han ido sedimentán-
dose Ientamente a través de generaciones .de hombres contemplativos,
que partiendo de un empirismo puríl;mente espiritual llegaron a plasmar
los actuales límites puramente materiales, acorralando de tal forma 'a
la enfermedad, que separándola totalmente del ser viviente y 'espiritual,
la han localizado en el órgano o segmente de órgano integrante de-una
totalidad fisiológica. A.sí tenemos que a la absoluta espiritualídañ de
considerar)a enfermedad corno algo misterioso que sumía la totali-
dad del espíritu y el organismo en la dolencia, se opone el concepto
actual de la enfermedad, localizada, perfectamente delimitada y ajena
en absoluto a toda intervención espiritual.

En cuanto' al clínico, formulado el justo diagnóstico y' aplicado a
Ia enfermedad su verdadero nombre, queda su misión virtualmente reali-
zada, puesto que el tratamiento se reduce a las medidas que la tera-
péutica ha dictado, para aquel caso concreto. Inhibida completamente
la Religión' y la Magia, y en posesión de una base cientifica, la Me-
dicina moderna: en lugar de partir de prejuicios individuales se basa
en realidades objetivas. Tiempo ha que la Medicina dejó de extraer de
su seno a los elegidos de Dios, las misteriosas fuerzas visionarias, las
enigmáticas concordancias con las potencias universales de la Natura-
leza-, La predestinación se ha convertido en .prof'esión, la magia en sis-
tema, y el misterio curativo en %rapéutica y Organologta. La cura-
ción ha dejado de ser un acontecimiento maravíllese. La experiencia
suple a la espoataneídad, i el libro de texto al misterioso exorcismo
curanderil. - .

La mirada penetrante del clínico ddóneo que descubre todos los
síntomas inspirándole un acertado diagnóstico, también va haciéndose
superflua en la medicina actual, pues el microscopio, mediante una téc-
nica adecuada y exacta, descubre el germen 'causante del trastorno; el
instrumento registrador le da la medida de las pulsaciones,' y la radio-
grafía le ahorra la imagen íntuitíva. 'Cada día el Laboratorio arreba-
ta más y más su diagnóstico al clínico, y en la actualidad la intuición
va perdiendo terreno y hasta casi podemos decir ha desaparecido por
completo. Y en cuanto 'al tratamiento de la enfermedad, la fábrica de
productos farmacéuticos y el laboratorio dlspuestos a preparar aquel.
remedio perfectamente dosificado J preparado para' cada caso, contra>
ríamente a aquel lejano doctor, que mezclaba, preparaba y dosificaba
cen sus propias manos. '

La omnipotenriía de la técnica que en medicina se ha manife~tado
más tarde que en todas las demás ramas de la ciencia, pero que trata
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de afíanzarse de una manera absoluta, limita el proceso curativo a un
"esquema admirablemente caracterizado y preciso.

Gradualmente la enfermedad a través de los siglos, intromisión un
día del mundo' sobrenatural en el mundo de las realidades, se convier-
te precisamente en Jo contrario que fué en los albores de la especie
humana, esto es" en un "caso" habitual de preconcebida duración y
curso mecanizado en un ejemplo racionalmente ponderable.

No obstante, a medida-que la ciencia ha ido avanzando y perfec-
cíónándose, oponiéndose a la máxima espiritualidad de antaño, surge
el absoluto materialismo de hoy, el enfermo desaparece como indivi-
.duo y esta 'vorágine arrastra también al médico. Ell hombre queda con-
vertido en una máquina de piezas perfectamente conocidas y hasta re-
cambiables, y el médico por añadidura en una especie de operario
.standard que tan sólo sabe recambiar una biela (1) remachar -un deter-
minado tornillo.

El .hombre se rebela a tan triste destino, a ser tan sólo un número
más entre una masa; es portador -de algo eterno e Invalorable y exige
que le ,sea rsconocído. Paralelamente a la creación de hospitales y a
la organización de grandes luchas sanitarias itace una nueva eieneia,
Ia Medicina del Alma; capitaneada por Freud, y a ella se aferra el
hombre con verdadera desesperación.

. IDl cataclismo ha sido grande; a partir de Pasteur ha corrido la.
medicina de un modo vertiginoso, y ya en la-cima de la era, en plena:
época de Flemmíng el médico recapacita y trata de crear una época
neo-hípocrátíea que le salve del anonimato y que le humanice sin- des-
preciar POlI' ello los valiosos conocimientos adquiridos en esta época
de transición revolucionaria.

A pesar de todo, la lucha contra la enfermedad de una manera
global' despreciando al individuo sigue interesando, es necesario preve-
nir antes que curar; es necesario primero, evitar el mal; es necesa-
zio cortar el camino al germen antes que éste llegue a minar el orga-
nísmo, y ahi entra de lleno la anónima pero extraordinaria misión del
veterinario que desde sus humildes laboratorios rurales) día tras día,
lucha oponiéndose a que la enfermedad llegue al hombre, y no íntere-
sándole el animal como individuo, lucha también de un modo óptimo
contra la epizootia que destruyendo un grnpo más o menos numeroso
de animales mina la eeonómia de una nación.

El 'concepto de enfermedad, no sóio actual, sino total, ha sido siem-
pre y lo sigue siendo muoho más avanzado en el concepto veterinario?
que en el médico. Y ha sido siempre más avanzado porque el valor moral
del animal es nulo y no se cuenta con su personalidad, que no existe.
PQr eso, el concepto de la enfermedad, como mal que afecta' a la masa,
está totalmente asimilado en veterinaria y no lo está todavía, aunque



90 ALFONSO LÓPIIlz iD~L VALLE

se va abriendo camino, pese a la oposición del hombre como indi+íduo,
en. medicina humana. pero ese día va llegando y no tardará mucho en
que se generalice totalmente, y aquel día, -el enfermo. hombre no im-
portará como hombre, sino como posible vector de la enfermedad a la
sociedad. Las luchas antituberculosa, contra la lepra, etc., se basan
ya en .estos conceptos.

* * *
Abierta la discusión, el señor 'I'orrent Molleví hace notar, que en

la antigüedad, el sacerdote era, además de médico, juez y veterinario,
que el concepto de sacerdote aislado en aquellos tiempos no debía exis-
tir. El señor López del Valle dice que efectivamente, así debió ser, y
'aun existen en la zona marroquí esos sacerdotes curanderos, basados
en lo espiritual y en lo empírico, pero sobre todo en lo espiritual. Y
que el tránsito de lo espiritual puro a lo científico. primario, se abre
paso, cuando la magia se antepone al teísmo,

El señor Voilaróhace resaltar lo-que el señor López del Valle expone
al referirse a, los veterinarios como vanguardia real de la medicina
preventiva, y que esta misión es de una gran importancia, mucho 'mayor
que la que el "vulgo" admite, al colocar al veterinario en cierto plano

, de inferioridad con relación al médico, cuando de sanidad estricta se
trata. Y en realidad, es que ese "vulgo" no. 'V€ más que lo inmediato
de los procesos, desconociendo lo mediato, -Io más importante, como ya
glo.sóen el artículo que un 'gran filósofo catalán, don Francisco PujoJs
expresó en un artículo publicado en el año 19'34 en la sección Perspec.
timas de "Las Noticias" y que quisiera leer, por los acertados térmi-
nos en que se expresa.

Escribió, el señor Pujols : "La única distinción que existe entre la
medicina y la veterinaria es la {le que la- primera se dedica exclusiva-
mente a la especie humana y la veterinaria a las especies .anímales.
Aunque un mutuo. pudor les impide salirse de su sector, científicamente
no existe entre ellas diferencia alguna. Ante la ciencia como ante la
salud, son las mismas, pero la circunstancia especial de dedicarse a
nosotros o a los seres vivientes que nos sirven de esclavos o de vícti-
ma culinarias, sacrificadas en la mesa del altar del Alimento, ha dado

-en el orden humano una cierta aureola de superioridad al médico re8-'
pecto del veterinario. que no hay que decir que es evidentemente in-
justificada.

"Pero por evidente que sea esta injusticia, nadie ni nada, era capaz
de restablecer .el principie de justicia violado. Pasaba el tiempo y, a
pesar de establecerse nuevos y maravillosos prpcedimientos terapéuticos
médicos y 'veterinarios, porque las dos avanzaban a la vez, ya que cien-
tíficamente la veterinaria nunca ha quedado rezagada, demostrando, que
a pesar del concepto injusto- en que se le tenía, no cedía ni .un palmo
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'en el terreno firm~ y neutral de -la ciencia, la veterinaria seguía figu-
rando en segundo lugar, rodeada de animales entre establos y corrales,
mientras el médico, sentado a la cabecera de la cama del enfermo, apa-
recía más dignificado: '

"Pero he aquí que el restablecímíento de la justicia apareció súbí-
'tamente 'COnel avance científico. Pasteur, el gran Pasteur, -que fué más
veterínario que médico, y casí podríamos decir que inicialmente fué
veterinario de vegetales, y más que de vegetales de sus productos, cosa
.que ya es el último grado de la medicina, aboliendo con la fuerza del
genio toda diferencia médica, en.tre hombres, animales y vegetales y sus
productos, tratándoles ,a todos por igual y dedicándoles eí mismo res-
plandor de inteligencia, sin distinción de categorías, encontró sin ánimo
alguno de venganza los medios que han hecho que el veterinario pasase
a equipararse con el médico, .en el sentido. que siendo el destinado á.
prevenir las enfermedades, superaría al médico que hasta ahora no' ha
tenido más misión que. la de curar las. -

"Con los s-istemas preventivos que por su naturaleza dentro de la
higiene han ido a parar a manos de los veterinarios encargados de la
proñlaxís, los veterinarios han enseñado a los médicos el camino que
tienen que seguir si quieren conservar la injusta superioridad que man-

r-tenian. '
"Cuantas más enfermedadea prevenga la profilaxis en manos de la

veterinaria menos campos de operación tendrá la medicina. Si en tér-
minos absolutos la veterinaria previniese toda clase de enfermedades,
como es su misión y su deseo, la carrera de médico' 'acabaría por ser
inútil. Cuando Pasteur, el gran Pasteur, derribó el lema de la igno-
rancia que decía : "No hay enfermedades,' sino enfermos", con el lema
triunfal de que las enfermedades tienen una causa general, entregó
el secreto de la medicina a los veterinarios. Desde que la ciencia sabe
que no existen enfermos, sino enfermedades, y que éstas pueden ser
evitadas en serie, con laboratorios ail hoc, los médicos se dedican a usar
'los procedimientos profilácticos, §l. pesar de que son contrarios a sus
intereses de clase. Vacunar contra el tifus, por ejemplo, es para un
médico una sola viéita. En cambio, curar el tifus, un magnífico caso
de tifus, que él sabía que si la Naturaleza no lo cura es incurable, o,
lo que es peor, ignorándolo, eran tres o cuatro meses de visitas, donde
podía lucir sus inspiraciones de luchador y de árbitro entre la vida y
la muerte, ante el paciente Y- la familia, que esperaban de él los mila-i
gros que sólo el genio de Pasteur, el gran Pasteur, encontraba en sus
estudios eminentes, El médico quería, curar con la elocuencia de su
palabra resonante de etimologías lo que la veterinaria previene en .sí-
lencio. Si la curación médica era la palabra, la prev-ención veterinaria
es el 'silencio.
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"Pasteur, el gran Pasteur, al descubrir los agentes patógenos, causa

de las enfermedades infecciosas, que dominaban a la humanidad y a
toda la macrobia, parapetados en su traidora microbia, no sólo creó la
medicina cientíñ ca, sino que la, quitó de manos de los que esperaban
que la enfermedad se presentase para actuar, para ponerla en manos
de los que hacen o pueden ihacer que 1a enfermedad no ,se presente. Poco
podían imaginarse los médicos de. antes de Pasteur, del gran Pasteur,
aquellos que desdeñaban sus colegas que vivían entre rebaños como
los pastores o entre establos y caballos como los carreteros, que ven-
dría un tiempo en que dependerían de los veterinarios, hoy ya especiali-
zados en la vigilancia de la alimentación,' como centinelas avanzados,
privando la entrada de los primeros agentes de las enfermedades que
fueron un tiempo el campo de experimentos de los médicos. Emulos
de "Los Previsores del Porvenir", fundada por nuestro distinguido
amigo el señor Pérez Fernández, los veterinarios son los verdaderos
economistas de la salud, derrochada por la prodigalidad de los enfer-
mos ante la ciencia, muchas veces impotente, de los médicos".

El señor López del Valle agradece la colaboración del señor Vilaró
a su disertación, que manifiesta desconocer, dado que la fecha que se
publicó, él no era' aún veterinario y tal artíc-ulo no ha tenido posterior
dif'usi ón. .

El señor Sanz Royo, felicita mu-y especialmente al señor López de}
Valle y a las acertadas intervenciones anteriores. Resalta que además
del trabajo que toda roníerencía supone, ésta mueve al veterinario a
meditación, de la que pueden sacarse felices conclusiones. Ei veteri-
nario debe tomar su verdadero camino, dejando a un lado los intereses
particulares y anteponiendo los deberes sociales que SR profesión le
impone; y ese camino, como realizador en su más alta escala de la me-
dicina preventiva, ha de seguirlo con verdadero espíritu de saeerdocío,
no siempre reconocido. El médico, que surgió después de esa época en,
que el hombre pensaba demasiado .en las cosas que le rodeaban sin
llegar a comprenderlas, y por eso recurría a los sacerdotes para ql}-e
~e las esclarecieran; el médico, como tal, con un bagaje cientíñco realis-
ta, que surgió realmente en la época de Pasteur, del gran Pasteur, como
muy bien dice Francisco Pujols, por esa actuación inmediata y sub-
jetiva que ha venido teniendo, se pudo hacer gran amigo de los grandes
y emperadores, contar con su protección, y no sólo esto, negar a ser'
en muchos casos su hombre de confianza (al ser en cierto modo depen-
diente de él la vida), y muchas veces ha llegado a ser verdadero rey y
emperador desde la cabecera de su enfermo; el médico así ha logrado
fácilmente escala!' el grado de consideraéíón social y privilegios de que
goza. Y no fué él, sino el veterinarío, quien primero tropezó con el
sacerdote, porque el. médico -aunqu~ tenga ese mayor auge 80cial- Jo
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cierto es que siempre ha ido detrás del veterinario, y esto le ha fa-
vorecido al no 'tener que romper con los viejos moldes existentes de la
tradición. El veterinarto fué quien se opuso al sacerdote en primer tér-
mino, al querer saber lo que sucedía en el ser vivo cuando dejaba de
serlo, al querer saber por qué. moría, al querer experimentar sobre él
y observar haciendo las primeras autopsias, porque las primeras autop-
sias se hicieron en animales; posteriormente y al sacarse de esta ex-
periencia deducciones importantes, es cuando la resistencia a vencer
para poder tocar el cuerpo humano, se venció, ante la evidencia de .sn
importancia, y lo intocable hasta entonces, el cuerpo del hombre, em-
pezó a ser campo de esttldio, que, con todo, aun hoy lo es más res-
tringido que el cuerpo del animal.

El orden evolutivo de las cosas, hoy, ha avanzado mucho. y en
medicina el médico de cabecera, el que curaba y era amigo además, ha
ido desapareciendo, no ciertamente por un espíritu' altruísta, sino por-
que el enfermo cada día es más escaso, y por razones de la explotación
de la enfermedad se le encamina a la clínica o al especialista. o porque
el médico de cabecera es estatal y no cobra, no vive del enfermo, El
veterinario, que ha olvidado un poco los principios pasteuríanos .y ha
perdido campo en favor del médico, ha de volver por sus fueros y res-
catar ese campo perdido, porque en ello le va el cumplir una impor-
tante misión social' y su misma pervivencia. El veterinario, al evitar
las enfermedades es el mayal' antibiótico del médico, y en esta misión
hemos de añanzamos para, llegar a constituir un firme parapeto con-
tra la enfermedad. Actualmente tal misión no se verá entorpecida. sino
bien vista, por el médico, que en el mundo socializado que avanza, ve
así que s'e le evita un mayal! trabajo, trabajo que estando. a sueldo, no
le reporta beneficio. Por eso este papel nuestro hemos de afianzarlo,
porque a la sociedad, al hombre, no le importa la enfermedad ele un
semejante, sino evitar la infección a expensas de tal semejante o de
los alimentos que consume, yeso es lo que evita la medicina de van-
guardia que el veterinario realiza. El hecho de impedir que un pro-
dueto insano, q,tte transmite una infección, llegue a realizarlo, es ~ayor
que el que realice un equipo médico luchando por curar a los infecta-
dos. Las enfermedadea que a la sociedad le interesa evitar son esas
que llegan con el alimento y las infecciosas; y si se ahonda en cada
caso particular, veremos que en un concepto amplio de la enfermedad,
la' lucha preventiva ese amplio campo de acción, es siempre preponde-
rantemente, veterinario.

Resaltó el señor Sanz Royo, ñnalmente, la meritísima disertación
del señor López del Valle por las meditaciones que ha sugerido y que
sin duda sugerirá cuando se piense un poco en ello.
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El ·parásito. - Este género, descubierto por Gruby en 1843, in-
cluído en la familia. de los tripanosómidos (Dotlein, 1901), de la clase
de los flagelados, contiene numerosas especies, cuyas características
morfológicas evolutivas y patógenas permiten disteíbuirlas en varios
grupos.

En general, 'los tripanosomas se caracterizan 'por un 'cuerpo al~r-'
gado, fusiforme, con los extremos más o menos añlados. Poseen un

- núcleo voluminoso situado en la parte central del cuerpo, ordinaria-
mente y un blefaroplasto más pequeño, muy coloreable, situado detrás'
del núcleo, y que da origen a un axonema que limita; una membrana
ondulante, por lo general', bien desarrollada, la cual puede continuar-
se o 'no (según las especies) por un flag~l@ libre. En el citoplasma se
observan algunas veces unas granulaciones azuróñlas .prenucleares y.
una vacuola prebasal de carácter-probablemente secretorio situada cerca
del bletaroplasto.

Sus dimensiones oscilan entre 9 y 35 micras de longitud por 1,5
a' 3 de anchura en su parte máxima. .

Además de esta forma, adulta o metacíclica, los tripanosomas pasan
en SU evolución por 'tipos critídíano, Ieptomonadino y Ieishmaníoíde.

Los trípanosomas patógenos, únicos que nos interesan ahora, son
sanguícolas, aunque pueden vivir también en líquidos orgánicos dis-
tintos (liquido céfalorraquídeo, jugo ganglionar, edema subcutáneo) y
aun en células de dilferentes' tejidos.

Son parásitos de dos huéspedes (exéepto las especies del grupo
1JJwainsi, que no necesitan el invertebrado para verificar su ciclo vital) :
uno, vertebrado (hombre, animales domésticos, etc.) y otro, invertebra-
da (artrópodo).

En 'el vertebrado siempre se encuentra en su forma adulta de tri-
panosoma 'en la sangre circulante y demás Iíquidos orgánicos, si bien
en los tejidos 'el .T. cruei. se encuentra endocelular en la forma. Ieísh-
manioide.

En 'el aparato digestivo del invertebrado- (yen los medios de culti--
vo) ~-e encuentran las diferentes formas evolutivas.
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~
Los tripanosomas se reproducen por división binaria o múltiple

longitudinal, -empezando por el blefaroplasto y, el núcleo y escindíén-
dose después el éitoplasma a partir de la extremidad anterior formán-
dose un segundo flagelo, pudiendo quedar los dos parásitos hijos unidos
bastante tiempo por la extremidad posterior; cuando la división 10n-
-gitudinal es múltiple, los parásitos hijos así reunidos dan un aspecto
de roseta, En ocasiones, y, sobre todo, en las especies del grupo Lewisi,
se observan .formas de división de aspecto realmente esquizogónico:
Esto explica el que Chagas denominase S-chizotrypan,tv¡n cruei, al que
después se ha denominado Trypq,nosoma cruzi. A este respecto, son muy
interesantes los trabajos de, Romeo de.León (Guatemala) sobre el ,T. rano
gel'i, perteneciente al mismo grupo.

La evolución' del parásito dentro del invertebrado adopta las si-
guíentes modalidades:
, A) Tipo' proboscidio puro. Evolución salival Iabrohiporaríngea pri-'
maria, .en la cual sólo se desarrollan los trípanosomas que quedan en
la trompa, siendo destruidos los que pasan al estómago {"evolución
por fijación directa", de Roubaud). La evolución dura de seis a diez
días, y es propia del grupo Vivam. ' -

B) 'Tipo proboscidio secundario. Evolución labrofaríngea secun-
daria o indirecta, en la eualTos trípanosomas se desarrollan primero
en .el tubo digestivo (verdadero cultivo) y después en la trompa (ver-
dadera evolución biológica). He trata de la llamada por Roubaud "evo- I /
lución por fijación indirecta", y' es propia del grupo Cong'olense.

C) Tipo salival. Evolución salival profunda secundaria e indirecs
ta en 1a cual los tripanosomas evolucionan primero en el tubo digestíj .
vo y después en las glándulas salivales. Es propia del grupo Brucei.

D) 'Tipo intestinal. Evolución cíclica exclusivamente en el intes-
tino, de donde salen las formas metaciclicas 'al exterior con las heces,
sin encontrárselas nunca en las glándulas salivales. Es propia del
grupo Leunsi.

Da enf(Jf'medad. - Pueden distinguirse la trjpanosomiasis humana
y 'la tripanosomiasis animal. ·N9 es fácil hacer el diagnóstico etiológico
por la sintomatología, que suele ser muy semejante, aun cuando na-
turalmente existen variaciones individuales. Como síntomatología ge-
neral común a todas las tripanosomiasis, ñguran : fiebre, lesiones mu-
cosas y tegumentarias, edemas, esplenomegalía, adenitis, alteraciones
sanguíneas y' trastornos nerviosos.

El diagnóstico. - Se basa en el 'es-tudio morfológico de] parásito
ten la sangre, líquidos orgánicos y tejidos infectados espontánea o ex-
perimentalmente, o en cultivos O xenocultivos) y en las reacciones se-
rológiéas. •
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EXAMENDE LOSPARÁSITOSEN FRESCO.--( Una gota, de sangre recogi-
da aséptícamente, en el momento del acceso febril, del pulpejo de un
dedo o del lóbulo de la oreja, o el líquido a examinar: L. C. R, líquido _
ganglionar. serosidad edematosa del escroto o flujo vaginal o uretral
(estos tres últimas para el T. equiperd1/11n de la durina d-e los équi.dos),o agua de condensación del cultivo, se deposita entre porta y cubre,
y, previa parañnación de ros bordes, se examina a quinientos aumen-
tos. observándose la movilidad de los trípanosomas que apartan a los
hematíes de su camino. Cuando se trata de sangre, conviene que la
gota no sea muy gruesa para que los hematíes formen una sola capa.

Una modalidad interesante es la rniC'l'ofl1lO1"Osc,opia, que facilita el
examen de estos parásitos, cuando, como suele suceder, están en nú-
mero reducido (Radna, 19'38). Para ello se hace aduar durante cinco a
diez minutos una solución de coritosñna al 1 por 15.01().n (como fluoro-
cromo), observándose (con <elmicroscopio especial o previa adaptación
de una Iámpara puntítorme ordinaria con filtro de agua azulada con Giem-
sa) el fl'agelo de, color verdoso, y el citoplasma, núcleo y blef'aroplasto
con una fluorescencia amarilla o anaranjada, mientras que los hema-
tíes no adquieren fluorescencia. En realidad, este método puede con-
síderarse como una modalidad de la coloración postvital

COLORACIÓNPOSTVITAL
Procedimiento de /,(JI..caao-(Joloraciónco~~ azul de meiileno, - Se.

basa en asociar el azul de metileno con una substancia capaz de di-
solver la hemoglobina de los hematíes (hemólisis) , lo que hace trans-
paren te la sangre, contrastando bien los parásitos intensamente colo-
reados en azul. (No obstante, esta método también se usa para la in-
vestígacíón de tripanosomas en jugo ganglionar y L. C. R).

Método de Sim,ovrts l1947'):
Reoctioo. - Azul 'I'hedan (T'hedanblau) en dos tipos ele solución,

T3-y To.
Técnica: - a) Para. examen en fresco:

- 1. Depositar en un porta de dolS asas (de 1,5 a 2, milímetros) de
solución 'T3, muy próximas una a la otra.

2. Sin limpiar' ni secar el asa, se toma la. muestra elel liquido a
examinar y se mezcla bien con el T3 durante unos segundos, y ¡;.e
coloca 'encima el cubre con cuidado.

3. Examen en seco a 8«) Ó 12'Ü,diámetros.
b) Para examen en gota gruesm:
1. Depositar en el porta un asa de '1'5 (del mismo tamaño que

antes).

Arch. S. C. V.-7
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'J. El asa, aún húmeda, ee introduce en la sangre y 's-e lleva a-l
colorante, mezclando bien durante cuatro o cinco veces (IV a V gotas
-de sangre en una de colorante T'5), y colocar el cubre con cuidado.

3. Examen como en caso anterior.
Esta preparación contiene mayor número de leucocitos y retículo-

-citos y permite encontrar tripanosomas aun cuando haya pocos. Si la
coloración es poco intensa, puede añadirse W~ asa de T3.

e) Panjí eeonnen. en. gota qrueso. desecada :
1. Depositar en el porta dos asas de 1:"3.
2. Depositar y mezclar dos asas de sangre. de suerte que quede

cubierta una snpérñcis de QIO milímetros cuadrados (asa de 2 milíme-
tros {le diámetro).

3. Secar al aire, al abrigo del polvo, o en estufa a 37° (unos S'e-
gundos), o al sol (no hay peligro de las moscas).

4. Al momento de proceder al examen, cubrir la gota seca con
una gota de agua ordinaria y colocar el cubre"!

5. Examen como en casos anteriores.
Este método sirv·e para enviar preparaciones a laboratorios situa-

dos a di tancia. Ante, del examen puede procederse a su coloración
por Giemsa.

d) Para examen. en, gota ultralespesa:
1. Cien milímetros cúbicos (IlI a IV gotas gruesas) se extienden

en medio de un po-rta, sin desfibrinar.
'l En cuatro puntos en torno d-e la sangre se depositan cuat1'0 j.

asas de T5 y se mezcla todo can cuidado.
3. Añadir una nueva asa y ~ezclar de nuevo, y 'si al cabo de

cinco a diez segundos aún no se pi'odujd la hemólisis completa (Jaquea-
do), añadir otra más. Conviene que exisfa un exceso moderado de
coloran te.

4:. Colocar un cubre grande o dos corrientes sin apretar.
5. Enfocar en seco la cara inferior del cubreobjetos o la capa de

leucocitos situadoe en la parte superior de la preparación y descender
cou cuidado mediante el tornillo micrométrico hasta llegar a 'enfocar
el fondo de la gota y volver después en sentido contrarío. Así, recorríeu-
D.O todo el espesor de la gota, lSe llegan a ver todos los trtpanosomas
teñidos ele azul, incluso con débiles aumentos (50 a S()' para los ojos
'habituados y lOO a, 1;21{) para los principiantes). Se iluminará con luz.
natural o artificial y aun con filtro amarillo, pero wunca. az~/;l. Diafrag-
mar convenientemente. .

Este procedimiento permite observar los trípanosomas sin la me-
nor deforma ción y sirve para exámenelS seriados, si bien hay que tener
en cuenta que la,s preparaciones se conservan de seis 'a 'veíu tieuatro-
horas solamente.
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MétodO' die R. Suter«:
Reactioo:

¡Solución acuosa de azul de me-
tídeno ..

Agua destilada c. e. p. . ., . ..
Sustancia detergente (hemolí-

zante) G 1.0320 A O Geigy ... 0,1 g:
Esta solución tiene un pH de 7,5 a 8, y si no, se ajustará.
El poder hemolizante aumenta con la temperatura.
Téonioal.:
1. Depositar en un porta una gota de sangre.
2. Añadir tres asas de reactivo y mezclar. La proporción sangre

colorante debe ser 1 : 2.
3. Colocar cubre y examinar 'en seco.
Con este método se pueden seguir también las técnicas antes men-

"donadas de Simoi[1s.

10 c. e:
lOO, c. c.

MÉTODOS DE ENRIQUIDCIi\lIIENTO

Cuando el número de tripanosomas es reducido, se recurrirá a ·108-
métodos de enriquecimiento, entre los cuales figuran los siguientes:

M éiotio ae RO's8 (gO'ta gruesa,) :
Se depositan una o varias gotas sobré un portaobjetos, extendién-

-dolas circularmente con la misma lanceta que sirvió para la punción,
de suerte que la sangre quede formando una gota gruesa de espesor
'uniforme' y no demasiado exagerado. Algunos autores (Sadi de Buen)
aconsejan aprovechar ese movimiento circular para desfibrinar la sangre,
y se Seca al aire.

Oomo la tinción se hará por el método Giemsa, no será preciso
recurrir, como en otros casos, a la deshemoglobinísación, la cual se
j.roduce ya, al depositar sobre el frotis, s'in previa fijación, el coloran-
te en la proporción de I gota por cada 2, c. c. de agua destilada, ac-
tuando durante 1'0 minutos, al cabo de los cuales se vierte y se sus-
tituye por nuevo colorante en la proporción de III gotas por 2, c. e, de
agua destilada, durante 15-200 minutos.

Hay que tener en cuenta el fenómeno denominado por Simons de
la "fiotadón oculta {le los parásitos", ya que éstos, al no ser ñjada la
preparación, se sitúan, a causa de la desecación, muy cerca de la su-
perficie, lo que puede determinar su arrastre en el curso de la colora-
.cíón y lavado.

Esto se levita- con las 't€cniéas de Simons, para gota gruesa y' ul-
:±r-aespesa.

.M étodos de ce11,trifugación:
a) Métodos de Ma1'tin y Lebeuj O' de la triple centrijngación:
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1. Mezclar 1ü c. c. de sangre con lO' .c. c. de citrato 'sódico a.lJ
1 por lOO.

2., Centrifugar 'a, unas 1.500 r. p. m. (65 vueltas de manivela por-
minuto en la centrífuga de mano), durante siete a diez minutos, hasta
la .formación de dos capas.

3. Decantar e} plasma, centrifugar por segunda vez otros diez mi-
nutos, en cuyo momento, en el fondo, existirán hematíes, mícroñlarías-
(si el enfermo Ias tuviese) y algunos trípauosomas,

4. Nueva decantación y tercera centr:irfugación durante veinte mi-
nutos. El sedimento ya no contiene más que hematoblastos casi no re-
conocibles, mícrofílarias (si las hay) y tripanosomas.

Actualmente, la centrifugación se practica a S.IQiOO revoluciones por-
minuto; pero, aun así, Símons ha demostrado que los tr ipanosomas re-
sisten yse encuentran en todas las capas del centrif'ugado. Puede apli-
carse al L. 'C. R.

b) Método de Simone o de centrijugaeión quimica:
Se basa en precipitar los tripanosomas por una substancia quími-

ca {la mejor sería el sulfato de cobre al 1() por :WO en agua destilada,
para la sangre y líquido céfalorraquideo), separar el precipitado por-
una centrifugación y después practicar una redísolucíón química para
liberar los parásitos (el mejor redísolvente sería citrato amónico amo-
niacal).

Iceactioos :
1. Sulfato de cobre al 10 por 1M, en agua destilada.
2. Amoníaco comercial al 2'5¡al' WO (D-{),91).
3. Eormol comercial al 4{)1 po'E 1ÚO,_ en frasco cuentagotas.
4. Citrato amónico amoni:tc'al. Se prepara humedeciendo con

agua destilada 5'Ü'gramos de ácido cítrico puro cristalizado y disolver-
lo lentamente, enfriando y removiendo en 175 c. c. del reactivo núme-
ro- 2. Después de enfriado, completar hasta 1 litro con agua destilada.

5. Mezclar 11{) c. c. del reactivo '4 con' 2 c. c. de azul Thedan 'T3 o'
azul Suters-Geigy.

Técnica para L. O. R.:
1. En tubo centrífuga se ponen 5 c. c. de L. C. R. y se añaden

V gotas del reactivo 3 para matar y endurecer los trípanosomas. Mez-
clar bien con varilla de' vidrio.

2. Verter en vaso de precipitado con' pico, de 1'00 centímetros
cúbicos, 1 c. c. del reactivo núm. 1, con pipeta bien calibrada, .de
suerte que, ,sólo quede mojado e.1 fondo.

3. Mientras can la mano derecha se mantiene vertical y se hace-
describir círculos lentamente al vaso de precipitado, con la izquierda

, se vierte bruscamente el contenido del tubo de centrffuga. Se continúa:
el movimiento circular durante sesenta a setenta segundos,
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4. El precipitado de cobre y albúmina se vierte al tubo de cen-
·triJl.lga no laoado, con cuidado para que no quede en, sus pared-es,

5. Oentrifugar a 3.000 r. p, m., durante cuatro a cinco minutos
-(el sedimento tendrá un volumen de 0;2 a 0,4 c. c.). Aspirar con pipeta
todo lo posible el líquido que sobrenada,

6. En un porta se depositarán tres a cuatro asas gruesas del re-
activo núm. '5,

7. Previo limpiado del asa con papel filtro, tomar una o dos del
sedimento, y s·e mezcla con el disolvente, Si el líquido no se adara en
]locos 'segundos, añadir un asa más del reactivo núm. 5 y. mezclar bien,

8. Colocar cubre y examinar en seco (80 a 120' diámetros),
Técnica para la sangre:
Oomo quiera que. en sangre hay más albúmina que en el L. O, R.,

Ia técnica se modifica del siguiente modo:
1, Diez c. c. de sangre citratada (9 partes de sangre y 1 parte

-de citrato sódico al 4· por lOO) se centrifugan a 3,O'O¡(} r. p. m. ocho o
-diez minutos.

2. Aspirar con pipeta el líquido hasta la capa de leucocitos y se
lleva a probeta graduada.

3. Con pipeta graduada, tomar 1 gota de la capa. de leucocitos
-y ponerla en portaobjetos con un asa pequeña de 'T5 o de azul de
Suters-Geigy, y examinar. Si el examen es negativo, se toman 1 ó II
gotas más y se repite el examen. Si también es negativo, se sigue la
operación.

4. Diluir el liquido de la probeta graduada en su volumen de
.suero fisiológico.

'5. Añadir II gotas del reactivo núm. 3. Mezclar con agitador, dejar
reposar dos minutos y centrifugar cinco 'minutos.

6. En vaso de precipitado se ponen 0,3 a o,e c. c. del reactivo
1I1ú,m.1 y se realizan los tiempos 2" 3 Y 4 de la técnica anterior.

'7. Centrifugar a 3.0'Ü1(i)r. p. m. durante tres minutos para obtener
1.,8 a 2,1 c. c. de sedimento. Centrifugar siete a ocho minutos más
'para concentrar éste.

8. 'Se termina como en los tiempos 6, 7 Y 8 de la técnica anterior.

INOCULACIÓN A ANIMALES DE LABORATORIO

Excepto en. la Souma. {'Trilpanosom'iasis vioox) , para cuyo parásito
-son muy POlCO sensibles los animales de laboratorio, en las demás tri-
panosomiasis se' recurre a la ínoculación, generalmente intraperitoneal,
-de sangre, L. O. R. o jugo ganglionar, etc., en ratón, rata, cobaya, etc .
.En el ratón y rata, para los T. gambiense y rhodesiense, si bien par~



H)~ JUAN HOMElDES RANQUINI

éstos en Africa les preferible recurrir a los macacos, que son dóciles.
{excepto el M. rhesus) y que sucumben al cabo de unas tres semanas.
Tanto el ratón y la rata blanca como el cobaya presentan en la sangre-
circulante {y el ratón para 'T. crue; en el peritoneo) abundantes tripa-
I~OSOmaJ3.El T. rhodesienee produce en los animales de laboratorio'
(ratón y rata blanca) una enfermedad de evolución más rápida que el
'1'. gambiense. Por lo que respecta el T: equiperdlum, el líquido sos-
pechoso se inyecta en los testículos del conejo; al cabo de cuatro o'
cinco días ,se produce un edema, en cuyo líquido se encuentran abun-
dantes parásitos.

CULTIVO

.Para el cultivo de estos parásitos se emplean los siguientes medios
y técnicas: .

Medio. N. N. N. (Novi-Nea'Z NicolU):
Agar ... ... ... 14 gr.
Cloruro sódico .:. ... 6 gr.
Agua destilada .: .,. .:.. 900 gr.

Distribuir en tubos de ensayo hasta una altura de 3-4 cm. y esteri-
lizar en autoclave. Enfriar a 50° O. Añadir 1/3 de volumen de sangre
de conejo, obtenida por punción aséptica auricular o cardíaca. Añadir
5 ..000-1Ü'.{)r{)O U. de penicilina por IC. c. de la mezcla para evitar la con-
taminación bacteriana, muy frecuente; mezclar y dejar enfriar el tubo-
inclinado durante 12, horas, por lo menos, para asegurar la solidífí-
cación. /. '

En el fondo del tubo deberá existir siempre una pequeña canti--
dad de agua de condensación, en l' cual Behace Iasíembra, Si la cau--
tídad de esta. agua de condensación fuera insuficiente, se añadirá un
poco de solución ñsiológíca estéril.

Aparte del empleo de la penicilina. para evitar la contaminación
bacteriana, modernamente, Romeo de. León (de Guatemala) recomien-
da utilizar tubos de ensayo ocluídos con un tapón de caucho perfora-
ble, a cuyo' dispositivo lo denomina "Vacutainer" y que ya se expende"
en el comercio.

Técnica de la siembra:
, El Líquido (sangre citratada generalmente en pleno acceso febril)

se siembra en el agua de condensación, conservando el cultivo de 18
-a 2()0. De los cuatro a ocho días ya suelen ser positivos. Conviene re-
sembrar cada quince días.

E,n este medio se cultiva bien el T'. cruzi y el T: gambiense; el
'1'. brooei y el T. rhodes'~en8e también se cultivan. si Se adiciona al medie
glucosa y se mantiene a la temperatura de 32°.
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Medio de Bonnacci:
.Agar al 2,por 10,01 con peptona al

3 por 100 .
Calentar a ¡yoo y añadir solución

de glucosa al 51{} por 1t)~) .

Sangre de, cobaya joven ... '" .
Repartir en tubos de 5 c. c. de capacidad.

obtener abundante agua de condensación. Este
el Tripanosoma cruei.

Medio de ponselle (1924):
Peptona de Witte .
Gela tina. pura ... .
,Solución N. de carbonato sódico

al 5,3 por 10Q .. .
Agua destilada ... ... ...

Cloruro sódico, ~antidac1 variable, según la
.ma a cultivar.

Para T. brucei, '0,3 g.; para T. oruei, 0,4 g.; para T. conqolen;
se, Ü',8t g.; para T. rhodesiense, 0',8 g. para T. gambiense, '0',8' g.

Distribuir en tubos largos. Esterilizar a noo durante treinta mi-
nutos, Dejar enfriar a 5-0.'"y añadir al tubo primero {tubo de aíslamíen-
to): suero de conejo, un volumen igual; a los demás tubos: sangre 'de
conejo, desfibrinizada e inactiva da a '51Ho durante treinta minutos, en
la proporción de 1:3 en volumen .

.¡tI edio dol embrión de pollo:
Se hace la inoculación en membrana corioalantotdea, según la téc-

nica de Beveridge y Burnet t{19M~),o la bien conocida de Goodpasture,
Woodrudd y Budding, empleando huevos de gallina de 12-13 días (aun-
que también. sirven los de }I() días) y con embrión vivo, depositando en
la zona donde e-stá 'el embrión, pero s1n lesionar el alantoides, el exudado
peritoneal que contiene trípanosomas. Se inoculan los huevos a 37° du-
rante 4-0 días (el embrión. suele morir al día séptimo), se extrae la
membrana corioalantoídea de cada huevo y se coloca en. placas die Pe-
tri con formol-solución fisiológica, se observan las lesiones sobre el em-
brión con lupa y se hacen las preparaciones para observar 10,8 parási-
tos, así como se pueden hacer pases a otros huevos para proseguir el
cultivo.

-Se ha conseguido cultivar el T. rkodosiense, T. equipffl'"dum, T. bru-
oei y T. eeanei, bajo la membrana .coríoalantoídea El T. lewisi da culti-
vos muy pobres. El T. cruzi requiere para su cultivo el empleo de em-
briones muertos por el frío, espesando después la membrana vitelina, en.

100 c. o,

3 c. c.
3 c. 'c.

Colocar en estufa para
medio es 'especial- para

2t g.
21 O'",.

1 c. 'c.
lOO c. c.
espe~ie de trípanoso- .
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cuyo saco se practica la inoculación, manteniendo los huevos vai-ios días
a 37·. Después de inoculado se conserva a 25·. (Este método propuesto
recientemente 1(1960)por Manso Soto y colaboradores está en experi-
mentación, y el material de siembra empleado procedía de cultivos en
medio Keiser, ricos en formas móviles).

Xenoouitioo (Brumpt, 1914):
Consiste en cultivar naturalmente el parásito en el- tubo digestivo

del huésped intermediario {invertebrado) o {le un huésped vicariante.
Se aplica especialmente al T. oruei, ya que los triatomas o los

rhodníus "nuevos" criados en el lab-oratorio se infectan con esta es-
pecie en el 100 por lOO, de los casos.

Se hace picar a un enfermo por una larva en su terc-er estado o
de ninfa, dejándola unos quince a treinta minutos sobre la piel del
enfermo. Después se la traslada a un tubo en atmósfera húmeda a 30·
(en estufa). A los ocho días ya existen numerosos trípanosomas me-
tacíclicos en las heces de estas larvas, cuya expulsión se favorece ha-
ciéndolas alimentarse con sangre de cobaya o de pichón, directamente.

REACCIONES SEROLÓGICAS

Seroargl~ttinarción:
.:Se emplea caai exclusivamente para el diagnóstico de la durina

(T. equiperdum). .
Como antígeno ,se utiliza una emulsión de T. eqttipe1'dwn (obtenidos i

por centrifugación) en solución fisiológica formólada al 0,3-0,6 por lOO.
El poder aglutinante varía d'" 1 : 2'00 en los animales sanos al

1 800, y hasta 1 : 20'.üOQen los/enfermos.
Fijarción aei complemento:
El antígeno para el diagnóstico de la durina e.s medula espinal de

animal parapléjico o bazo de animal enfermo, o bien extracto, en al-
cohol metílico, de trípanosomas procedentes de ratas blancas inocula-
das con T. equiperdwm,

El antígeno para la tripanosomíasís americana (enfermedad de
Chagas) es suspenaión fisiológica de tripanosomas obtenidos por cultivo.

Este método no sirve para el díagnóstico de las trtpanosomiasia
humanas (enfermedad del sueño) ni para las provocadas por T. vioa»
o- oonqotense. La técnica es semejante a la clásica y conocida de la re-
acción de Wa,sS>ermann. .



Algunas consideraciones sobre la
etio-petogenie de la fiebre vítuler

Conferencia pronunciada por don Salvador Riera Planegumé, en la Sesión Cíentí-
fica celebrada el 17 de diciembre de 1953

La enfermeda,a de Ia« mil hipótesis. - Estamos todos de acuerdo
en que la Medicina es antes un arte que una ciencia. Lo que nos in-
teresa . es la conducta a seguir ante nuestros 'enfermos; tratarlos y
curarlos sin perdernos, en el frondoso -árbol de las hipótesis y las
teorías. Un buen profesional no puede pensar de otro modo; para el
clínico, la práctica constituye la suprema ley. ,

Pero, como dice Henrí Ey, para reforzar este apego a la expe-
riencia, no puede ser dañoso que nos acerquemos todo lo posible a una
ciencia para la cual nuestro arte vendría a ser la ¡fuente inspiradora.
O en otros términos: quizá es conveniente deducir de nuestro arte?
de nuestros conocimientos empíricos y clínicos, las líneas generales
de una hipótesis que se adapte estrechamente a los hechos de nuestra
experiencia, accediendo sólo a "posteriori" y por inducción a 10' ge-
neral, a preocuparnos de introducir el máximo de ciencia en nues-
tro arte.

Parece que las palabras d-el Ilustre psiquiatra no recen para la
fiebre vitular ya que quizá sea, a pesar de no constituir su tratamíen
to ningún problema, la enfermedad sobra cuya génesis han sido for-
muladas más teorías, basta el extremo de que alguien la ha calificado
como la enfermedad de las mil hipótesis,

En efecto, ha sido vinculada a la anemia cerebral, autointoxica-
ción de origen mamario, intestinal o uterino, infección por las vías
del parto, colapso vasomotor, anafilaxia, hipoglucemia, hipermagnese-
mía, hipocalcemia aguda por disfunción paratiroidea, etc.

En todas ellas campea, pura y simplemente, la preocupación le-
sional y localista- de comienzos de nuestro siglo; ninguna satisface la
condición de adaptarse estrechamente a los hechos de nuestra expe-
riencia, como indica el profesor Ey.

Al amparo del actual proceso evolutivo de la Medicina, está ma-
nifestándose una fuerte reacción contra este espíritu mecanicísta, que
suprime todo lo', que existe de concreto e integratívo en el organismo
-de.nuestros animales y que quizá' permita enfocar el problema desde
otra faceta, más acorde con' el-arte de eurar..
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Pero antes de entrar en materia, será preciso revisar el concepto
de enfermedad.

Concepto actua; de la enf&/"medml. - La Historia de la 'Medicina'
•enseña que siempre han luchado para enjuiciarla, dos grandes ten-
dencias: el humorismo de Hípócrates y el empirismo de la escuela
de Cnidos.

El primero es personalista y totalitario y hace consistir las -en-
fermedades, en el aumento, disminución y cambios tísicos de los cuatro
humores cardinales: sangre, flema, bilis y pituita.

El segundo es individualista y localísta y somete al organismo,
-la vasija, para emplear un típico vocablo del profesor Baselga----;-,\el

, análisis y las leyes naturales de los cuerpos, para negar al concepto
científico de la enfermedad. '

Los hipocráticos consideran a la M-edicina como el difícil arte de
curar, .tíenen un concepto. total de la individualidad y propugnan, el
método /Sintético, para llegar a la visdón integral del organismo
enfermo.

Los empíricos, hacen suyas la/S ideas de Galileo: "hay que medir-
todo lo que se pueda medir y conseguir que pueda medirse, todo lo
que no 'se puede medir", reducir la Naturaleza a números y no sola-
mente examinar los hechos y hacer cuantas comprobacíones experimen-
tales sean precisas, para descubrir las causas, sino que hay que esta-
blecer las leyes exactas y matemáticas que regulan los fenómenos. E's-
el método experiniental ; el predominio de la idea mecanícísta sobre Ia
vitalista ; la creación del hombre-máquina.

En. 'esto,s últimos tiempos, ambos, conceptos continúan en pugna.
Co.n los métodos de análisis, disección y experimentación tan en

boga en el siglo pasado y comienzos del presente, se dividen hasta el
limite todos 108 órganos enfermos, buscando en sus recovecos la Iesión
que los tipiñque ; es la edad de oro de la Anatomía patológica.

Esta posición extremista, ha conducido, a considerar a los fenó-
menos patológicos, bajo la concepción sintética, ya que ni la Anatomo-
patología ni la Fisiología, han sido ,suficientes para explicarnos 1M
fenómenos morbosos del organismo vivo, porque los órganos y las
funciones no se encuentran aislados, sino formando un todo dínámí-
co, una "Integración" según la frase de Siebek. en 'la que órganos,
aparatos y funciones, se encuentran íntimamente 'concatenados, para
lograr un fin, el de la vida. '

Es la doctrina unitaria de Letamendi, adaptando los conocímíen-
tos actuales al concepto hipocrático; es la filosofía médica del pro-
fesor Baselga, en ,la que pide en nombre de la Patología y con UJ"gen-
cía urgentísima, la i'evolución de la eíntesis, para que podamos ver sus.
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Iímites adaptables a la capacidad de un cerebro regularmente orga-
-nizado.

Pero los afios no transcurren en vano y el arte de curar no ha
podido, sustraerse al in.:flujode la concepción dinámica de la materia,
-derivada de los grandes progresos de lo que hemos convenido en Ilamar
Químico-Fisica.

Una pequeña digresión será necesaria, para la mejor compren-
sión de todo cuanto diga.

Una de las ciencias que ha cambiado mucho, para los que per-
tenecemos a generaciones pasadas, es la Física. La atomística, des-
conocida entonces, nos enseña a considerar al átomo; como un sístema
solar en miniatura, constituído por un núcleo cargado positivamente.
alrededor del cual giran los electrones, siempre de signo negativo, en
l'!US órbitas dispuestas por pisos y subpísos, Además de este movímíento
traslatorio, tienen otro de rotación sobre sí mismos denominándose
spin, su momento de giro.

A esta dinámica eléctrica del átomo, hay que añadir la ondula-
toria.

A principios del siglo actual, Planck, para interpretar la" dis-
tribución de la energía entre las diferentes radiaciones, establ-eció la
teoría de los euantos, según la cual, la energía no se emite o adsorbe
de un modo continuo, Bino a impulsos intermitentes, de manera pa-
recida a una fuente que no lanzara un chorro de agua seguido, sino
a borbotones, cantidades discretas o cuantos, cuya magnituñ es di-
ferente para cada elemento y viene señalada por la fórmula de su
nombre.

Al desaparecer el principio de la equípartición de la energía, en
virtud del preced-ente enunciado, el antagonismo entre la teoría cor-
puscular y la ondulatoria, empezaba a flaquear.

Ya en 192ki, Broglie planteaba la siguiente cuestión: ¿no se dará
en la materia una duplicidad de aspectos, presentándose, bien 'como
gránulos ya conocidos de un modo indudable (electrones, iones, átomos
y moléculas) o como ondalil desconocidas hasta ahora? Teóricamente
llegaba a una respuesta afirmativa y así consideraba que en. toda, ra-
diación, hay una masa material discontinua y una vibración continua,
conetituyendo la onda asociada."

Pesteríermente, Einstein al afirmar y demostrar que la masa de
los eleetrones varía con la velocidad y que toda e-nergía es equivalen-
te a una masa, sentaba el J9irililcipi0de que la materia y la energía,
sen esencialmente 10 mísmo, conñemando lo diel!lOpor .Broglie. ,

Para Born, las endas no son más que agrupaciones más o menos
densas de cerpáscnlee, según Slil intensidad o magnitud del cuanto.
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los que se distribuyen en el espacio y el tiempo, según leyes estadísti-
cas que expresan la mayor o menor probabilidad- de encontrarlos

Esta concepción de la onda 'de probabilidad y la mecánica on-
dulatoria que de ella :fleriva, son las que actualmente dominan en .el
terreno de la Qu1mico-iFísica.

En esta nueva mecánica; desaparece la noción de individuo pOI"
la del sistema dinámico, en donde gira 'constantemente, presidido por
1013 cuantos. Así se dice, que cuanto es la luz, cuanto la energía, cuan-
to el mundo entero.

Esta 'manera de considerar los hechos, ha llevado a una ordena-
ción dinámica d.e todos l{)¡sfenómenos naturales. En Biología se des-
cribe a la célula como un campo de fuerzas, dándole el mismo sen-
tido que Newton le diera en dinámica, caraeterízado por su intensi-
dad y dirección" valores inconstantes, que cambian a 'cada .momento,
por la ley natural de vivencia.

En Medicina, se tiende a sustituir los órganos tal y como nos los
enseñaron en Anatomía, por sistemas funcionales, creando una Ana-
tomía dinámica o funcional, en la que aquéllos no son más que mano-
jos {le vías fundamentales aisladas, es decir, de trayectorias múlti-
ples que rebasan los límites anatómicos del órgano, extendiéndose a
otros en integraciones funcionales cqncatenadas, susceptíbles de 18'-
sionarse. La -enfermedad no sería más que una desviación de esta di-
námica con deformación de las trayectorias, que en su nuevo itinera-
rio, afectaría 'fundamentalmente la mecá-nica del sistema dinámico,
desviándolo en su nueva adaptación, con lo cual aparecería una dis-
posición funcional nueva y por tanto, patológica.

EJS la que la escuela catalana, postulada por el profesor Soriano,
propone denominar Patología dinámica. ,

Así a nuestras jóvenes promociones hay que decirles. que la cé-
lula viva no es la célula inerme y teñida, que vernos a través del mi-'
croscopío ; que loo órganos y los aparatos, no, constituyen el organis-
mo, pues el todo no es la suma de las partes, sino que es más, puesto
que es anterior a cada una de ellas y las forma. Debe añadírseles,
que el enfermo vive una enfermedad y unas posibilidades que '110 po-
demos descubrir en la mesa de disección; que no hay órganos en-
fermos, ya que el cuerpo es un solo órgano y la vida una Bola función.

Las investigaciones modernas, han localizado el centro de la mayor
parte de la dinámica vegetativa trascendental, en el diencéf'alo. Embnío-
lógicamente ee trata de la sistematisación más precoz de la órgano-
génesis, el esbozo cerebral, 'y pronto la vesícula encefálica media que
ocupará el punto más anterior y central de la acodadura del vértice
cefálico del embríón ; el punto anatómicamente más avanzado.
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En su consecuencia, debemos aceptar que todos esos sistemas di-
námicos.. todas las trayectorias funcionales de importancia, pasan por
este centro, rector de la totalidad, 'base y centro de la vida.

Algunos patólogos modernos 'consci-entes de los peligros que en-
trañan las teorías de la localización y estructuralista, así como de las
exageraciones de la especialización, han reaccionado enérgicamente, pre-
tendiendo revalorizar no tan sólo los factores dinámico y humoral en
la enfermedad, siuo también la ,sintética realidad del organismo huma-
no. A tal fin y creando una escuela neovitalista, responden por ejem-
plo) la "fisiología patológica" de Krehl, la "patología funcional" de
Von Bergmann, la hipótesis del "síndrome general de adaptación"
de Selye y príncípalmente la "medicina .antropológica." de Von Weiz-
sacker y la "medicina psico-somátíca" de Dunbar.

Oreo sinceramente, que lo malo de las teorías es aceptarlas con
entera plenitud, a rajatabla, por abocar en muchos casos a fantasías
etiológicas desenfrenadas. que sólo perviven en la mente de su autor.
'Tauto 'como' del estrecho clíníclsmo de antaño, debemos huir de la
exageración psícogenétíca del presente. A una idolatría del diencéfa-
lo, como ejemplo materialista de la medicina actual. no debe oponerse
igual idolatría de la psicogénesis a ultranza.

A las grandes, concepciones de los organicistas, quimicístas y me-
canicístas que transformaron al protesional ele nuestros días, en "un
bárbaro que sabe mucho de una cosa", según frase de Ortega y Gai'lset_.
no debe oponerse el vitalismo de Staihl, con su fuerza inmaterial e in-
visible, que €os la vida misma. Conservarse en el término medio es lo
ideal, en ésta, como en tantas otras de nuestras cosas.

Ahora bien ; hubo un rey francés que dijo que París bien valía
,una misa. Parangonando sus palabras, también podemos decir. que el

'construir una 'hipótesis sobre la etío-patogenía de la fiebre vitularía,
bien vale el aceptar y basarse en el nuevo concepto sintético-integratí-
vo de la Patología dinámica.

Ana,tomía. d'inámica, del sistema lactógeno. - La concepción ana-
lítica ha dado todo cuánto podía dar en la etio-patogenía de la fiebre
vitular.

El cadáver ha sido Ilevado a la mesa de disección y sus órganos
explorados minuciosamente. A pesar de la falta de lesiones, el dedo
"del patólogo ha señalado sucesivamente el útero, el encéfalo, la sangre,
la mama y las paratiroides, como agentes de causalidad, el analista.
tilOs ha hablado de hípocalcemía, hipermagnesemia e híperglucemía,

00,_ .pretendiendo con estos términos vacíos de sentido explicarnos un pro-
ceso general que afecta al todo orgánico. Solo Manninger habla de
neurosis sin profundizar en la cuestión.
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Consecuente con lo dicho anteriormente, vamos a enfocar €ü pro-
blema desde un punto de vista integrativo, el de-la Patología dinámi-
-ca. Mas antes será preciso establecer la Ariatoino--1isiologíadinámica
de la glándula mamaria.

NO'hay órgano en Út economía animal, que esté más aislado que
la mama, Suspendida de la pared abdominal y desplazada de las grandes
cavidades esplácnicas, sólo entra en actividad 'en determinados pe-
ríodos de la vida.

Vista con un criterio analítico-empu-ico, es una piltrafa sin nin-
guna conexión más que la precisa' para darle vida y en la que las
formaciones glandulares, están sostenidas entre las mallas del tejido
conjuntivo.

De ahí la necesidad de establecer Iá dinámica de glándula, en re-
lación con la totalidad, señalando lo,s trayectos tunclonales que pasan
por ella, con el fin de perfilar sus posibles desviaciones patológicas.

En realidad, la mama forma parte de un sistema dinámico, el de
la lactación, que actúa corno una totalidad, tanto en condiciones fi-
siológicas corno patológicas, de forma que en ciertas circunstancias, no
se trata de una enfermedad del órgano, sino del sistema, que funciona-
deformado, siguiendo, una .trayectoria en disposición patológica,

Las dos piezas fundamentales del sistema lactógeno, son la hipófi-
sis y la mama; la ablación de la primera, anula la secreción láctea; la
exéresis de la segunda, es exhaustiva para la prolactina. Junto a ellas,
el sistema circulatorio que acarrea la hormona galactógena y todos los
principios nutritivos necesarios quila glándula metaboliza para trans-
formarlos en leche, el alimento deí nuevo ser.

La mama, al entrar ,en actividad, transforma la glucosa en lacto-
-sa; las albúminas plásmicas en caseína, lactoalbúmína y lactoglobulína ;
los Iípídos en grasa asimilable. Sólo las materias minerales y algunas
vitaminas, no sufren ninguna transformación.

Este extraordinario trabajo formador y selectivo de la pieza que
coustituye lo que podríamos llamar polo posterior del sistema, no po-
dría ser llevado a cabo por las células de .la hilera secretora de los
acinis glandulares, sin la colaboración de otro elemento, la hipófisis
o polo anterior del mismo. .

Las células basíófilas, de su Ióbulo anterior, pocos días antes del
parto, empiezan a elaborar la prolactina, cuya cantidad, dentro ciertos
límites es directamente proporcional a la actividad mamaria, Dicha
hormona no existe preformada, ni inhibida por otra íncreción ; su elabo-
ración empieza al establecerse el ciclo de la lactación y se supone,
debido a la escasa diferenciación celular de la prehipóñsis, a expensas
de las otras hormonas ; especialmente la adrenocortícotropa y para-
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tireotropa, ya que la gonadotropa o factor FSH, quedó eliminada, no,
inhibida, por los estrógeno s placentarios.

Uniendo estos polos y: completando el sistema, debemos hacer figu-
rar la red arterial 'que asegura una amplia irrigación y aporte nu-
tritivo y la venosa, con su lentitud circulatoria, que facilita el intenso
.Y prolongado trabajo de la glándula mamaria, y como complemento,
ias demás glándulas endocrinas reguladoras del metabolismo y en
especial .manera, adrenales y paratiroides .

.TIod0este conjunto, todos los elementos componentes de la cade-
na, precisan de una regulación nerviosa que coordine tanto esfuer-
zo, misión de la que se' encarga el diencéfalo, en comunicación 'con
dichos 'órganos, por vía nerviosa y humoral.

Esta última se realiza a través de la hipófisis, rectora de Ins
demás glándulas endocrinas, quedando así integrado todo el siste-
ma lactógeno, en virtud de un perfecto equilibrio dinámico.

La importancia del eje diencéf'alo-hipofísar io, es evidente.
El primero está relacionado anatómica y funcionalmente 'con la

hipófisis, a través del tallo pituitario; ambos ói'galifos se ínñuyen mu-
tuamente y es d:iJficil deslindar las funciones de cada uno, No obstan-
te, 'el hipotálamo adquiere cada vez mayor supremacía, pues, aparte
{le asignarle un importante papel en la r-egulación del equilibrio hidro-
mineral, regulación térmica, de la aposición de grasas, de la glucemia,
-de las funciones sexuales, de la actividad gastrointestinat, de la pre-
sión arterial y del sueño, se le considera como la principal central de
mandos donde se- localiza la vida instintiva primordial, hasta el ex-
tremo de que sus transtorncs funcionales han sido catalogados en
gnlpos aindrómicos, bajo la etiqueta de "diencefalo.sis".

No es la deíflcación de esta porción del sistem a nerví oso central;
'son ligeros escarceos que demuestran lo poco que sabernos de su ñsio-
Iogismo y la Imperiosa necesidad de la doctrina dinámica, de señalar
un punto o lugar. que como antes decía "es rector de la totalidad, base
X centro de la vida".

No he de terminar este apartado, sin hacer hincapié, eu la relación
nerviosa entre mama 'e hipotálamo. Es un hecho bien conocido, que la
mulsión provoca un reflejo que se descarga en la hipófisis, a través .de
los núcleos vegetativos, en forma de respuesta humoral. Este reflejo
es lo suñcíentement potente para mantener la liberación de la pro-
lactina, aun en contra de la .presencía de agentes Irenosecretores ; se
basta por sí solo, para desencadenar la lactación, aunque precaria, en
hembras vírgenes; es suficiente, en embarazos adelantados, para que
prosiga la secreción láctea del parto anterior; en fin, una pequeña emo-
ción es capaz de determinar la retención del preciado líquido.
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Pa.tolog,ía del sistema, lactoqen», - El parto y el puerperio, dentro
la normalidad, constituyen un sobreesíuerzo fisiológico, que desencade-
na el síndrome de adaptación de Selye,.poniendo en marcha el mecanis-
mo hipotálamo-hípóñso-adrenal.

En la hembra de escasa o regular producción lechera, la reacción
de alarma tendría respuesta adecuada y el sistema Iactógeno se ins-
tauraría sin deformación ninguna.

En la de gran rendimiento; conseguido por selección .a través ele
innúmeras generaciones, todas sus actividades han sido canalizadas
hada la mama, creando un organismo disarmónico, un ser en el que
toda su biodinámica se centra en la pituitaria, esa pequeña glándula
que a caballo de la silla turca, nos da tanto que pensar y en la mama,
que con su enorme desarrollo, requiere cantidades ingentes de príncí-
píos nutritivos.

Son momentos en los que la glucosa rápidamente absorbida en gran
cantidad en el plasma hemático, pasa a la ubre, con caída brutal {le
la glucemia y los depósitos orgánicos de calcio, son movilizados hasta
el límite, para subvenir tantas apetencias.

En estos casos, fallaría la respuesta normal al estado de alarma,
presentándose la fase de agotamiento, característica de la hipofunción
glandular.

En efecto, la escasa diferenciación anatómica de la prehípóñsis y
el excesivo número de hormonas que produce, hacen pensar fundada-
mente, en que el incremento de una de ellas, ha de redundar en déficit
de las demás. La secreción excesiva de prolactína, implica reducción
manifiesta de la ínereción adrenoe6rticotropa y paratireotropa, precí-
samente cuando el estímulo del ACTH sobre el córtex adrenal, es más
necesario {liberación de gluco y mínecccorticoides), y el de la segunda
sobre las pequeñas células del paratiroídes, es más preciso y ele gran
urgencia (aumento de la hormona hípercalcemíante).

Clínicamente, al ínstaurarse la lactación, entre las primeras 21
horas y las 3 ó 4 semanas, se presenta con suma frecuencia, un grupo
de enfermedades con características comunes y entre las cuales des-
cuella por su frecuencia y aparatosidad, la fiebre vitularia. ,

De un trabajo mio sobre acetosis, próximo a publicarse, son los si-
guientes párrafos: "A veces, a los 4 Ó 5 días de iniciado el tratamiento
de la enfermedad, se presenta como complicación, la fiebre vitularia en
toda su intensidad; otras, tras ésta, hace SU aparición la acetosis ;
tampoco es raro, que a las 2:1ó 48 horas, o quizás antes del comienzo
de la parálisis postparto, aparezca el coma vitulario, de marcha rápi-
damente mortal. La eclampsia, en los casos ele exitus, adopta al final.
esta, última forma. Todos los autores reconocen la frecuencia y certeza
de 'estos hechos; la sintomatologia se imbríca de tal modo ,y evolucio-
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na con tal rapidez, los síndromes bipoglucémíco e hípocalcémico sufren
- tal mescolanza, que se habla -y escribe sobre cuadros' sindrómicos, más
'que de enfermedades definidas, con características propias. Los vaque-
ros, con su léxico y su manera de pensar, hace mucho tiempo intuye-
ron la existencia de cierta trabazón, por no decir semejanza. Es innega-
ble, pues, que entre estas enfermedades -fiebre vitularia, acetosis bovi-
na, parálisis postparto y eclampsia-, existe un nexo de unión que se
adivina, pero no puede precisarse, obligando. a, agruparlas bajo el común
denominador .de enfermedades del postparto".

La etiopatogenia de estos procesos, que más que enfermedades del
postparto, merecerían el calíñcatívo de lactación, queda perfectamente
explicada por la teoría dinámica. En e116s,ea sistema lactógeno fun-
cionaría deformado por falta de adaptación, al íníciarse su puesta
en marcha. .

Su deformación patológica o desviacién de sus líneas de fuerza
hacia atrás, inhibiendo la las adrenales, daría lugar a un preponderan-
te síndrome hipoglucémico (acetosis) ; SU de.sviación anterior, sortean-
do las parátíroídes, provocaría evidentes manifestaciones hipocalcémí-
.cas (fiebre vitular, parálisis postparto, eclampsia}, sin olvidar que eJ

I principal responsable de toda esta fenomenología, es el complejo dien-
oéfalo-hipoñsario.

La h:ipocaleemi(J) como C0!U8ade la oofermedad. - Desde nace tiem-
po, pasa un viento de revisión sobre la teoría hipocalcémica.

El calcio, entre otras propiedades, actúa sobre el tono de la ex-
citabilidad neuromuscular, en el equilibrio neurovegetatívo, como exci-
tante del simpático, y en 'el mecanismo de la secreción láctea. Su prin-
cipal depósito es el esqueleto ,(9'8 %), y en la sangre, se encuentra en
forma de calcio díalízable o difusible e índitusíble ; dividiéndose el
día.lizable, en Ionizado y no ionizado, siendo los iones 'cálcicos, la frac-
ción fisiológica más activa.

Su regulación está ordenada por dos factores: uno endógeno y
otro exógeno,

El endógeno es la hormona paratiroídea, que moviliza el calcio es-
quelético; su, defecto determina la inmovilización, con hípocalcemía e
hípocalciuría, Tal vez intervengan otras hormonas en este juego, ya
directamente, ya a través de la del paratíroides ; lo,s estrógenos como
excitantes de los osteoblastos, producen baja del calcio hemático, posi-
blemente por inhibición paratíroídea ; la tímíca y la testosterona, pro-
ducen igual efecto; en cambio, la hormona S de las adrenales, aumen-
ta la calcemia.

El factor exógeno, es la vitamina D, que actúa facilitando la ab-
sorción intestinal del calcio y su fijación en el esqueleto.

Acrh. S. c. V.-8
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Allbríght dice que estos mecanismos mantienen a la masa ósea en
equilibrio dinámico, basado €TI el doble proceso de osiformación y de
reabsorción. .

Basados en estos antecedentes y en el descenso del calcio hemáti-
co, al presentarse la enfermedad, Dryerre y Greig, sentaron la teoría
d~ la hipocalcemia, atribuyendo a este déficit, toda la sintomatología
y acusando a las grandes apetencias cálcicas de una manera excesiva-
mente desarrollada, funcionalmente hablando, como generadoras del
proceso vitular

He oponen a esta concepción: las comprobaciones analíticas, la sin,
tomatología, las condiciones etiológicas en que los síntomas aparecen
y el resultado del tratamiente, .

Ouando el calcio nemátíco desciende por debajo de la cifra límite
y el organismo reacciona con manifestaciones patológicas, ignoramos
todavía cuáles de estas manifestaciones se deben directamente a la hi-
pocalcemia y cuáles a la individualidad reaccíonal del organismo, sus-
citadas por el proceso mismo. Por otra parte, observamos Ilue el síndro-
me no IS-edebe r-igurosamente a la' :hipocalcemia, o por lo menos, que
la cifra de calcio hemátíco, no nos da el índice de intensidad del pro-
ceso metabólico que origina este cuadro clínico.

Hoy se duda mucho sobre el valor diagnóstico de las varia-dones
de las llamadas constantes hemáticas. La cifra de una determinada sus-
tancia en la sangre, tiene mucho menos importancia que la de los
tejidos. Así, vemos casos seguros de tetania, con calcemia no-rmal o
aun can ligera hipercalcemía ; vacaracalcicósicas Ú osteomalácícas, sin
varíacíón en la calcemía : manifes,ilicion.'esde hiperexcttabiiídad nervio-
sa, con cifras normales y equilibrio ácido-básico.

El cuadro clínico de la apoplejía puerperal, no pertenece a un pnl-
ceso carencial, síempra de marcha lenta y evolución tardía. Los meca-
nismos reguladores de la calcemia, no se hunden tan rápidamente como
para permitir 'la aparición de fenómenos de tipo nervioso, casi sín pe-
níodo prodrómico y que evolucionan hacía la muerte a las pocas horas,
si no se instituye rápidamente un tratamiento adecuado.

El hípopara'tíroídísmo experimental no reproduce Jamás el brusco
cuadro de la vítularia. Las manifestaciones sintomáticas, se presentan
tras' uñ' período- de latencia y se revelan poco 'a poco.

Patogénicamente, la: hípocalcemia se presenta formando parte dlel
síndrome general de adaptaeión ; en otros términos, es un dato .analt-
ticO'que' revela: ínsuñcíencía paratíroidea, casi siempre de origen central.

Según Rivoire, el papel de la paratofsormona que-da aun bastante
confuso, puesto que la naturaleza mtíma de su acción, es todavía mis-
tériooa. Dos escuelas pretenden expliearla, admitiendo üna' la acción
directa sobre el hueso, determdnaardo su llsis, y dando la otra mífJD,r
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importancia a la alteración del equílíbrío fostocáícico, que secundaria-
meñte ocasionaría la decalciñcación del esqueleto.

Pero sea cualquiera el mecanismo, no son comprensibles las bruscas
oscilaciones que sufre la tasa de calcio en sangre durante el decurso
del proceso vitular, lo que indica que habrá otros depósitos, posible-
mente tisulares, de les que echa mano la paratiroides en los casos de
emergencia.

La incapacidad de ésta, puede ser primaria o secundaría, La pri-
maria, rarísima, implica agotamiento para mantener una lactación
normal. En la secundaría, casi la única, hay una función pacatíroidea
correcta, pero insuñciente para mantener una lactaeíón excesiva, debi-
do a la falta de estímulo hípoñsarío,

Se comprende, que siendo el proceso patrimonio exclusivo de las
grandes lecheras, en las que 'existe aumento de prolactína sobre Ia tasa
normal, disminuya la síntesis de los demás principios de la prehípóñ-
sis, entre ellos la hormona paratíreetropa, que a su vez no estimulará
suficientemente, a Ías paratiroídes para una secreción en cantidad ade-
cuada a las necesidades del aumento de la lactación.

En cuanto al tratamiento, la inyección de 'sales de cal, restablece
la normalidad no antes de las 12·a 14 horas, y no evita gran parte de
las tan frecuentes recidivas.

La fiebre vitular es una diencef(J¡~O'sis.- Todas las reservas ante-
riormente expuestas, han conducido, sin rechazar de plano la preceden-
te teoría, a modificarla más o menos profundamente.

El mismo Greig reconoce que de ,ser cierta su hipótesis, todas las
vacas rnuy lecheras, estarían expuestas a sufrir la enfermedad.

Las palabras de Barker "la fiebre de la leche parece ser una enfer-
medad más complicada que una simple hípocalcemía", resumen la po-
sicíón actual.

Hoy se da gran importancia al desequilibrio en la composícíón
mineral del plasma sanguíneo, en el estado coloidal y en la propord€m
del calcio iónico, que produce superexcitabilídad en el sistema neuro-
muscular. A ello .se añade, disminución acentuada del magnesio, junto
a la desfavorable relación de CajP y KjNa, por exceso de potasio.

No obstante, de toda esta maraña, se transparenta algo interesan-
te: la importancia del estado Iónico de las ,sales minerales que entran
en la composición del medio. interno o del líquido hemático.

Cuando el caldo. iónico desciende por deoajo de cifras normales y
por lo tanto se rompe el equilibrio de los electrolitos, la actividad
tisular disminuye o se suspende. Al efecto, debo recordar que para
la teoría electrónica, los iones no son más que átomos que han cedido
o ñjado electrones en sus más superñcíales niveles de energía (cationes,
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aniones), y con sus cargas eléctricas correspondíentes y cuya: forma-
ción dará lugar a nuevos campos de fuerza, con diferente intensidad
y sentido de las radiaciones electro-magnéticas que los integran. Así
pues, la dínámíca del calcio, su energía cinética, esa vía fundamental
que junto con otras, integra el sistema lactógeno, funcionará deforma-
da, afectando a la totalidad y desviándolo en eu nueva adaptación, que
hemos convenido en llamar patológica.

y sí los centros conservadores y regul-adores de este dinamismo
.están Iocalísados en el díencéíalo, la fiebre vitular debe ser considera-
da como una díencefalosis.

Abonan este criterio, múltiples hechos.
La patología del hipotálamo está .en sus comienzos. Su exploración,

especialmente en los cuadros dísendoerínícos que corresponden puramen-
te .a alteraciones funcionales sin traducción anatomopatológíca, es difí-
dI y' poco concluyente. Las pruebas de la adrenalina, insulina, irradia-
ción con onda corta, etc., distan mucho de tener el valor de la elec-
troenceíalograña, que objetiva directamente la actividad eléctrica d(>}
órgano, cuyas variaciones son claramente perceptibles en el elect.rograma.

No obstante, está plenamente comprobado que el rápido descenso
cálcico, provoca disritmía cerebral, con típicos encefalogramas.

La sintomatología recuerda el síndrome nervioso de los estados
acldósicos ; las manife-staciones alternativas d-e tipo parético e irrita-
ción motora, son fácilmente englobables en cualquier proceso meníngeo
o cerebral; la tetania, bajo cuya forma evoluciona algunas veces, obede-
ce más que a ínsuflcíencia glandular, a manifestaciones neuromuscula-
res o neuroviscerales de probable ori,{en encefálico.

Son también elementos a su fa>v'or,las circunstancias en que el mal
aparece. Se presenta en determinadas granjas de reses de primera elase,
alimentadas con piensos productores de abundante leche y además, con
Inusitada frecuencia, en las cuadras ciudadanas, por exaltar cou excesi-
v-asmulsiones y ordeños a f.ondo, el rendimiento lácteo, hasta tÚ punto
de haberla calificado, como enfermedad cultural, ligada Íntimamente
al progreso pecuario. Afecta únicamente a las hembras recién paridas,
raras veces a las negadas a término, pero nunca se presenta antes de
entrar en a-ctividad la glándula mamaria.

Su máxima intensidad y frecuencia, coincide con los tres prime.
ros días subsiguientes al parto, es decir, cuando se. está gestando y
modelando el sistema funcional para la alimentación del recién nacido

El calostro es un ensayo de lactacióri, y precisamente cuando este.
ensayo va a transformarse en realidad, es el momento álgido de pre-
sentación del temible mal. Después, instaurado el sistema lactógeno y
séntado sobre bases definitivas, el' nivel de leche inicial se mantiene
durante los' dos primeros meses del puerperio y a pesar de la expolia-
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cion que sufre el organismo, acentuada cada vez más 1'10.1' el trans-
curso. del tiempo, jamás hará su aparición la fiebre puerperal,

Hembras con 'déficit 'cálcico, tan frecuentes en nuestras días, inclu-
so.con manifestaciones claras de osteomalacia, rindiendo cantidades in-
gentes del preciado. líquido. y por lo. tanto teóricamente predispuestas
para contraerIa fiebre de la leche, no.ven aparecerla si ha transcurrido.
la primera semana de la parturición.

Proceso. adaptativo, pone en conmoción a todo el sistema endocrino,
con el eje hípotálarno-hípoñsarío en cabeza. Los fallos serán durante
Ios primeros días ; una vez consolídado el-sistema, huelga su deformación.

Considero obvio. insistir sobre las estrechas relaciones entre dien-
céfal{) y pituitaria" pera se señala ,un evidente predominio de la sus'
tanela nerviosa sobre la glandular. Las enfermedades del postparto
tendrían un mismo. origen, pero. diferente patogenia, pues mientras la
,fiebre vitular seeía un puro. transtorao nervioso, en la cetosís predomí-
naría la influencia secretora de la, hípóñsís Si esta última es otra en-
fermedad cultural, a la primera habría que calificársela de mal de la
supercultura. -

, La insuñación mamaria obra verdaderos prodígíos. Enfermas €TI

profundo estado comatoso, inertes e insensibles a todo estímulo, se le-
vantan y piden comida a 1M 3 Ó 4 horas de instituido el. tratamiento.

Para Greig, los efectos curativos radican 'en la acción mecánica
de distensión de la ,ubre, lo. que evita el paso del calcio. sanguíneo a
loe acinis glandulares, retrotrayendo la situación al anteparto. La tesis
de este autor, no. puede sostenerse; sin negar la ínactivación de la mama
como. glándula secretora, el tratamiento de Schmidt, actúa preferen-
temente y por vía nerviosa sobre el hipotálamo, quien a su vez y por
intermedio. de la pituitaria, excita a las paratíroides para que rindan
el máximo. esfuerzo.

Debo. también mencionar los espléndidos' resultados que se obtíe-
, nen en la acetosís bovina con el AOTH, que resuelve los casos que no.

ceden ante un tratamiento glucosado. El parentesco entre ambas afec-
ciones y la similitud de su etiopatogenia, corroboran la estirpe neuro-
glandular de la misma.

Oonclusión. - Sin darme cuenta, 10.8comentarios con que he in-
tentado. íntcíar esta disertación, han cristalizado en una nueva teoría,
quizá otra más entre el ínconteble número de las emitidas para esclare-
cer un problema confuso. en grado superlativo.

La hipótesis dinámica que acabo de esbozar, tiene no obstante, un
_precedente. Hutyra y Marek la hacen figurar entre las neurosis, crite-
rio sostenido por Manninger en su última revisión.



118 SALVADOR RIERA PLANAGUMÁ

Sentar conclusiones sobre terreno tan resbaladizo, sería improce-
dente, que por algo las teorías, teorías ~OIi. Pero, no puede negarse
que su planteamiento en los términos precedentes, se presta a reflexio-
nes interesantes para la conducta terapéutica a seguir ante nuestros
enfermos.

En efecto, al centro regulador del sistema lactógeno, puede lle-
garse por dos vías: una directa, la neurovegetatíva ; otra indirecta, la
hormonal o sistema hípóñso-paretíroídeo. Por lo tanto, son pilares bá-
SiCOBdel tratamiento, la insuflación mamaria y la hormona para ti-
reotropa y queden en lugar secundario, las sales de cal. '
" El método de Schmidt debe ser revalorado. El proceder actual de
acudir sobre 'la marcha a las sales de cal, eliminando la ímsuñacíón de
la ubre, por los pretendidos peligros de la mastitis, debe ser modífi-
cado. En 'conciencia, sólo lo mantiene un prurito de orgullo profesional,
cuando no, motivos económicos. Puestos a encontrar defectos,' diré que
no son escasas las complicaciones que ocasiona un extravasado, por
desgracia bastante frecuente, de la solución de gluconato .cálcíco al
20 por 10i().

La vía hormonal, es por hoy, inaccesible, ya que las hormonas pa-
ratiroidea y paratireotropa, no son comerciables. Es de creer que, es-
pecialmente con la prehipofisaria, se obtendrían resultados espléndidos,
exactamente como se obtienen 'con SU gemela la adrenocorticotropa, en
la acetosis. '

En cuanto al calcio y deslindados perfectamente los campos entre
la enfermedad de que trato y la acetosis bovina, de signo hipoglucémí-
co, no es aconsejable el emplear derivados orgánicos, de gran molécula,
como el gluconato, por su escaso índice de ionización. Deben preferirse
las sales inorgánicas, especialmente aquellas que por estar constituídas

, por un ácido y base fuertes, como el cloruro de calcio, se las considera
perfecto electrolito.

Recuerdo que antes de ponerse de moda los gluconatos y tionatos,
empleábamos las ,soluciones de cloruro de 'cal, sin que tuviéramos que
lamentar las frecuentes recidivas que se obtienen con los primeros.

y no quisiera terminar, sin decir antes, que a muchos de mis
oyentes, les 'habrán parecido mis palabras, verdaderamente revoluciona-
rias dentro el campo actual de la Veterinaria clásica. Explicar funcio-
nes y no órganos ; sustituir la mama por líneas de fuerza; escamotear
materia por energía, es realmente un poco insólito para el estatismo
imperante en nuestro arte.

Por mi parte, sólo ihe aplicado la moderna Patología de los sis-
temas, que indudablemente es más racional, que la antigua Patología
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analítica de los órganos aislados y enjuiciar los ,síndr~mes 'en su ver-
dadera sígniñcacíón, para estar mejor dispuestes para su tratamiento.

* * *

tido de que la desviación del cociente

Abierta la discusión, el ,señor Torrent Molleví se expresa en el sen-
Ca" que e.s constante

Ca-proteína
en sangre" como corrsecuencía de una brusca desviación de las Ca-pro-
teínas a la leche da lugar a una baja consecutiva del Ca ~, en sangre
por unirse a las proteínas para restablecer el coeiente, siendo esto la
posible causa de la fiebre vitularia que responde por ello al trata-
miento de la insuflación, ·al derivar de nuevo Ca" y Ca-proteína 3
la sangre.

El señor OOIl;C'e'l]óndice que 10& hechos que él ha observado mediante
la determinación del Ca en los casos de fiebre vítular están de acuerdo
con la nueva teoría que ha expuesto el señor Riera.

El señor Séculi, estima' en mucho la teoría del señor Riera y' dice
que los americanos utilízan 'casi en' exclusiva el tratamiento con sales
de calcio, que pueden constituir un estímulo al igual que la insuflación
de suñcíente fuerza para curar el proceso, pero siempre en dosis muy su-
perfores a las que corrientemente se emplean en España, hasta l'Ü'Ü y
más veces mayores ; en cambio en la acetonemía usan siempre el ACTH.

El señor Vilaró se pregunta sí la acción del gluconato cálcico será
más por la glucosa que por el calcio que !lleva.

El señor Mestres pregunta si pueden relaeíonarse las enfermeda-
des amte partwm con las P08,t portum. a que ·se ha referido el señor
Riera.

El señor Martí Morera dice que en la práctica a él siempre le ha
ido muy bien en estas afecciones post palf'tum el uso simultáneo de sales
cálcicas y la insuflación.

Contesta a todos el señor Riera tras un preámbulo en el que hace
resaltar que tanto acetosís como fiebre vitularia son un mismo proceso
que reacciona de distinta manera. La fiebre vitularia sería la manifes-
tación de la fase reaccional nerviosa del S. G. A. de Selye, en la cual
e~sistema nervioso ha sido el principalmente afectado como consecuen-
cia de un desequilibrio Ióníco, ya sea de Ca, Mg u otro ión. Por eso
aquí la terapia que aporte estos iones !hade resultar efectiva; en cambio
en la acetonemia es el sistema !humoral el afectado, la reacción del
S. G. A. es de tipo hormonal y por ello el tratamiento con glucosa al
40 por 100 es la apropiada y mejor aún el ACTH; claro es, que esta
opinión suya quiere someterla a ulterior comprobación y en ello está
trabajando ahora precisamente, pero para ello se necesita hormona
paratírotropa comercial.
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En relación con lo expuesto por 'el señor Torrent Molleví, agrega,
que el único Ca activo es el Ca" íón, que se dirige al diencétalo a
modo de corriente eléctrica y 'el Ca-proteína lo que hace es inactivar
Ca", porque la molécula Ca-proteína al ser muy grande impide la
ionización del Oa; por eso las sales Ionizables de Ca (lactato, cloruro,
etcétera), dan buenos resultados.

En relación con la paraplejía ante partum, que es a lo que debe
referirse el señor Mestres, suele ser muchas veces parálisis fíéticia, fre-
cuente en la gestación gemelar, que a veces no es más que una dificul-
tad de tipo mecánico y no disfunción de ningún ,.';detema.

De acuerdo con el señor Martí Morera, lo más indicado en todos
108 'casos es insuflar y utilizar sales de Oa, a grandes dosis como dice
el señor Séculi, y es preciso insuflar siempre, aun en contra: de lo
que opinan muchos, sin dar el por qué de su opinión.

Cierra la Sesión el Presidente, señor Sanz Royo que añade a todo
lo dicho, el acierto que supone considerar al individuo como un todo,
más que como partes desglosadas y desconexionadas, pues ante cual-
quier síndrome, es todo el individuo el que reacciona siempre.
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